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Introducción 

La construcción de un espdcio polftico enb'e ?wféxico y Cuba ha tenido que ver, 

necesariamente .. con la realid.td de dos territorios que se miran geogr.1ficantente de 

frente. 

La relación particular de dmbos paises se ha distinguido por su posición como 

cabecercu regionales. Cuando uno fue Virreinato y el ob-o Capitanía General, se 

estableció uno de los circuitos cornerciaJes coloniales m.is Unportantes como parte del 

proyecto de la polftica económica de la metrópoli. Una vez que ~léxico consolidó su 

independencia.,. la corona española planeó y ejecutó un intento de reconquista desde 

Cu~ figurando ésta como base de lanzantiento. A su vez en el recién ernancipado país, 

hubo quienes, para contrarrestar el peligro de Ja presencia hispana en el c.u;be. idearon 

la forma de encauzar la emancipación de la Gran Antilla. Tras Ja firma del tratado de 

paz con EspaAa.. bajo el cual se ra:on«Xia a la nación tneXÍCana como libre y soberana en 

1836, esta se comprometió a apoyar la existencia del rég:iJnen colonial en la isla. Cuando 

las condiciones de mediados de siglo XIX se revelaron en Cuba bajo la forma de una 

larga y desgastanle guerra. la de los Diez Ailos (1868-1878), el gobierno de México abrió 

sus puertas al exilio cubano y brindó su ayuda a los revolucionarios durante dos años, 

proporcionándoles anna.rnento y capitales. En su territorio se expresaron de muy 

divenas maneras las simpatías hacia Cuba y los exiliados construyeron medidas para 

tomar acciones polfticas; entre éstas fueron relevantes la imagen de la isla herma.na que 

el periodismo polftico dibujó y la fonnación de clubes pabióticos que promovieron la 

id.,.. de I• independencia cuband. También "" difundieron proyectos que únaginaban el 
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crecimiento insular de la nación mexicana. El momento en que se centra la historia que 

narraremos a continuación, es el del controvertido trato que dfTlbos países sostuvieron 

durante la última década del siglo XOC 

En la historia de las relaciones intemacionaJes hacen falta estudios que 

reflexionen no sólo sobre las repercusiones que tuvieron los fenómenos mundiales -

como son las guerras, las crisis econónticas o la injerencia de las acciones ~e J.is grandes 

potencias sobre los espacios culturales-, sino también acerca de las dimensiones que 

adquiere la visión polftica de los individuos encargados de proyectar una nación en el 

exterior. No está en discusión Ja interacción enh'e los acontecimientos mundiales y Jos 

regionales. Es solo que si consideramos a la diplomacia como un acontecimiento en sí., 

debemos volver la mirada al tablero de ajedrez y contemplar e1 movimiento geométrico 

de los caballos y no el movimiento lineal de los peones; es en esa difícil observación del 

espacio que se deja atrás, en donde radican probablemente los elementos que que 

permitan explicar el comportamiento de los actores poUticos, que aparece, implícito y 

difuso, en el hecho histórico. 

La última década del siglo XIX fue el escenario de revoluciones de distinta 

naturaleza en Anlérica Latina. El contexto del análisis del presente trabajo es el de la 

experiencia diplomática mexicana en Cuba durante la pru· porfiriana y la revolución de 

independencia cubana. 

Después del reconocitn.iento del gobierno de Porfirio Díaz por parte de Estados 

Unidos, en 1878, se desarrollaron una serie de estrategias encaminadas a equilibrar el 

poder que las diferentes potencias mundiales habían ido adquiriendo en el interior del 

territorio Dle'XÍcano por medio de la inversión de capitales. La poUtica exterior Jnexicana 
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adquirió desde ese momento distintos perfiles. Para 1884 se reconstruyó el entretejido 

institucional de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Esto propició la apertura de un 

mayor número de consulados y la reestructuración de los existentes,, entre éstos,, el 

Consulado de ?\<léxico en La Habana. Además fue un punto de partida para aquellos 

que, desde 1880, se habían dado a la tarea de representar el proyecto nacional n-.exicano 

en el exterior y que argumentaron sus objetivos apoyándose en la idea, extraída del 

evolucionismo social,, de que el país como organismo politice, habfa alcanzado la 

madurez. 

Los intereses que estuvieron en juego en la relación bilateral México-Cuba., 

considerando el carácter unitario de los procesos históricos, fueron de indole tanto 

económica como geopolftica. Se utiliza este término como una categorf..1 a partir de Ja 

cual se infiere la existencia de una noción política que destaca la importancia de la 

ubicación geográfica de un territorio en un proyecto internacional. A partir de ella se 

consb"uyen espacios polfticos que permitan establecer una red de proyección de los 

in'2reses de un Estado en otro.Pareció importante recoger a lo largo del estudio de la 

gestión diplorn6.tica mexicana en La Habana.. y en especial la del cónsul, las 

observaciones que pudieran aportar elen1e1ttos que pennitiesen distinguir la importancia 

del tema de la cuestión cubana en el pensamiento polltico mexicano y sustentar la tesis 

de que el gobiento de Diaz dio un perfil ciertamente geopoUtico a su respuesta frente a la 

misma.. Es por ello que se seleccionaron los argumentos que indicaran lo antes descrito, 

sin olvidar que una diversidad de posibilidades económicas se abrían para México en el 

caso de que se viese consolidada la independencia de la Gran Antilla.. 

El Consulado de México en L.a Habana figuró como un espacio a través del cual 
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la nación mexicana,. en el contexto de Ja crisis del colonialismo español de fines del siglo 

~ aparecía como la nación ntantenfa un reconocimiento politic en Latinoamérica, por 

su condición como frontera norte de Ja misma. A quien lo ocupó entonces, Andrés 

Clemente Vá7.quez,, se le ubica como ejecutor de un proyecto que implicó, por una parte, 

la definición de una institución que tenía una importancia esbatégica y que por ello 

funcionó como centro de información de cada uno de los sucesos de la cuestión cubana, 

y por otra,. la de mantener a flote, en el escenario del conflicto, el slah1 quo alcanzado por 

el gobierno mexicano en la isla.. a pesar de que el mantenimiento de la neutralidad 

provocó !os más divenos sentimientos entre las autoridéldes y la población locaJes. 

Ahora bien, tal parece que durante su gestión, de 1888 a 1901, Vázquez imprinúó un 

sello personaJ al Consulado de !\-léxico en La 1-Iaba.na. Debido a esto, y por la ausencia de 

un conocimiento más amplio acerca de su persona en Ja historiografía sobre el tema, se 

analiza su participación como actor en el servicio exterior mexicano y en el devenir del 

inenc:fonado Consulado a partir del momento en que se hace cargo del mismo. En éste 

último, Vázqucz llevó a cabo una atinada y profunda reflexión sobre el acontecer 

cotidiano en la Gran Antilla. 

Por último, sólo resta agregar que una visión desde la presencia de lvféxico en 

Cuba, a lo largo de las últimas dos décadas del siglo XIX~ ha pennitido encontrar 

elementos para sostener que la neutralidad mexicana no fue producto de una política ni 

indiferente ni pasiva.. hacia la complicada realidad que representó 1&1 independencia de la 

isla.. El gobierno de Dfaz intentó utilizarla como Ullo:l herTarnienta geopolítica partiendo 

de un principio del derecho internacional que Je permitiera que le pennitiera preservar 

la prosperidad que Je aseguraba figurar como potencia media en Ja región,. así como 
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conservar Jos beneficios que la presencia económica "equilibrcJ.da" de las potencias en su 

territorio, le había significado. Se utiliza Ja categorfa de potencia U'ledia para resaltar una 

posición en el conk!xto internacional a partir de Ja cual se construyen situaciones que 

permitan intenrenir y controlar el devenir de distintos aconteci.ni.ientos y no sólo busca 

representar una posición que sirva como freno a Ja incursión de Jos intereses de las 

potencias mayores en regiones con menor solidez política. 

A Jo largo del periodo estudiado tuvieron singular relevancia las 

transformaciones de Ja región geográfica compartida por Cuba y ~léxico. No cabe duda 

de que los proyectos que se hctbfan perfilado sobre Centroainérica desde hacía tiempo, 

como el de Ja construcción de un cana) interoceA.rüco y la lógica expansionista de Estados 

Unid09, entre otros elementos, definieron las alternativas de participación del gobiemo 

mexicano frente al movimiento independentista cubano, acontecintiento con el que se 

man:ó el inicio de una nueva época para Latinaa.nérica. 

Gran parte de las obras que describen el panora..rna general vivido en México 

durante el Porfiriato se han identificado por realizar aproxúnac:iones a las circu.."'lStancias 

políticas de Ja misma.. ya se.i en tomo a la economía.,. la educación.. la sociedad, las 

ele:ciones o el pensamiento. Por ello, el planteamiento obsoleto de que en el Porfiriato 

hubo "poca polftica y mucha administración" ha sido sustituido por una diver.sidad de 

nuevos enfoques. AJgun.is de éstas han distinguido la continuidad entre la poHtica del 

gobierno juarista de 1867 y la del porfirista,, en sus printeros años, en el objetivo de 

restablecer las relaciones suspendidas.• 

:. Daniel Coslo Villegas, Historia modem.i de México. El Porfiriato. Vida poUtica interior. 3•. 
ed., México .. Herrnes, 1988, t. IX. 
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Una sugerente .t.proxirnación a esta problem.\tica la realizó Anthony Templeton 

Bryan, quien e9Cribi6 en 1973 un breve ensayo en el que se abocó principalmente a 

reflexionar sobre las causas que condujeron a ta pa:c porftn·ana y en ese sentido resumió 

algun.45 de las estrategias políticas conciliatorias que Porfirio Dlaz utilizó en el interior 

del paf5. Afirmó que el terna de la poUtica exterior porfirista era -y sigue siéndolo-, un 

campo abierto para un anál.isis más profundo de las condiciones de ~léxico durante esa 

época. Concluyó que, a pa.rtic de ese análisi5, podrían encontrarse elementos que hiciesen 

m.is comprensibles las raices de la poUtica exterior del f\.1éxico del siglo XX...2 

Debido a que el estudio que se abordará a continuación está inmerso en este 

contexto es pertinente comenzar por hacer un balance del material documental 

di5ponible para su elaboración. Considerando que el interés principal del mismo es la 

gestión diplonlática rnexicMta en el caso de la independencia de Cuba, de 1895 a 1898, 

tanto las fuentes prúnarias como las secundarias que se nombrarán a continuación,, son 

aquellas que, directa o indi.rectarnente, hacen referencict al tema mencionado. 

A- Fuenlies prún¡ui.aa.,...... el estudio de t. práctica diplo~tica mexicana en Cuba a 

Una revisión detallada y el análisis de conjunto del discurso de Andn!-5 Cemente 

Váz.quez penniten observar que lo que parecía haber sido un tema casi au.sente en la 

agenda de las relaciones internacionales mexicanas durante el porfiriato, por la aparente 

: Anthony Templeton Bryan, The politics of the Porfiriato. A research view. Indiana 
University, Latin Am.erican Studies Working Press, 1973, 36 p. 
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pasividad c..·on fa que actuó el gobierno de México y las pocas noticias públicas 

proporcionc1das por éste frente a Ja cuestión cubana, en realidad había requerido de una 

cuidadosa observación cotidiana de los hechos, desde el Consulado de México en La 

Habctna. Esto puede conocerse a tra"·és de los nu.nteroSos expedicn~ en los que se 

conserva la corTeSpondencia de Vá.zquez y que fomian parte del acervo del Arclúvo 

Histórico de- fa Secreta.ria de Relaciones Exteriores. 

El expediente personal de Andrés Clemente Vázquez disb"ibuido en seis 

volúmenes, contiene principalmente noticias respecto de sus relaciones, tanto con las 

autoridades españolas en Ja isla y los representantes de otras naciones en la nt:isma,, como 

con intelectuales de los cfrcul04l acadénticos y de Ja opinión pública cubanos. También 

incluye algunas cartas en las que Vázquez realizó reflexiones de tipo poUtico y jurídico, 

haciendo alusión a la situación deJ consulado fllexicano en Ja isla desde el año 1888.3 

En 1890, Vázquez publicó un folleto que Ueva como UtuJo Intervención de los 

CÓl15ules extranferos, acrrditados en C11ba, en los j11idos mortuorios de sus nacionales. 4 Parece 

que tuvo singular relevancia... según se desprende de toda Ja correspondencia en la que el 

cónsul describió el proceso jurídico que culJninó con Ja publicación del texto. 

En un expediente intitulado lndepnulencia de Cuba,• constituido por 18 volúmenes, 

se reunió la corTeSpondencia enb-e el cónsul de México en La Habana y Ja Secreta.ría de 

ReJaciones Exteriores de México durante los años previos a la guerra hispano-cubano-

~ Archivo Histórico de la Secretaria de Relaciones Exteriores de México (en adelante 
AHSREM), Expediente personal de Andrés Clemente V.tz.quez 40-2,.11.1., VI t. 

" AHSREM .. Intervención de Jos cónsules extranjeros acreditados en Cuba, en Jos juicios 
mortuorios de sus nacio114Jes, LE 30-lc>-77 .. 11 t. 

' AHSREM, lndependenci4 de Cuba, LE 515 al 532. 
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norteamericana y durante el desarrollo de la misma (1~1898). Este expediente es una 

especie de bit:Acora de los sucesos cotidianos en Ja isla, la mayoría de l.as veces narrados 

por el cónsul y acompañados de recortes de los periódicos habaneros que cubrieron el 

transcurrir de los eventos, desde Ja perspectiva de las distintas posturas políticas de los 

diarios. 

El registro de las acciones propiantente administrativas del Consulado de ~léxico 

en La Habanct está recogido en el conjunto de libros copiadores guardados en el Archivo 

General de la Nación.6 Gran parte de Ja información contenida en éstos hace referencia a 

los registros de las cargas de Jos buques JTtexicanos y .i la expedición de paSdportes. En 

algunas de las notas, Vá.zquez narT6 diversos sucesos que dibujan Ja situación de la vida 

cotidiana en Ja isla durante las últimas dos décadas del siglo XIX y ,en otras muchas, 

expresó opiniones poli tic as sugeridas por dicha experiencia. 

Además de las observaciones, recomendaciones e información proporcionadas 

por el cónsul, se revisaron las indicaciones que el secretario de Relaciones Exteriores, 

Ignacio Mariscal, dirigió en esos años tanto a él como al ministro plenipotenciario de 

México en Washington, MaUas Ronlero. La gran mayoría se hallan en los expedientes 

antes mencionad.os, 111aflteniendo un orden cronológico. Cltras, sobre todo las 

comunicaciones entre el secretario de Relaciones Exteriores y el ministro en Washington, 

están incluidas en los volútnenes que forman parte de la correspondencia encuadernada 

de Ja Embajada de ~léxico en Washington.:- La revisión de aquellos documentos que 

6 Archivo ~eral de la Nación (en adelante AGN), Libros Copiadores del Consulado de 
México en La Habana, L(729.1-5). 

1 AHSREM, Archivo de México en los Estados Unidos de Am~rica (en .adelMtte AEMEUA), 
vols. 437 al 459. 



11 

fueron expedidos durante los años de Ja guerra de independencia cubana permitió 

observar algunas de las estrategias establecidas por el gobiemo mexicano para el caso de 

Cuba, dentro de un contexto intemacional más amplio. 

Cdbe señalar aquí que muchas veces el cónsul no obtuvo respuesta a las 

sugerencias que hizo respecto de Ja forma de proceder de las autoridades mexicanas; a 

esto le hemos denominado "silencio oficial". Se consideró este elemento, por Ja aparente 

cautela con la que obró el gobiemo porfirista a lo largo de la cuestión cubana. Creemos 

que, a partir de ciertos sucesos que acontecieron en Ja vida pública en México y fueron 

difundidos •' través del periodismo politice, se puede llenar el vado generado por la 

ausencia de respuestas oficiales. 

La aproxllnación a las fuentes hemerográficas, que describie:-on algunos sucesos 

de la actualidad cubana desde 1895, como El Nacional, La Pab"ia y El l{jjo del Ahuizote, 

proporcionó u.na visión coherente respecto de la Unportancia que tuvo La cuestión cubana 

en la opinión pública mexicana; por lo general, la preocupación demostnoda por ésta 

destacó loa intel'e.les políticos y econónticoa de México que estuvieron en juego.11 

B. El -..dio d., 1- reLildo...,. diploaMtic- de México y Cuba ftl "ª PodiriAto.. 

La historiografia sobre las causas y consecuencias de la guerra hispano-cubana y sobre la 

• La colección de artículos de la columna Cuba mexicana difundidos en Jos diarios La Patria y 
El Nacional entre otros,. fueron compilados en un libro titulcado Cuba mexicana colecc16n de 
•rtlculos seguida de la constitución ooHtica de los Estados Unidos Mexic.:anos ,._,léxico,. 
Imprenta y encuademación de F.P.Hoec~ 1896, 139 p. 
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guerra hispano-cubano-norteamericana es abundante. Esta se ha centrado en Jos actores 

irunediatos involucrados en las mismas, a decir, Cuba, Espai'la y Estados Unidos.q No lo 

es asi Ja que pretende comprender los mencionados acontecimientos tomando como 

punto de referencia la participación de actores secundarios. 

Dentro de la historiografia mexicana, pocos han sido los estudios acerca de las 

relaciones diplomáticas de f\.féxico y Cuba durante el siglo X.LX. Esto tiene una sencilla 

explicación derivada de la vigencia del régimen colonial en la gran isla caribcñ~ hasta 

finales de dicho siglo. Los asuntos diplomáticos relativos a Cuba debieron de haberse 

discutido de jure, entre el gobiemo mexicano y el de !vfadrid. Sin embargo,. notamos que 

en Ja prktica éstos se definieron de Jacto a través de una constante comunicación entre las 

autoridades de la Secretaria de Relaciones Exteriores de ~léxico y sus representantes en 

La Habana.10 

' Algunos que consideramos representativos son: Hugh lñomas, Cuba the pursuit of 
fae:eJom, New York.. Harper & Row Publishers, 1971. León D. Seergevich Vladim.irov, ~ 
diplomaciill de la. E.U. durante la guerra hispanoamericand 1898. Moscú, Lenguas 
Extranjft'as, 1958. Henninio Portell Vil.i, Historia de Cuba en sus relaciones con E.U. y 
~La. Habana, Instituto Cubano del Libro, s/f. Emilio Roig de Leuchsenrig, La suel"Ta 
libertadora cubana de los 30 años 1868-1898 La Habana.. Oficina del historiador de la 
ciudad de La Habana, 1952. Luis Navarro García, La independencia de Cuba Madrid, 
Mapfre, 1992. Javier Rodríguez Piña,. Cubcti México, Instituto Mora, 1990. Ramiro Guerra y 
S6nchez,. Historia de la nación cubana. La Habana, Editorial Historia de la Nación Cubana, 
1952,,. vols. VII y VIII. lrving Wemstein, The spanish amencan war told by pictures New 
York.. C. Square, 1966. Luis E. Aguilar, •Cuba. t860-t934• en Historia de América Latina v. 
XI, Ed. Leslie BethelL Tr. Jordi Beltrán y f\.taria Escudero. Barcelona. Editorial Crítica,. 1992. 
Oremetrio Broesner,. Relaciones intemacionales de Am~rica Latina. Breve Historia. 4a. ed. 
Venezuei... Editorial Nueva Sociedad .. 1990. Consuelo Nar.uijo. Miguel A. puig·Samper y 
Luis Miguel Garcfa ~lora. La nación soñada: Cuba puerto Rico v Filipinas ante el 98. Actas 
del Congreso intemacional celebrado en Aranjuez del 24 al 28 de abril de 1995,. ~tadrid, 
Doce C..lles,. 1995. Vid. bibliografía comentada por Osear Loyola Vega en Cuba: la 
revolución de 1895 y el fin del imoerio colonial españcL rvtéxico, Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Michoacana de San NicoLis de Hidalgo, 1995 (Colección 
alborada latinoamericana, 7) pp. 9-11. Los libros aqui mencionados sólo son llnd selección 
desde los distintos ángulos: el cubano o latinoamericano, el español y el de Estados Unidos. 

10 Este también es el caso de Puerto Rico y de las islas del Cd.nbe que eran en ese momento 



14 

polftica ejeferior porfirista fue una continuidad de la establecida por Benito Juárez y su 

gabinete de 1869 a 1872 señal'"' un elemento importante: el deseo de que México pudiese 

converti.ne en núcleo que contuviera la presencia norte~"lmerícana en HispanoamériC'ct~ 

fue parte de Ja columna vertebral de fa polftka español.a en /lvféxíco hM:i.t fines del siglo 

XIX.. Aunque visto asf el problema.. nos penn.ite distinguir Ja importancia que éste tuvo 

para su ex-metrópoli en un 5entido geopoütico,. creemos que Jas medid .. 1s .tdopt."ldd.S por 

Díaz tenían como uno de sus objetivos el establecimiento de .ascendientes de infJeuncia 

en la región colindante. DJades aborda el tema. de ]di diplomacia mexicdnd frente d la 

independencia de Cuba,. en ese sentido. Señala é'omo algunas de las causas principdles 

de Ja reacción de la administración de Díaz,. frente a. l~ revolución cubana .. J.t presencia 

signific:ativa de fa migración y el comercio españoles en su territorio. Debido et que el 

tema del trabajo es la presencia diplomdtica del gabinete de ~fadrid, no ahondd md:s en 

el terna de las razones mexicanas en este punto. En cambio, presenta un panord.ma de Id 

proyección de los problemas polfticos de Ja tneb"ópoli en Jd isla. El .autor destac.t que 

tanto España como México tenían un caráctles" subordinado en el concierto mundial y por 

ello, "fa relación diploll'Wltica bilateral tuvo como elemento sobredeterminante .. Jet polltica 

e inf2ireses de Jos países de5a.JTOUados". Este es uno de varios hechos que no deben 

perderse de vista en ef análisis de la diplomacia inexicandl porfirista, en particuldir en eJ 

caso de Cuba. 

Josefina. ~\.tac Gregor Cárate pre:sentó en 1991 su tesis "hféxico y Espana, 1910-

1913 ... u En ella la autora Je dedicó también un amplio espdCíO a la reflexión de lo que 

:.: }05efina. ~tac Cregor, •1',.fé:tdco y España, 191~1913" (Tesis de mae:o>aia et1 Historia de 
México), UNAM/FFyL. 1991, 329 p. 
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el]o, "Ja relación dip1om.Atica bilateral tuvo como elemento sobredeterrninante, la política 
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J09efina ?\.-tac Gregor Gárate presentó en 1991 su tesis "~léxico y España.. 1910-

1913".13 En ella la autora le dedicó también un amplio espacio a la reflexión de lo que 

:.~ Josefina f\.-lac Gregor, •?\.-léxico y España, 1910-1913" (Tesis de maestría en Historia de 
México). UNAM/ FFyL. 1991, 329 p. 
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fueron las relaciones diplom.'iticas entre ambos paises en el porfiriato. Al hacer referencia 

a la diplomacia mexicana frente .al conflicto hispano-cubano y ante a la guena hispano-

cubanf>onortearnericana, de9Cribe algunos sucesos que se suscitaron en el interior de 

México, organizados por los residentes españoles. Como Carlos DJades hizo en un 

sentido más general, destaca de manera detallada y an-.ena el sentirrllento hispanista que 

surgió a raiz de la poUtica migratoria de Porfirio Dt'.az. l\.fenciona que dicho sentimiento 

fue difundido por algunos de estos residentes y que concordó peñ'ectarnente con la 

política porfirista de apertura a Europa, para establecer un equilibrio frente a los 

intereses norteamericanos. Aunque sin duda también estuvo presente Ja otra parte, la del 

apoyo a la insurgencia. Debido a la problemática en Ja que 9e centra el trabajo, no se 

profundiza en •~ prácticas diplomáticas de México en Cuba.. aunque sf se ofrece un 

panor.una detallado de Jos individuos que hicieron patente la ilnporta.ncia que tuvo la 

isla en el contexto cultural y polftico, dentro del territorio mexicano. 

Entre las fuentes de mayor irnporblncia.. existen algw:was compilaciones 

documentales cuya lectura es necesariamente u.na primera aproxinwtción ..t tenw. de ~ 

relaciones entre México y Cuba durante el 5igJo XIX.. 

Luis Ch.tvez Oroz:co publicó una recopil..:ión documental en 1930 titulada Un 

esfuerzo de ~f~xico oor la independenci• de Cuba ,t• que incluye docmnentoa de 1822 a 

1899. En el prólogo, el autor narra los hechos que ae presentaron a lo largo de los años 

1822 a 1836, que prácticamente obligaron aJ recién emancipado pa.í9; México, a apoyar la 

independencia de la Gran Antilla; se concibe esto como un factor provocado por un 

u Un esfuerzo de México eor la independenciA de Cuba; ProLde Luis Ch.Avez Oroz.co, 
México, Secretaria de Relaciones Extenores, 1930 (Archivo histórico d.iplontcitico, 32) 228 p. 
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eentimiento de fraternidad latinoamericana,. asf como por la influencia que Estados 

Unidos ejerció sobre las decisiones de los gobernantes mexicanos.. En este sentido, el 

ensayo que inboduce la obra intenta resolver el problentct de las relaciones 

decimonónicas cubimo-rnexicanas. ex.lbmdo el apoyo que se debía dar entre paises que 

hablan vivido bajo el mismo yugo coloni.J. 

Chávez Oroz.co no hace más que una somera mención sobre Ja continuidad de las 

relaciones entre México y Cuba, hasta la independencia de ésta. Incluye los proyectos 

que México redactó en caso de un posible intento de l"C"Conqt.ústa por parte de Espaila 

desde la isl.s,. asf como la conespondencia de residentes cubanos que habitaron en 

M~co y buscaron el apoyo de los grupos de poder y de la sociedad l<X"ales p..u-a que 

Cuba llevara a cabo su independencia.. a lo largo del siglo XIX. En suma, la antología es 

una aproxitnación .i estudio de las relaciones entre Cuba y México tras la consumación 

de la independencia mexicana, ademá5 de un interesante esfuerzo de difusión del tema,, 

aww:¡ue en realidad falta un análisis más profundo y sistenld.tico de Ja docutnentación 

presentad._ Un punto de partida para reaJiza.rlo seria el de distinguir las medidas 

diplomAl::ic'as que adoptaron loe distintos gobiernos mexicanos, tanto los liberales como 

los conservadores, ti.cia Cuba a lo largo del siglo XIX. 

En el libro México y Cuba: dos pueblos unidos en la historia ,15 publicado en 

1982r se ofrece también una colección docuznenbtl de las relaciones enb"e México y Cuba.. 

de9de el siglo XIX hasta mediados del siglo XX. Cada capítu]o de la obra está precedido 

por un ensayo realizado por especiaJistas -como Julio Le Riverend~ Jorge L Ta.mayo, 

u M~xjc'o y Cube: dos pueblos unidos en la historia Int. y Prol. de Annando Hart O.&valos, 
11 v., M~co~ Centro de Investigación Cinetifica Jorge L Tdmayo~ 1982. 
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Lucila F1amand,. entre ob'os- en los distintos temas en los que está dividido el texto. Se 

trata de una compilación mh amplia que la antes mencionada y tos estudios sugieren 

algunos temas importantes como el de los vinculas comerciales, sociales y culturales 

entn? los dos paises. No existe un análisis de conjunto de ta docunaentación. Sin 

embargo, consideramos que la apertura de este tipo de espacios favorece otros trabajos 

particulares más profundos. 

El primer esfuerao sistemático en el an.Misis de los intereses tnexicanos en Cuba 

durante el porfiriato lo realizó Carlos Olaguibel y Arista en 189'7, al recopilar, bajo el 

titulo del.a independencia de Cuba en relación con el criterio americano y tos inlle-reses 

de ?'w1éxico ,. 1 " una serie de articulas publicados, en los que él -a través de El Correo 

Español- y Francisco Buble'S -por medio de la Hoja Suelta- debatieron sobre la 

importancia que la ewnancipación de la Gran Antilla tenia para México. En el mon-.ento 

en que se generó la dispu~ la revolución cubana aparentetnente habla terminado. El 

primero defendió la postura de que Cuba debia de pennanecer como parte del territorio 

espai\ol y el segundo la importancia de la independencia islei\a. Am- autores 

desplegaron sus conocimientos históricos sobre tas caracteristicas y el significado de los 

procesos independentistas americanos, con un enfoque teórico bisado en el 

evolucionismo. Lo que más Uarna la atención es que el eje de la dtscusión fu.era el de los 

intereses inexicanos que estuvieron en juego frente a dicha perspectiva. El contexto en el 

que se generó el deba.te tuvo como antecedente el despliegue de noticias y opiniones 

u La independepcia de Cuba en relación con el criterio illtnericang y los inte~ de Mé>xico. 
Co1ecci6n de notables artículos sobt"e esta cuestión de distinguid09 e?Critores mexicanos. 
Prol. de C. 01.agui'bel y Arista, México, lm.prenta Avenida ju4rez 624, 1.897., 214 p. A lo largo 
de la impresión de este texto, las ideas principales, además de ir en .nwyúsculas, estAn 
resaltadas por tipos que indican en donde empiezan y terminan los arg1.irnentos princi~. 
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acercA de la cuestión cubana.. en diferentes periódicos nacionales, 1o que deja entrever la 

bnportanda que dicho movimJento tuvo en las esferas del análisis de ta realidad poUtica 

:mexican.il. La fonnalidad con la que se \levó a cabo el intercambio de opiniones 

(Oliagu.ibel pt"e5ellt6 a Bulnes una invitación aJ debate en la cual añadía que cada uno 

elegiria un árbitro) se hizo en función de un protocolo tradicional de disi::usión en el 

México decünonónico. Todo lo anterior, deja entrever la impc>rtancia que la cuestión 

cubil.na tuvo dentro de tas esferas del análisis politico de la realidad mexicana, antes de 

la guerra h.ispano-cuba.no--norteatnericana.t7 Adetnás, es un texto a través del cual se 

puede unpUar el conocimiento sobre los sentimientos hispanof6bicos e hispanófilos, 

como tendencias ideológicas, que ae manifestaron en México a fines del siglo XIX y de 

otros ternas .. como el de ta migración t?Spañola. Todo lo cual permite la observación de 

tas relaciones cuban<>-mexicanas dew::le otros ángulos. 

N. Ray Gihnore realizó en 1.963 un an;\lisis sobre la neutralidad mexicana frente a 

la guerra hispano-cubano-notiearnericana,,. titulado "flwfexico and the spanish-aa.erican 

war'.1• Esbibleci6 que entre 1.895 y 1900 la colonia espaito\a en ~téxico aumentó de 

nú.rnet'o debido a ta llegada de quienes hulan de \a situación en la is\a.. Resalta que W 

campañas que organizaron los españoles residentes, hacia 1898, pret..ndian que México 

tom4J'a partido por España en contra de Estados Un.idos. Ahora bien, muchos de los 

hect- a }.,,. que se refiere han sido analizados por trabajos posteriores. Aqul nos interesa 

enfocar la atención hacia ta forma en que se define a la neutralidad ~xicana,. 

1..'f Olagufbel y Arista eligió al Dr. Manuel Flores como .irbit:ro y Francisco Bulnes a 
Telésforo García.. l.!?isb,. pp. 49--54. 

11 N. Ray Gil.more, "Mexi.co and the spanish-a.m.erican war'" en The Hispanic American 
Historical Review, Vol XLlll, Number 4, November, 1963, pp. 51-1.-525. 
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denomin.\ndola como una política cautelosa, pues ha servido como uno de los ejes del 

presente estudio. 

La tesis de Robert John Deger Jr., pre9entada en 19'79, ha sido uno de los estudios 

más coherentes que se han escrito hasta la fecha respecto de la poUtica exterior del 

porfiriato.1" El autor toma como cenb-o de su análisis, la evolución del nacionalismo 

dentro del pensarn.iento y la práctica poUtica del Porfiriato. Afirma que aquél surgió 

como una reacción frente a la indudable antena.za de dominación por parte de Estados 

Unidos; al respecto señala que tanto Porfirio Oiaz.. como hombres públicos de la talla de 

Matías Romero e Ignacio ~1.ui5Cal, estaban conacienl2s del significado, pasado y 

presente, que el vecino país del norte tenía en ta realidad Inexicana. En tomo a esto, 

Deger reflexiona sobre el desempei\o de la política exterior en los consulados 111exicanos 

establecidos en territorio estadounidense respecto a los pTOblemas ocurridos en la 

frontera norte, como fueron )05 de extradición y extraterritorialidad, el bandidaje y a. 

protección de los ciudadanos radicados en dicho pala. etc."° 

Al referirse a la postura de la administración de Dfaz frenle a la guerra hispano-

cubana en principio y, más adelantr, a la guerra hispano-cuban~nortemnericana.. el 

autor indica que la poUtica exterior porfi.rista.. hacia la década de 1890 buscó consolidar 

una inlagen de México como potencia media. Al abanderal'!lll! con la neutralidad. en 

ténninos de pacifismo, se propuso alcanzar una mayor influencia en el Caribe y 

Centroamérica. Aunque también 5eñala que I• importancia económica de España en 

n Robert John Deger Jr.1 •porfirian foreign policy and mexican nationalism: a study of 
cooperation and conflict in mexican-american relations, 1884-1-904•, Indiana University .. Ph 
o .• 1979. 2:90 p. 

:a -Y!9· capitulos 111 y IV del trabajo de Deger .. ihi!l. 
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México fue una causa bnportantl! en ta actitud del gobiento mexicano, hace énf&\Sis en el 

papel de Mi!-xico como potencia media,, para enfrentar el pTOyecto imperialista 

norteamericano de fines del siglo XIX.. y el cual estuvo fundainentado en una 

reinterpretación de la Doctrina Monroe. Esto quizás fue, según Deger, el factor decisivo 

en el e;erc¡cio de ta neutralidad por pute del gobierno mexicano y no sólo en el caso de 

Al denominar como coherente el estudio anterior, nos referimos a que, además de 

manlener a to largo del núsmo la le!lia acerca del nacionaJism<>, Deger intenta integrar 

diversos f.ctores poUticos, económicos, sociales y geopoliticos, mostrando el proceso 

histórico corno un conjunto. Vale agregar que es uno de tos primeros historiadores 

contemporáneos en aproximarse al problema de la diplomacia mexicana frente a la 

cuestión cubana de 1895, reconociendo la importancia regional que la isla tuvo para el 

ga-porfirisbl por el contexto que ambos lerritorioa ocupan. 

La te9iis de LeticU. Bobad.illa, presentada en 1994 y titulada "La opinión púbUca. en 

considerable uno de los vértices del problema.. La autol"a analiza la controversia que la 

guerra sU9Ciló enb'e los grupos sociales y organizacione5 pollt;cas en México. Eata generó 

dos posturas ideológicas, la hispanófoba y la hispanófila que se reflejaron en algunos de 

los principales diarios dtadinos. Aunque se da prioridad a la explicación geopo\ltica al 

señalarse que esta controversia surgió debido a que el conflicto cubano se desarrolló en 

" Jbjd .• capitulo VI. 

== Leticia Bobadilla GonzAlez "La opinión pública en México frente a la guerra hispcno
cubano-aatericana de 1898. Un estudio hist6rico-hemerográfico" (Tesis de licenciatura. en 
Histona), M~o. UNAM/Ffy!, 1994.1.29p. 
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las puertas del Golfo de México, más adelante se de;a esta idea de lado al afirmarse que 

las causas principales de ldl .actitud del gobiento y de la sociedad mexicana frente a la 

cuestión cubana, fueron la protección hacia la migración española y hacia la colonia de 

comerciantes de la misma nacionalidad, residentes en el país. La autora va sugiriendo en 

su trabajo múltiples temas que complementan el conocimiento sobre la experiencia 

.niexicana frente al mencionado conflicto; entre otros el de la formación de numerosos 

clubes politicos simpatiZantes de la insurgencia cubana, lo que conmplernenta el 

contexto del debate, acerca de la cuestión cubana, en México 

La tesis "El interés geopotitico de México por el Caribe como espacio regional en 

el siglo XlX",::3 presentada en 1996, es la prilnera aproximación general al tema de la 

poUtica exterior rnexican.io en el Caribe. a lo largo del siglo XIX.. Frenlle a la realidad 

documental, la autora comenzó por de9eChar la idea de que para M~co el Caribe 

significó únicamenlle Cuba. Destacó al comienZo la posición geográfica que propició el 

des.arrollo de am-, México y el Caribe, bajo la mira de las potencias mundiales.. 

Además sugiere que pcua M~co, et Caribe siempre fue visto como una región 

diferenciada- a pesar de la situación colonial de algunas de las islas. Es decir, los 

proyectos tanto económicos como politices que ae gestaron hacia el Caribe en el México 

decimonónico, lo distinguieron como una parte estratégica dentro de Latinoanaérica. 

Estos mismos proyectos oe desanollaron de manera lndependienlle a los regfmenes 

coloniales que hadan aparecer a algunas de las islas como territorios polfticamente 

apartados de la realidad de América Latina.. El trabajo ofrece una inllerpretilción distinta 

:
3 Laura Muñoz Mata, •Et interés geopolítico de México por el Caribe como e5pacio regional 

en el siglo Xtx• (Tesis de doctorado en Estudios Latinoamericanos), UNAM/FCPyS, 1996, 
307p. 
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de los intere5es naexicanos en Cuba a fines del siglo XIX. Sobre algunos de 1os temas 

puticulares, que se sugieren a lo largo del mismo, pueden realizarse nurnero509 estudios 

-corno son Jos que tienen que ver con el comercio mexicano-caribeño. Según el anAlisis 

de 1il. autora, la carencia de una marina tnel'Cante en México, que tuviese una capacidad 

amplia para la exportación e Unportación,, sugiere que la región caribena tuvo para 

México, como prioridad, un interes de tipo geopoUtico. 

El mall!rial descrito en este apartado dedicado a las fuentes, evidencia la 

importanci• de realizar estudios particulares que permitirían completar el espectro de 

lil historicidad de Ice proyectos poUticos en las relaciones mexicano-cubanas. AdenWs 

de que pennltiria comprender cómo han funcionado éstos dentro de un.t región 

es-tégic .. como lo es 1 .. fonnada por México, el Caribe y Centro.unérica. Volviendo 

al estudio de caso que nos competE-, a continuación, se describe su esb-u.ctura 

Esbo '"'9is inbmla deocribir ..Jgunos de los inle"'9e9 centrales del gobierno porfirista en el 

caso de las relaciones mexicano-cubanas a fines del siglo XIX. A través de ella, se 

pretende visualizar y reinterpretar el significado que tuvieron los acontecimientos 

inll!'rnadonales p.ra la polftica exterior rnexic~ 

En el pri.nler capitulo se hace una breve semblanza de los perfiles que fueron 

adquiriendo las relaciones inlenwlcionales de México hasta la década de 1890; en 

particular con respecto a Estados Unidos, Centroamérica y el Caribe. Esto, con la idea de 

destacAr Lli importancia que la polJtica exterior tuvo para el gobierno mexicano durante 



el Porfiriato, concebida quizás como la herramienta n\ás efectiva para estructurar y echar 

a andar los diversos proyectos de desart"Ollo nacional. Además, este capitulo pretende 

ser una introducción a la crisis regional a la que se enfrentó México, lo que m.\5 adelante 

brindará elementos para sei\alar que·su neutralidad, en el e~ de la ~ependencia de 

Cuba, tuvo rasgos geopoU:ticos. 

El segundo capitulo describe las caracteristicas particulares del Consulado de 

México en La Habana a fines del siglo XIX. Esto queda inserto dentro del proceso de 

reorganización de la Secretarla de Relaciones Exteriores. Se hace una pre9e11tación de 

Andrés Oeinente Váz.quez como individuo y como agente de la diplomacia.. lo que 

constituye una de las principales aportaciones del trabajo, ya que el conocimiento que se 

babia tenido del personaje y de su gestión había sido eacaso l'Ysta ahora. No se bu.9c6, sin 

embargo, realiz.ar una biografía,. sino una introducción al pena.amiento poUtico del 

cónsul y, en ele' sentido, agregar elernen.~ para el estudio del pensamiento poUtico 

mexicano con respecto íl. Cuba a fines del siglo XIX. Consideramos, como sei\ala t>eger, 

que posiblemente los diplomáticos porfiristas cumplfan con una aerie de caracterfsticas 

especificas y que, por lo tanto, la selección deVázquez no fue producto del azar.u 

Este capitulo sei\ala el desarrollo del Consulado de México en La Habana, como 

consecuencia de un proceso iniciado a mediados del siglo XIX_ que respondió a 

expectativas tanto del gobierno tnexicano como a sugerencias de loa agentes consulares, 

y que se consoUdó a fines del mismo siglo, cuando coincidió pleniunente con los 

interese5 del gabinete porlirista. Se adviene, a través de la práctica polltica, que la 
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estrecha relación enb"e el consulado y la Secretaria de Relaciones Exteriores, cuando el 

primero estaba subordinado a la Embajada mexicana en España.. no sólo se debió a la 

1ejarúia de la rnisuaa sino, como se set\aló antes, a que en México siempre se percibió a 

Cut:.. como parte de una región diferenciada. 

En el tercer capítulo se reconstruye cronológicamente la comunicación oficial 

entre Mari!ICal y Vázquez y entre Mariacal y Romero, de 1895 a 1898, en un esfuerzo por 

definir, a travél del discuno diplomático, las razones de índole geopoUtica que 

obligaron al gobierno rnexic.ano a asumir la neutralidad frente a la cuestión cubana. En 

esta rutrTaeión se buacó dialogar con los acontecimientos en los que estuvieron 

involucrada. l.s grandes potencias y los principales actores históricos presentes en este 

trabliljo. La d~pción de la gestión diplomática.. a través del discurso, permite entrever 

las ide.s a partir de •- cu.-Jes ae concibió al conflicto. 

La entrevista que Joaé f\.Lutf.. como representante del Partido Revolucionarlo 

Cut.no fundado en Nueva York.sostuvo con Porfirio D'4z en 1894 y el contacto que 

parece haber tenido con Matfas Romero, Justo Sierra y Pedro Santacilia; asi como la 

publicación del proyecto de anexión de Cuba d !\-1éxico en La Patria, son algunos 

elementos que permiten no sólo llenar el vado generado por el silencio oficial en 

múltiples cxasiones, sino que aninla a pensar que la historia diplomática puede ser 

interpretada a partir de otros fenómenos. El ya mencionado folleto "Cuba ~lexicana" 

sugiere I• existencia de una noción de la relación geopolítica de las naciones, en el 

pensiU1\iento mexicano. 

Las posturas de algunos críticos de la realidad política de México fueron 

difundida de una rnmtera unplia por los diarios capitalinos. Sin embargo, no lo fueron 
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asi las de aquellos que estuvieron directanlente involucrados en la escena de la pol1tica 

exterior mexicana. 

Al final de la tesis se añade, como primer apéndice, un ensayo titulado "El 

ajedrez,. un espacio para representar el ejercicio de la administración pública". Andrés 

Clemente V ázquez sintió, como muchos políticos de su época, una profunda pasión por 

el ajedrez. Buscó la forma de difundir su conocimiento a b"avés del apoyo a sociedades 

de ajedrecistas y la publicación de órganos en tomo al te111a. Creemos que, a partir de la 

percepción del significado humano del tablero de ajed.rez y la del abogado adscrito a las 

teorías evolucionistas, se puede comprender mejor la manera como V.izquez abstrajo su 

redlidad poHtica. 

Como segundo apéndice se transcribieron algunos de los docu.rrtentos suscritos 

por el cónsul de México en La Habana.. así como por otros, que dibujan tanto al 

personaje, como la situación en que se haUaba inmerso. 

Sólo resta añadir que este trabajo nos pennitió distinguir la historicidad de 

conceptos como son el de soberanía o el de interés nacional. En muchos casos,. la 

reconstrucción de temas respecto de las relaciones internacionales, carecen de 

definiciones que reconozcan las transformaciones conceptuales que distinguen a los 

imaginarios politicos. La lectura de la narración que de los sucesos cubanos realizó 

Andrés Cemente Váz.quez, sugiere que hace falta ahondar en cuestiones particulares 

que identifiquen a la percepción diplomática con procesos históricos comunes. Sin duda, 

Ja pasión con la que éste desplegó los cuestionamientos que sobre la realidad humana le 

generaron los eventos que vivió, formula preguntas sobre el quehacer de la escritura en 

la hisloria.. 
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C..pítulol 

Pediles de t. politicil exterior mexican.: 187~1890. Una breve sembl~ 

En 1879 .. Justo Sierra escribió: "La historia está ahf para demostrarnos que todo pueblo 

que ha vivido bajo Ja presión de un amago exterior, necesita una fuerte concenb-adón de 

la autoridad social".25 Describía asi su propia visión del gobierno que se necesitaba en 

~léxico y de alguna ll'hUlera anticipaba el apoyo, que para la década de 1890, brindarían 

los positivistas a la administración de Porfirio Díaz.~ Hacia estos años Ja presión exterior 

era la ejercida por la política expansionista norteaJTiericana. Sin embargo, éstd no fue la 

causa y consecuencia única del proceder oficial en sus relaciones internacionales durante 

el Porfiriato; tampoco lo fue para las demás nctciones de América L.ttina. ~f..is aún., la 

definición de los distintos perfiles que fue adquiriendo lct política exterior durante la 

.: 5 Justo Sierra, Obras completas. Periodismo político. Ed. ordenada y anotada por Agustln 
Y.tflez.. 3a. ed., ~1éx.ico, UNAM, 1991, t.IV, p.239 . 

.:" Para distinguir y contextu.dizar a Jos .. Científicos•, vid. Chdrles Hale, The transformation 
of liberalism in l.ate nineteenth<entury Mexic.::J New Jersey, Princeton University Press, 
1989. En este el autor menciona la influencia que tuvo el positivismo en las ideas políticas 
mexicanas a fines del siglo XIX y cuya enunciación fue hechd d. través del periódico La 
Libertad, en el que escribieron los denominados •Científicos•. P.i.r.t ampliar el conocimiento 
acerca de Lt injerencia de los postulados positivislds y evolucionist:.ls en la descripción 
política del México de fines del siglo XIX, .Y!fl. Leopoldo Zea, El oos1tivismo en ~1éxico. 
Nacimiento apogeo y decadencia !\.léxico, FCE, 19168 (Sección de obras de filosofía). Walter 
BeUer, et al., El positivismo mex1cano, Méx.tco, UA~1/XoxhlIT1.iJco, 1985. William D. Raat, fil 
positivismo durante el Porfiriato. 1876-1910 Tr. Andrés Lira, México, SEP, 1975 
(Sepsetentas, 228). Antología de Andrés ~1olino11 Enriguez Prol. y sel. de Alvaro ~1olina 
Enrfquez. !\.léxico, Oasis, 1969. Abelardo Villegc1.s, Posthvismo v porfirismo. f\.!éxico, 
Sepsetentas, 1972. Breyman, "The Científicos: cribes of the Dfaz regtme. 1892-1903• t?n 

Arkansas Academy ofScience Proceedings University of Ark.ansas, Vol. VII, 1955. pp. 91-97 
y Charles Hale, "Scientific politics and the continuity of liberalism. in Mexico, 1876--19tO•~ 
Paper of the Bicentennial Symposium on Comparative Revolutionary Mentalities, Mexico 
City, January 29, 1976. La historiografla ha recuperado La. descripciUn de los •Ciéntificos• hecha · 
por Luis Cabrera, Obra eolftica de Luis Cabrera Estudio preliminar y ed. de Eugenia Meyer, 
l\Mxico, UNAM, 1992 (fübliob!ca mexieana de ""'1itores pollticos, segunda época) t. 1, pp. 87-100. 
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administración porfiristd, tuvo que ver con la consolidación de un orden público interno 

y <:on una reinterpretación del lugar que ocupabd el pab en el contexto regional 

latinoamericano.:::" 

En la poléntica que Justo Sierra sostuvo con José 1\-laría Vigil, defensor de la 

constitución del '57, el primero explicó la razón por la cual creyó era necesario que la 

dinámica del poder gubemamentat en el interior del territorio tnexicano, se concentrase 

en un esquema personalizado, el de Porfirio Dtaz.. En la imaginación politica de aquellos 

que aJ'41"CC'ieron como portavoces de los beneficios del gobiemo autoritario, una 

prioridad fue la de presen.-ar el orden para poder expresar la rnadurez del organismo 

público mexicano en el exterior.::it 

~· El estudio de la relación que existe entre la poUtica intema de un país y la forma en que se 
desarrollan sus relaciones con el exterior es indispensable para ejemplificar la experiencia 
particular de cada nación. La diplomacia, concebida como una. "representación simbólica" de 
un Estado frente d otro., es la protagonista en la toma de deci5iones que, en un sentido n1.iis 
amplio reflejan las condiciones frente a las que una nación diseña. la defensa de sus 
intereses. Las relaciones internacionales formulan patrones de interacción. Reconocen la 
existencia de una sociedad íntemacional que le imprime un movinUento general a las 
fuerzas de poder. Estas fuerzas son tanto la consolidación de ciertas prácticas a nivel de los 
sucesos intemos de un país., como la injerencia de las mismas en las relaciones que se 
establecen con otras naciones. Entre éstas se forma un entretejido de experiencias nacione1les 
diversas y la definición de intereses en un plano que rebasa las fronteras geográficas. De tal 
forma la historia de las relaciones intemacionales incluye d 1a historia diplonWtica. Por ello 
no es necesaria la sustitución de una por la otra, según afri.Jna Demetrio Broesner, sino el 
establecimiento de un puente teórico que permita el reconocimiento de todo lo dicho, en 
conjunto. ~- Broesner, Relaciones intemaciondles d.,-. América Latina. Breve Historia 4a. 
ed. Venezueld, Ed. Nueva Sociedad, 1990, p. 12 J.W.Burton, Teoría de las relaciones 
intemacjonale-s Trad. y estudio preliminar de Héctor Cuadra, 2a. ed. f\.-féxico, UNA?l..t, 1986, 
pp. 379-384. B. K.Gills, "lntem.a.tional relations theory and the process of world history: three 
approaches'" en The study of intemahonal relations. The State of the art Edited by Hugh 
Dyer and Jean Mangasarian, Foreword by Philip Windsor, New York,. St. ?l..1arti.n Press, 1957, 
pp. 103-154. 

Daniel Cosío Villegas, Historia moderna de ~M,..ico. El Porfiriato. La Vida rolrtica interior 
op. cit., pp. 437-141. El autor indica que la contribución propia.mente ideológica de los positivistas 
al ng:ilnen porfirista comienza a ser absorbida a partir de que Otaz: regresa a la presidencia en 
11184. 
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La polftica exterior "era contemplada como premisa de las relaciones comerciales 

y de la atracción de capitales e inversiones extranjeras, partes de un único ciclo evolutivo 

determinante de las etapas del crecimiento nacionaJ"29. A partir de la consideración de 

que era ésta uno de los elementos fundamentales del proyecto nacional, se creó un 

discurso poUtico empapado de los matices evolucionistas del positivismo de finales del 

siglo XIX; hecho que se reflejó tanto en la esfera de la opinión pública y de la econonúa,. 

como en la exposición de los motiVQS politicos y geopoliticos que deterrninaron la 

actuación del réghnen.. Esto es un indicio de que la política exterior, a to largo del 

Porfiriato, fue considerada un área estra~ca desde la cual podemos aproximarnos a 

una expUcación de los proyectos nacionales. 

En los asuntos in~onales del México de entonces hay que considerar, desde 

el principio, que el pais habfa esb-echado económica y poUticarnente sus relaciones con 

Estados Unidos, a raíz de la suspensión de los vínculos diplomáticos con los paises 

europeos debida a la postura de éstos frente a la intervención francesa..30 La violenta 

llegada de Porfirio Dfaz al poder ocasionó una fisura en esta tendencia al haberle sido 

negado el reconocimiento de su gobierno por parte de Ja ddministración de Rutherford 

C. Hayes. Este problema significó el parteaguas de un ejercicio diplomático encaminado 

tanto a la resolución del mismo, como a la continuación del restablecimiento de 

;;., Paolo Riguzz:i, "'~1éxico próspero: las di.Jnensiones de la imagen nctcional en el Porfiriato"', 
Tr. Francisco Pérez Arce, !\-léxico, Universidad lberoa.mencana, Historias, no. 20, cabr.-sepL 
de 1988, p.137. 

3
" Daniel Cosfo Villegas, Historia modema de ~1li-xico. Vida poUtica exterior. op. cit. Parte 

primera y parte ~gunda. El autor dejó constancia, con su obra de Ja palitica exterior del 
Porfiriato, de que a lo largo del mismo la atención del gobiemo mexicano no se concentró en sus 
relaciones con Estados Unidos. Deger también hace referencia a lo mismo. op. cit. p.60. 
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relaciones con las naciones europeas, para equilibrar el poder estadounidense en 

territorio mexicano.3t 

Desde entonces el gobiemo mexicano intentó dar fonna a su proyecto político de 

desarrollo n~1cionaJ, encauzando los mecanismos de inversión económica extranjera en el 

pafs,. adem.is de intensificar el establecimiento de cierl:a$ estrategias de vigilancia y 

defensa de la penetración estadounidenses en Latinoatnérica . .3~ Aquí hemos distinguido 

Jl Respecto del urgente despJjegue de mecanismos de conciliación diplomática que se llevó 
a cabo pc-1ra el reconocimiento del gobiemo de facto de Porfirio DCaz Cosio Villegas o11firm6 
que .,pocas dudds pueden caber de que en W. lucha dipJomAtica, México resultó vencedor y 
Estados Unidos vencido. En Ja c:onfrontdción m.ls general y in.is permanente de Jos intereses 
de uno y otro país, poca duda puede cc1.ber de que Estados Unidos fue eJ vencedor, pues al 
lograr desarmctr a Porfirio Díaz: de su vigilancia y de sus convicciones anti-imperialistas, 
Estados Unidos pudo ejercer en 1\..féxico una influencia sin restricciones. Sin embargo, 
Estados Unidos perdió algo mucho mAs importante y m.is permanente que la expdn-Sión de 
sus intereses económicos y su influencia política, y fue la admiración y la confianza de los 
mexicanos". Estado!> Unidos contra Porfirio Díaz. México, Hermes, 1956 .. pp. 330-331. ~
Friederich K.atz,, Ensayos mexicanos Pral. John Coatsworth, Tr. Isabel Morales, Eliane 
Casenave-Tapie, Rubén Osario, México, Alia.nz.a., 199-1 (Rafees y razones), pp. 182-183. 
Josefina Zoraida V Azquez y Lorenzo ~feyer, México frente .a Estados Unidos. CUn ensayo 
histórico, 177~19931 3.JI. ed. México, FCE .. 1994. En kte se presentan de manera resumida 
las razones por J4s que Rutherford B. Hayes actu6 negando el reconocimiento. Cfr. con Ra.lph 
Roeder, HclC'i.a PI l\féxtco modemo: Porfirio Dtaz.. México, FCE, 1981, t.I, pp.79--92. El c1utor hace 
una reconstrucción del reconocimiento del gobiemo de Díaz., por parte de Estados Unidos y la. 
repen:usión que tuvo en LI opinión pública mexicana y estadouni:dense. Señala que la victoria 
diplom.itica también tuvo que ver con ta. impopul.u-id.ad del gabinete de Hayes. Dice que,. "la 
victoria dipJorn.it:ica no era más que un triunfo .a medias ya que ninguno de los problemas 
pendientes quedabi "-"Suelto"". 

J:: <=.trlos Bosch Garcf.a c1.nalizó eJ proceso que significó "la concepción de la gran frontera 
estratégic.a de los Estddos Unidos"., .a fines del siglo XIX. El dominio de los mares aledaños al 
territorio estadounidense, tanto en el Pacifico como en el Atlcintico, le permitirían establecer 
el '"sistema americano" como p.arte de su proyecto imperialista político y económico. Por 
ello, "Estados Unidos definió ciertos intereses en Oriente mientr.as mantuvo un periodo de 
espera y observación en el Cctribe", en el Golfo de J\..féxico y en Centroamérica. 
LatinOdmérica una intewret:dición global de la dispersión en el siglo XIX,. México, UNAti..f, 
1978 (Serie de historia general, 10)~ pp. 20-31. Josefina V.izquez y Lorenzo ti..Jeyer señalan 
que •eJ desarrollo económico de los Estados Unidos en las últimas cios décadas del siglo 
XIX .. trajo aparejctdo un darwinismo socia) que inlpulsó un nuevo expansionismo". Con ello 
se '"revivió Ja viejd retórica" de) Destino ~fanifiesto y se argumentaron, t.:"!éricamente, las 
ideas de Estados Unidos como unct potencia marítima. op. cit.,. pp. 108-110. Esto explica que 
Ja contemplada. anexión de Hawai y de otras isl.a.s ubicadas en el archipiélago de Samoa,. as( 
como la de Cuba y de Puerto Rico, formaran p.arte de su proyecto expansionista. Para 
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el perfil de una polftica exterior que buscaba principalmente Ja proyección intemacional 

de f\..féxico como un país en el que valía la pena mantener und presencia material.:\.."' 

La aplicación e institucionalización de medidas tales como el otorgamiento de 

concesiones de todo tipo a inversionistas extranjeros y el impulso a proyectos que 

propiciaron la núgración extranjera en territorio nacional, fortalecieron y legitimaron las 

acciones del gobiemo mexicano en el exterior.3-l Figuraron como eletnentos de una 

nueva lógica estatal: la del mantenimiento de la estabilidad política y económica intema 

a toda costa. 

Fue en la década de 1880 cuando se identificó d. Id llamada pax porftrimui con Ja 

reorganización y el funcionain..ienlo de las secretarias de Estado. Entre éstas, destacó la 

obtener una amplia visión de conjunto vid. Walter LaFeber, "Jñe new empire. An 
íntereretation of american ~xransion. 1860-1898 Ithaca, Col"neU University Press, 1'963. 
l\.1aldwyn Jones dice que el imperialismo de la década de 1890, retomó la doctrina del Destino 
l\.tanifiesto de los años anteriores a la guerTa civil,. pero diferi.a de esta en su contenido cinetificista 
y en el an.Alisis que sostuvo respecto del culto hacia la superioridad de la raza anglosajona. Los 
exponenle!I del nuevo imperialismo encontraron la justificación de sus puntos de vista en la 
teoría darwinista de la evolución, aplicando las ideas de la selección natural y la superivivencia 
del mois apto a las naciones, as( como era aplicado al estudio de la 0c1turale.za.. Dentro de este 
grupo ubtcca a ~fa.ldwyn Jones, teórico del expansionismo estadounidense. TI-te limik of liberty. 
American history 1607-lCJDJ. Oxford-New York,. Oxford Univesity Press, 1983,. p. 397. Y!g. 
A1fred T. l\ifahan, •EJ CUJ'50 de la matdrpolitik nortedmenCdnO" en El testimonio oolftico 
norteamericano: 1890-1980. Una antologia &!"'(!!Td.L proL Rad. Selec. y notas de José Luis Orozco,. 
l\.téxico,. UNA.1\-f/SEP. 1982 (Clásicos americanos,. 26) t. J, pp. 70-72. En el texto el capitán resaltó 
brevemente la importdncia política de dontind.r al ?\-far Caribe y al Istmo centro.unencano. ~ 
del país darwiniano. José Luis Orozco analiz.a las ideas darwinistas en Estados Unidos a fines del 
siglo XIX y su influencia en 1.1 orientación política de las inshtuc1ones de 1a sociecid.d de cJ.quella 
época. México, UN A.f\.f, 1981 

~,, Algunos de estos eventos propdgcJ.ndfsticos hdcia el exterior hCUl sido estudiddos por 
Paolo Riguzz.i, op. cit. pp. 137-157. 

:u~- Friedrich KcJ.tz. •México: LA restauración de la república y el Porfiri.i.to, 1867-1910• en 
Historia de Am~rica Latina. l\.-1~x'ico América Central v el Canbeo. 187()..1930 op. cit. t. IX, 
pp. 31-32. Respecto de los proyectos ntigratorios .Y!.!;!. f\..foisés González Navarro, Los 
extranieros en 1\-féx-ico y los mexicanos en ~I extran¡ero. 1821-1970. México,. El Colegio de 
México,. 1994,. t.l y Tres asp@Stos de la presencia ~pañola en México durante el Porfiriato, 
Coord. Clara E. L.ida,. l'wléxico, El Colegio de México, 1981. 
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de la Secretaria de Relaciones Exteriores . .'.\5 

También dentro de este perfil incluimos la labor de la delegación mexicana 

enviada por el gobierno a Ja Primera Conferencia Internacional Ainericana que se 

celebró en \V.ashington en 1889.~ Dicha reunión prefiguró una nueva era en las 

relaciones interdmericanas y, según afirma Víctor Arriaga, "la cauta disonancia de Ja 

delegación mexicana en materia de arbitraje revela los alcances de una incipiente 

diplomacia multilateral y el relativo margen de acción independiente del régimen de 

Dfaz frente a un tema prioritario para los Estados Unidos"."' Las demás naciones 

latinoamericanclS que asisitieron vieron en f\.féxico al país que rne;or conocimiento tenfa 

de las razones de Estado del anfitrión y por ello buscaron un acercamiento para 

intercambiar puntos de vista, debido a su posición como frontera norte de América 

Latina. 

Aunque no ahondamos en los temas sei\alados, esta breve reseña de eventos nos 

!~ Deger, or. cit .• el capitulo 11 de su trabajo. Vid. infra. e1 capítulo 111 de la presente tesis. 

~,. Trabajos recientes ampUan el significado que tuvo dicha reunión de una manera 
novedosa.. José Luis Orozco se refit?re d. ella sei\alando que "mAs que una abstracta unidad 
hemisférica, la agenda de las deliberaciones gira al.rededor de las relaciones comerciales, las 
regulaciones aduanales, la n.avegación, las comunicaciones, las patentes, la codificación del 
derecho intemacional o la moneda común". Presenta asf el panorama pragrn.itico del 
panainericanismo de fines del siglo XIX. Razón de Estado y Razón de Mercado. Teoría y 
programa de la rolftica exterior norteamericana f\<féxico, FCE. 191J2 (Colección popular, 454), 
pp. 9-12.. Vfctor A. Arriaga anafiz.a la participación de México en la Conferencia en su ensayo 
"México y los inicios del movimiento panamericano, 1889-1890" en Cultura e identidad 
nacional Comp. Roberto Blancarte, CONACULTA/FCE. 1994, pp. 107-126. El autor resalta 
que en México "el arranque del movinuento panamericano coincidió con la paz porfiriana, con 
un ambiente intelectual caracterizado por el dominio de las ideas positivistas y, en 
particular, en el .irea de l.ss ideas económicas, con un proyecto de modemi.zación y 
desarrollo basado en la plena integración de las actividd.des productivas y del mercado 
n.aciona.J d. L1 econonúa capitalista intemd.cional med.ia.nte capitales nacionales y extranjeros", 
p.107. 

_, !!?!!!... p.124. 
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ha permitido identificar un proceso en Ja poUtica exterior porfirista, aJ que denominamos 

de proyección. l...1 diversidad de esh"ategias que se diseñaron para seguirlo, 

constituyeron una red que integró e institucionalizó mecanismos que consolidaron esa 

ob'a cara de la poUtica exterior, Ja cual, por Jo general, no ha sido caracterizadcl de 

manera integral en la historia diplomA.tica. Algunos de ellos fueron presentados en la. 

esfera legislativa, a través Ja promulgación de leyes y regJainentos; otros fueron 

exteriorizados por la vía de la difusión en una narrath.·a que presentó a ~léxico como el 

país de las oportunidades, ya fuese por medio del ejercicio de Ja divulgación, a partir de 

la expedición de folletos o con la participación en las ferias intemacionales.38 

Paralelo a este proceso se fue gestando otro .. el de la posibilidad de que ?\léxico, 

en un sentido teórico y práctico, funcionara en el sisbmta internacional como "potencia 

media" y al que hemos denominado: perfil de definición... Considerarnos,. como algunos 

autoft!'5 lo han señalado,39 que a lo largo de las últiJnas décadas del siglo XIX f\..féxico se 

involucró en algunos asuntos inlerarrtericanos, como fueron los relativos a 

Centroamérica,. con Ja conciencia de que podía intervenir en ellos no sólo como un freno 

a la injerencia del poder de las potencias, sino con la idea de aprovechar el acontecer 

politice de dichos paises. en su construcción de potencia media .. Esta actitud consistió, 

enb-e otros facto.-::s, en una observación minuciosa de los movimientos de algunas 

naciones, como Estados Unidos. 

'' Paolo Rigu..zzi.. op.cit. 

" Nos referimos principalmente .i Daniel Cosío Villegas, op. cit. David R. ~tares, .. l\.1exico"s 
foreign policy as a midd)e power: the Nicaragua Connection, 1884-1986"' en Latin _.,_,merican 
Re?earrh Review VoL XXIII, No. 3, 1988, pp. 81-116. Jilrgen Buchenau, In thesh.adow ofthe 
giant. The 1T!4king of Mexico"s Central America policv. 1876-1930, Tuscaloosa, The 
University of Alabama Press, 1996. 
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f\.1anuel de ZamdCona, ministro plenipotenciario de ~1éxico en \Vashington, le 

escribirid en 1881 d) presidente 1\-fanuel Gonz.ález respecto de una conversación que 

sostuvo con el secretario de Estado de aquella nación: 

Tres cosas preocupan visiblemente al nuevo Secretario de 
Estado: el deseo de inspirar confianza a 105 otros pueblos de 
América,. sobre Ja resolución que abriga el actual Gobierno 
de los Estados Unidos de oponerse a toda mira de anexión 
territorial, el pensamiento de consolidar en una sola entidad 
política las pequei'\as Repúblicas de C.enb"o Anlérica y la 
perspectiva de anexar Cuba a México o con algún ob"o de los 
paises al sur del nuestro."º 

Según afirmó Zamdcona,. Blaine buscó en est.a enb-evista un acercamiento a las 

autoridades mexicanas. El secretario de Estado dijo estar interesado, sobre todo, en las 

sugerencias que éstas pudieran hacerle sobre el asunto de una unidad cenb"oarnericana.. 

A fines de marzo del mismo año, Porfirio Dfaz respondió al ministro en 

Washington que opinaba lo mismo que Blaine, respecto de la unidad centroamericana.. 

aunque su proceder posterior indicarla lo contrario. Acerca del terna de Cuba.. dijo 

parecerle un asunto delicado, que debla tratarse con swna prudencia.. "dejando al 

gobiemo de esa nación, Ja iniciativa en todos los proceditnientos que hayan de 

emplearse con tal objeto, pues asf aparecerá como único o cuando menos como principal 

responsable de Jos hechos".·U El presidente de México comunicaba a su interlocutor una 

postura tajante: la de que su gobierno actuaría,, sólo en apariencia, a la retaguardia. Este 

es un ejemplo de cómo las autoridades mexicanas pudieron ubicar los intereses 

.;: :'-w-fcUluel M. Zamacona a Ja Secretarfd de Relaciones Exteriores, Washington, 10 de marzo 
de 1881. Archivo General Porfirio Dfaz (en adelante AGPD), Leg.6, docs.454-464. Este 
material me fue proporcionado por Alfredo Avila, a quien estoy profundamente agradecida . 

.;:. Porfirio Dí.u! a Manuel l\.-1. 2:.tmacona,. México, 31 de marzo de 1881. ACPD, Leg. 6, 
docs.8Só-857. 



interamericanos prioritarios para tos distintos gabinet2s de Washington. 

Para comprender mejor la distinción de detennioados perfiles podemos integrar 

esta breve 9emblanza al aru\lisis realizado por Robert John Deger Jr. quien ubica las 

diferentes etapas de la poUtica exterior porfirista.. dentro del desarrollo det nacionalismo 

corno rasgo característico de la misma.-42 La prhnera etapa queda.ria encamarcada, según 

el autor, dentro del disl?ño de la propaganda encaminada al reconocimiento del gobierno 

de Porfirio Dfaz por partE de Estados Unidos, en 1876'3 y en ta que se restablecieron 

tam~n las relaciones con Francia e Inglaten-a. La segunda abarca la discusión de los 

problenlas relativos a ta frontera norte, como fueron los de extraterritorialidad y 

extradición.. et establecitneinto de consulados mexicanos en ella, el bandidaje y la 

prob!cción de los intereses de los mexicanos radicados en ese lugar. La tercera 

comprende ta definición de tos asuntos relacionados con Baja California. Esta, que nos 

ocupa en el presente trabajo, corresponde a ta gestión consular de Andrés CJernente 

V.\%.quez en 1..a Habana; es la del momento de consolidación del perfil de ?twoféx.ico como 

potencia media y está definida principalmente por la conclusión del problema de límites 

con GualemaJa. Según el autor, su actuación en la independencia cubana marcarla el 

ocaso del proyecto a través del cual ta nación mexicana pretendió aparecer como 

•: Oeger dice que el crecimiento del sistema moderno del industrialismo convirtió al 
nacio.,..lismo de una doctrina enfocada a la independencia politica de las naciones, a otra 
que exaltaba, a fines del siglo XIX y en especifico hacia la década de 1890, el sistema 
económico imperialista de las desarrolladas naciones de Occidente. Op. cit., p. 41. 

~ a Paolo Riguzzi. op. clt. El autor indica que "la intervención sobre la imagen 
nacional caractenzó una política exterior (mexicana) de acentuado dinanlismo y modulada 
de acuerdo a las exigencias de una coyuntura polltica y económica que a los inicios del 
Porfiriato se presentaba particularmente desfavorable a México·•. p. 137. 
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potencia latinoamericana.u 

Podemos ver que el perfil al que hemos hecho referencia está. implicito en 

decisiones politicas con.;retas que fueron tomadas por la administración porflrista. En 

general, tiene que ver con el desempeño de las prácticas diplomáticas en las relaciones 

de México con Guatemala y con la forma como se comportó el gobierno de Oiaz en la 

crisis poUtica centroamericana a fines del siglo XIX. .a~ Las referencias a la posición 

geogrcifica de las naciones, dentro de este perfil, son una constante. 

El mejor ejemplo es, quizá, la larga historia de definición de los limites mexicano-

guatemaltecos comienzó por reconocer que la frontera entre ambas naciones va del 

<Xéano Pacifico al mar Caribe."'tt Queda delimitada as( la región geográfica de México 

que estuvo directanlente involucrada en las transformaciones politicas centroamericanas 

y caribeñas de fines del siglo XIX.. misnws sobre las que tenían la mirada puesta las 

potencias. 

En 1876, la política mexicana hacia Centro.unerica estuvo enfocada al 

establecimientode un acuerdo de límites con Gualernala.. como objetivo principal. 

Durante el Porfiriato y ante el creciente interés de Estados Unidos en AJ:nérica Central, 

f\.-léxico tuvo que aunúr una posición más ,.a~iva'' que le permitiera defender no sólo 

..a Oeger, or. cit., Según el autor, aunque este acontecinUento sei\ala el declive de la polftica 
exterior porfiris~ lo que trascenderla en los proyectos postrevolucionarios, en cuanto a las 
relaciones intemaciona1es, seria la mentalidad nacionalista. 

~ .. ~-Casio Villegas. op. cit., v. l. 

'"" Casio Villegas señala que •ta zona fronteriz..a entre Guatemala y rvtéxico va, por supuesto, 
del C)céano Pacifico al Mar Caribe o de las Antillas; pero por razón de población in.is que 
nad~ casi todas las fricciones y las preocupaciones consiguientes, se concentran en la zona 
frontera de Chiapas y más particularmente en la del depc1.rtamento de Soconusco. El resto, la 
zona colindante con los estados de Tabasco, Campeche y Yucatán, era práctica.mente 
desconocida• en.. ibid., t. I, p. 27. 
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su territorio, sino también los intereses económicos creados al sur del mismo -como lo 

fueron los relativos d Tehuantepec-a través de Jos cuales buscaba tener una mayor 

injerencia en los naercados intera.nlericanos; para ello buscó intervenir en los asuntos 

internacionales de las naciones en aquella región. Durante el periodo de 1876 a 1898, 

~léxico jugó un papel mAs claro en Cenb'oalnérica, por razones domésticas e 

internacionales. En diciembre de 1877, Dfaz y Justo Rufino Barrios, el presidente 

guaternalleco, acordaron crear una comisión conjunta que explorarse Ja Unea divisoria 

enb'e las dos naciones. Esto provocó disputas posteriores ya que, según Buchenc1u,, 

mientras que el gobierno guatemalteco vio en esta revisión la posibilidad de renegociar, 

el gobierno mexicano encontró en ella la de plantear un acuerdo definitivo. En 1881, 

Barrios dio instrucciones a su núnistro en Washington para que solicitara al gobierno de 

Estados Unidos su intervención como mediador en el conflicto . .¡7 Esto, frente d la 

posición de las autoridades mexicanas, tendría un mejor resulta.do si se obtenía Ja 

unificación de las cinco repúblicas centroamericanas b..ljo una m..tno dura, apoyada por 

la nación al norte de nuestro territorio. Ante la negativ.i de Nicaragua de negociar un 

tratado para establecer un canal interoceánico en Panamá .. la oferta de Guatemala parecla 

ser el Olejor punto de partida para la intervención de Estados Unidos y frente et la 

arnenazaque esto representaba, en ~léxico se consideró que la resolución de dicho 

negocio sólo podría hacerce a través de un ejercicio diplomático integral • 

Dfaz se opuso al proyecto de una república centroamericana que estuviera bajo el 

liderazgo guatema.llleco. Todas las naciones de esa región, excepto Honduras, 

.a7 Buchenau señala que esto se inscribió dentro del contexto de W.S estrat.eg;ias de dominación 
ele la región del canal interoce.inico, por parte de esta nación.~ p. 72. 
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agradecieron la intercesión del gobiemo mexicano. Habiendose ocasionado un 

incremento en las presiones internacionales en Guatemala, la legación mexicana en este 

pafs fue trasladada temporalmente a El Salvador, que fue invadido por la primera. Los 

gobiernos de Nicaragua, El Salvador y Costa Rica solicitaron a Díaz se aliara 

militarmente con ellos, contra Guatemala. El gobierno tnexicano no cesó en mantener la 

misma postura frente a Guatemala. 

Orespués de 1885, tr"'s la muerte de Barrios, la estrategia adoptada por Mariscal 

fue la de ainenazar al nuevo gobierno guatemalteco con una invasión armada. La 

coperación con Costa Rica y El Salvador se mantuvo y se reacth:ó la discusión en torno a 

la cuestión de limites. La demora resultó en un incremento de la presencia económica y 

polftica estadounidense en Guatemala,. por ello, afirma Buchenau, el periodo de 1890 a 

1898 significó un importante cambio en las poUticas ntexicanas hacia Cenb"oalnérica.:'" 

Hacia 1895, Díaz y Mariscal declararon definitivamente que no permitirian la 

intervención de Estados Unidos en sus asuntos internos, como lo era la cuestión. limítrofe 

al sur de su territorio. En 1896, el discurso de Dfaz frente al Congreso mexicano en el que 

parecfo adoptar las ideas de ta Doctrina Monroe en contra del intervencionismo europeo 

en América, pareció estar dirigido, según Buchenau, en contra del estad~unidense. El 

mejor e;emplo de ello fue el caso de la negativa a aceptar como mediador en el conflicto 

de limites con Guaten\ala a Estados Unidos y el mantenimiento. En la década de 1890 

México hizo lo mejor que pudo por mantener un equilibrio politico en el istrno.•9 

Por su parte, Jürgen Buchenau afinna que en la resolución del conflicto de limites 

~p.39. 

!!!i!k PP· 2-iB. 
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con Guatetnala en 189-1, México se comportó como una potencia media_ pero no en el 

sentido teórico tradicional que la describe como un espacio que funciona como un muro 

capaz de contener la injerencia de las grandes potencias.!IO Establece que la creciente 

influencia de Estados Unidos tanto en territorio mexicano como en Centroamerica, que 

colocó a México en un ~ del "triángulo fatal", reforzó la necesidad de que éste 

jugara un papel activo en el isbno)51 El gobierno porfirista, mantuvo una línea 

diplom..itica encanlinada a resolver el asunto a su favor. En este sentido, flw-téxico aparece 

invirtiendo la tradicional penpectiva de un país sometido a las decisiones de 

Washington que, en este caso, siguió una poUtica que fuese provechosa para Guatemala. 

Es as( que su carácter como potencia media no se explica por haber funcionado 

únicamente como un freno a la injerencia de las potencias, a decir de Buchenau, sino por 

el e;ercicio de una diplomacia organizada y decididct que no dudó en mostrar su 

inclinación frente a los conffictos poUticos centroamericanos, e intervino para que la 

solución de 105 mismos le favoreciera. 

David R. Mares destacó la condición de México como potencia ntedia, .al señ.tlar 

que las naciones al sur de su territorio han sido las únicas que le han ofrecido la 

posibilidad de proyectar su influencia. El autor .-.naliza la actuación diplomática 

porfirista en el caso de Nicaragua, en 1.909.'2 

~0 Carsten Holbraad describe las distintas interpretaciones de lo que en 1.s teoría de las 
relaciones intemacionales se ha entendido por potencid media en Las ootencias medias en la 
eolitica internacional Tr. de Evangelina Niño de la Selva, ~léxico, FCE, 1-989, 244 p. 

H Jürgen Buchenau, op. cit. p. 22. 

'2 David R. Mares, op. cit., p. 86. La definición que este dutor hace esta fundamentada en la 
idea del funciona.miento de Ja estructura internacionaL en la que el todo int:eractú.t con cada una 
de sus unidades; una afecta a la otra para producir un sistema. Una potencia media pued.e 
afectar al sisb!rna cuando 5e alia con un múmero su.ficieente de estad~ pequeños para no ver 
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En 1884 con el intento de unión centroamericana, ~léxico envió un primer 

embajador a Costa Rica y a Nicaragua. Desde estos dos paises México enfrentó el 

domino del gobiemo nicardguense. Según Deger, los intereses de México estaban 

consb"e~dos a una futura intervención estadounidense. Estados Un.idos pensó que una 

mediación conjunta con f\.féxico, convencerla a las naciones centrornericanas de que la 

intervención de .aquél país seria benéfica. La administración porfirista buscó restaurar el 

equilibrio de fuerzas en Centroamérica, a favor de sus intereses. Esto ha sido trabajado 

con mayor dmplitud por Harim Gutiérrez,, quien ha explorado recientemente, a través 

del dnálisis de la respuesta diplomática mexicana ante la calda del gobierno liberal en 

Nicaragua.. en 1909 y 1910, la posibilidad de que la administración porfirista hubiese 

asumido su posición como potencia media en este conflicto.'-" 

Estos estudios, los cuales han sido repasados aquf de manera muy breve, 

constituyen un punto de partida para identificar el proceso del que fonnó parte la 

política exterior mexicana durante el Porfiriato con miras a un involucranliento mayor 

más ali.\ de sus fronteras, en aquellas regiones en donde pudiete establecer un 

.ucendente de influencia. Es dentro de estos dos perfiles que identificamos la actuación 

diplomática mexicana en la práctica del Consulado de México en La Habana desde la 

década de 1880 y frente a la guerra de independencia de Cuba, de 1895 a 1898. A ambos 

perdidos sus objetivos. Se espera que la potencia media ayude a obtener la estabilidad de un 
tercer estado. pp. 86-89 

'H Harim Benjctmín Gutiérrez ~tárquez -México y la caída del gobiemo liberal en 
Nicaragua, 1909·1910: una aproximación a través de la correspondencia diplomática 
mexicana""' (Tesis de licenciatura en Historia), México, UNAM/FFyL, 19'97. También Pedro 
Serrano ha trab.t.jado los temas de la dipknnacia mexicana. en Centroamérica, durante la 
revolución, desde la perspectiva de Ja pollrncia media . .uMéxico y la fallida unificación de 
Centroamérica, 1916-1922""', Ms., 38 p. 
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los engloba una noción geopolltica~ en el ánlbito de la práctica de las relaciones 

inlernacionales.. 
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Capitulo II 

U üutihaieión y el individuo. Uniil proyecdón de México en Cubia: El Consuliildo de 

l\.féxico en U Hii1b~ y Andrés Clemente Váqaez. 

H.acer un balance de la historia del consulado mexicano en La Habana y de la gestión de 

Andrés Cletnenle Váz.quez en et m.ismo pued.e significar un recorrido por distintos 

aspectos de la historia política de Cuba y de ~léxico durante las dos últimas décadas del 

siglo XIX. Ll historia institucional del consulado evidencia rasgos caracterfsticos del 

proyecto de politica exterior del régimen porfiris~ como lo fue su poUtica comercial 

caribeña, lo que requiere aún de un estudio más profundo. Para efectos de este trabajo se 

destacan las razones geopolfticas que condujeron al gobiemo mexicano a planear su 

presencia en el Caribe y su actuación frente al proceso de la independencia cubana. Por 

otra parte .. la gestión que como cónsul de México en La Habana de9elllpei\ó Andrés 

Clemente Vázquez habla de una mentalidad propia de la época, que miró los 

acontecimientos a través de la óptica del evolucionismo. 

A partir de 1883, la Secretaria de Relacione5 Exteriores dividió su actividad en 

dos secciones, denominadas segün la región sobre la que debfan desempenar su 

ejercicio. Una fue la de Norte, Centro y Sudamérica; y otra,. la de Europa, Asia y Africa.. 

a.JTlbas enfocadas al "andlisis politico en sus áreas respectivas". Aderná5, se creó un 

Departamento Comercial, responsable de "administrar y coordinar el creciente número 

de legaciones y consulados en el mundo y de promover las comerciales".'"' 

En las refet'encias .a la politica extErior extraídas de algunos discursos 

~· ~- Deger, op. cit.. p. 60-66. 



presidenciales de 1876 a 1898, están presentes los intereses políticos por renovar la 

pl"e9enCia internacional de la nación tnexh:ana. De entre los aspectos que fueron tratados, 

destacan el restablecimiento de relaciones con diversos paEses europeos, la relevancia de 

los sucesos que desde el inicio del Porfiriato marcaron los mecanismos diplomáticos 

tnexicano-estadounidenses y las simpatfas y antipatfas hacia los gobicmos 

centroamericanos, los que atravesaban por una crisis polftica regional. En un discurso 

frente al Congn!SO, el l de abril de 1880, el presidente Dfaz declaró necesario "[ •.. ) elevar 

la institución consular de la República a la altura que demandan las necesidades de 

nuestro país en sus relaciones cotnerciales con los demás pueblos civilizados"·'' 

Pocos años después, el 16 de septiembre de 1884, el entonces presidente ~tanuel 

González resaltó el servicio del Cuerpo Consular y de algunos de sus ntlembros "cuyo 

celo e!I tanto más loable cuanto que, o no disfrutan de remuneración pecuniaria, o la 

insignificante que perciben es sólo el producto de escasos honorarios"·"" El desempeño y 

la organización de los consulados fue percibido como un aspecto i.Jnportante del 

proyecto de politica exrerior. En 1885 se sometió a revisión el reglamento expedido en 

1871. y para 1886 se publicó una memoria en la que se insertaron documentos que 

avalaban los trabajos y los éxitos de los negocios diplomáticos y consulares.r. Los 

cónsules actuaban a su vez como administradores de los negocios económicos y como 

infonnantes de los sucesos politices. 

'' Discurso de Porfirio Df.az frente al Congreso el 1 de abril de 1880 en Un siglo de 
relaciones intemacionales de l\r1éxico (a través de los mensajes p~idencialesl. ProL de 
Cenaro Estrada. México, Secretaria de Relaciones Exteriores. 1935 (Archivo histórico 
diplomático mexicano, 39) p. 129. 

lbid .. p.141. 

!l:!!:!,, pp. 192-194. 
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Es en la preocupación del gobierno por reformular la efectividad del sistema de 

consulados y viceconsulados. en donde se inserta la historia institucional del Consulado 

de México en La Habana. También d partir de ella podemos referimos al desarTollo de 

los negocios internacionales mexicanos en Cuba desde un punto de vista geopolítico. 511 

A.. El pe:rfi1 del Consul•do de México en t.. H•~ en el último~ del siglo XIX 

Angel Núñcz escribió que "el establecintiento de agencias consul~ mexicanas en 

Espctña fue evento contempor.ineo a la conclusión del tratado de reconocinliento de 

nuestTa Independencia".59 De hecho, el Consulado de ~léxico en La Hah-uta fue la 

primera representación mexicana insular en el Caribe."° El primer cónsul de Pw-léxico en 

La Haba.na fue nombrado en 1837 y el prilner consulado se etableció en 1838. Por ello 

puede decirse que existió una concepción geopolftica desde aquella époc~ en el caso 

del Caribe. C.abe mencionar que la constitución jurfdica de los consulados rnexiCd.flOS en 

Cuba durante el siglo XIX está inscrita en el marco de la presencia colonial español .... en la 

~· Se hace la salvedad de que para fines del siglo XIX la relevancia de este sistema de 
consulados y viceconsulados tuvo objetivos distintos que al inicio de la vida independiente 
de ~téxico, ya que el comercio mexicano en la región caribeña disminuyó, mas la presencia 
poUtica se acrecentó. f:f!:. Laura 1\.-tuñoz ~tata. .. El interés geopolitico de México por el Caribe 
como espacio regional en el siglo XIX'', op. cit. pp. 181-208. La autora señala que "para 
promover sus intereses, un Estado puede emplear diferentes métodos. México recurrió al 
ejercicio de un.J. buena diplomacia para enfrentar las relaciones de poder en el área" 
caribei\a. Los consulados que funcionaron activamente durante la epoca estudi.J.d"' fueron: 
los de Cuba, Perto Rico, Jamaica.. Martinica y Santo Tomás; se d.brieron las oficinas en Haití .. 
Guad.a.lupe y República Dominicana. 

H Los primeros consulados de ""t~xico 1823-1872. Estudio int. Angel Nú.ñez, México, 
Secretaria de Relaciones Exteriores, 1974 (Colección del archivo histórico diplomdtico 
mexicano, tercera época, serie document.al,. 7) p. 34. 

"º Vid. Laura Muñoz.. op. cit. p. 183. 
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isla y las razones de su actuación polftica en La Habana son muy distintas a lo largo de 

su historia.6 • El perfil de dicha institución se fue definiendo de manera cambiante según 

los int.ereses particulares del gobierno mexicano, en función del significado que adquiría 

la soberanfa tenitorial para el mismo. 

Se considera que fue a mediados del siglo XIX cuando se dio "el primer gran 

impulso al establecirn.iento de representaciones mexicanas en las islas" del Caribe.~ En 

1850, Buenaventura Vivó, en ese moinento el cónsul de ?\.léxico en La Habana, reflexionó 

sobre la5 atribuciones jurisdiccionales que poseían Jos cónsules extranjeros las 

colonias españolas, léanse Cuba y Puerto Rico. Según decía.. en el ejercicio de las 

funciones consulares dichos representantes realizaban un acto de derecho, pero en la 

práctica,, al desplegar una labor polftica en el sentido de busc.u- mantener una relación 

más allá de la esfera econóntica con las autoridades de l.a nación en la que fungían como 

representantes, ejecutaban un acto de hecho. Al respecto escribió: 

[ ..• ] cuando las cuestiones poUticas tienen un interés directo 
con la que rige en las referidas colonias, las autoridades de 
éstas suelen prescindir de toda escepcionalidad con los 
cónsules... Entonces no se les considera 111eros agentes 
comerciales; entorM:eS se les llama, se les cuestiona v admiten 
sus servicios: lo que prueba que por más que ~ trate de 
despojar a estos funcionarios del carácter político con que 
deben estar revestidos, la fuerza de las circunstancias, Ja 
imperiosa ley de la necesidad, les coloccl, aunque sea 
rnoinen.tánealnente, en la posición y rango que deben 
ocupar.e.:s 

Para un mayor acercamiento al tema~-~ la tesis completa. 

lllliL, p. 182.. 

Buenaventura Vivó, Tratado consular, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1850, p. 5. 
En la cita se respetaron la ortografía y la redacción origina.les. 
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Es decir, )d representación consular mexicana en Cuba habla evidenciado, desde 

mediados del siglo XIX, que el reconocimiento de su labor poUtica en La Habana, era 

necesario para la planeación de su ejercicio como institución internacional, ya que en la 

práctica asiera como se conducía. 

La distancia geográfica de Cuba de la metrópoli fue tan sólo una de las causas por 

las cuales las respuestas y propuestas del Consulado de J\,féxfco en La Habana no eran 

dirigidas a los representantes mexicanos en Espai\a, sino directatnente a la Secretaria. de 

Relaciones Exteriores. Por razones de jerarquía institucional aquel debió haber dirigido 

sus comunicaciones a la legación en ~fadrid y sólo en el caso de algún asunto de 

gravedad a México, al canciller. Otra de las causas, y q_~i.zás la más importante para los 

efectos de este trabajo, era que en el pensantiento polHico mexicano Cuba era reconocida 

como un núcleo en el que se concentraban importantes intereses continentales. Por lo 

nUsmo, aun estando suspendidas las relaciones con Espai\a después de la intervención 

francesa. podrfa decir.M? que, de cierta fonna.. se le concedió a la Gran Antilla el "stahlS de 

nación" y se mantuvo una presencia activa en ella.M El trato hacia Cuba por parte de los 

distintos gobiernos decimonónicos mexicanos despué5 de que se reanudaron las 

relaciones, fue el mismo que se tenia hacia cualquier nación independiente; esto fue 

expresado más alJii\ de las circunstancias, instancias y protocolos legales entre las 

naciones española y rnexical'ld. 

Las reflexiones de Buen.aventura Vivó no fueron evaluadu ni retomadas por sus 

sucesores sino hasta 1887, cuando se produjeron cambios sustanciales en la figura 

institucional del Consulado de J\.1éxico en La Haba.na.. Se consideró que éste 5e 

0 Laura Mui\oz., op. cit. Es una de las preguntas de las que parte el mencionado trabajo. 
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transformara entonces en consulado general. El resultado fue que se elevó ta categoria 

poUtica del mismo, labor que culminó Andrés Cemente Vázquez y que constituyó un 

importante apartado de su vida pública como cónsul. 

Este breve repaso de la transformación institucional del Consulado de ~léxico en 

La Habana pennite dibujar el perfil del mismo. Aun cuando las actividades realizadas 

dentro de él fueron las relativas al comercio y a la atención hacia los ciudadanos 

mexicanos radicados en la isl~ su posición como centro de información de los 

acontecinlientos po1ftic09 de Cuba tuvo una enorme trascendencia. A su vez., la 

comunicación dir'ecb& enbe el consulado y la Secretaria de Relaciones Exteriores de 

México, que se intensificó a fines del siglo ~y el énfasis que se hizo en que se llevase a 

cabo el cainbio polftico-institucional del mismo, expresan el carácter distintivo que tuvo 

Cuba para M~co, como punto estratégico en Latinoanlérica.t.5 En este sentido, durante 

las últimas dos dkadas del siglo XIX, se experimentó Id proyección de una concepción 

geopolítica del gobierno porfirista en la representación mexicana en La Habana. 

Ambas historias, la de la institución y la de la diplomacia, se encuentran insertas 

en un contexto más amplio que tiene que ver con la organización de una red encargada 

de vigilar los aconll!'cimientos en Ja región caribeña, a fines del siglo XIX. Esta 

reconstrucción histórica comienza desde el individuo, Andrés Clemente Vázquez y su 

quehacer particular como representante del gobierno mexicano en Cuba.. 

t.S Es interesante notar que esto no fue un proceso exclusivo en el caso de ]as reldclones 
mexicano-cubanas, sino que se presentó en un ámbito más general, él de los intereses 
mexicanos en todo el Caribe. ~· Laura !\1uñoz, ~ El trabdjo citado podría ser 
complementado por un estudio comparativo de las gestiones consulares desempeñadas en 
Puerto Rico, República Dominicana, Ha.itf, etcéte~ sobre las cuales se realiza en él sólo una 
primera aproxitnación. 
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B. Definición de un• vid .. pública en t... HalMn•: los inicios de la gestión consular de 

Andrés Cemente Vázqu.ez en Cuba 

El náufrago desaparece: vuelve a 
aparecer al cabo de algunos 
instantes, se sumerje de nuevo., sube 
otra vez a la superficie de las aguas, 
llama.. grita, extiende los brazos, 
nadie le ve ya, nadie le oye. El 
desesperado sucumbe. El mar es la 
inexorable noche social en donde 
la penalidad arroja a sus 
condenados. El mar es la inmensa 
miseria. El alma, lanzada en la 
corriente de ese abismo, puede 
convertirse en un cad-'ver. ¿Quién la 
resucitará? 

Andrés Clemente V áZ.que'Z!'ó 

La vida de Andrés Clemente Vázquez transcurrió en gran parte entre la obaervación.. la 

lectura y la escritura. En una sernbl&UtZa que le hizo Francisco Herm.ida.. poeta cubano y 

por lo visto gran amigo suyo, menciona que llegó a escribir 80 obras entre las que 

destacan sus estudios juridicos, algunas novelas y varios ensayos sobre el juego de 

ajedrez.67 

.... Andrés Clemente Vázquez.. Enriguet.a Fa'h?r. Ensayo de novela histórica, Ld Habana. 
Imprenta y papelería •La Universal• de Ruiz y Hennano. 1894,. p. 143. 

~ · Entre otras obras. Hermida menciona la primera novela de V .izquez.. Enrigueta Faber su 
primer Ubro titulado Estudios jurídicos y varios libros de memorias como Leyendas 
tr+mulas. En et ocaso y Entre brumas. f:f:r. Andrés Clemente Vázquez.. Et ilustre mexicano 
Manuel Romero Rubio Prol. Francisco Herrnida.. La Habana.. Imprenta "El Fígaro". 1896. Sus 
datos curriculares están en el AHSRE?\11. LE 2266 y en el Expediente personal de Andrés 
Clemente Vázquez 40-2-111, v. 11, fs. 39-54. Existen elementos para reconstruir la biografía 
de Vázquez que est:.in dispersos en comentarios suyos. Sabemos que nació en la provincia 
de Güines, cerca de La Habana. Estuvo cas.sdo con Manuela Zambrana, quien suponemos 
era de ..:>rigen cubano porque en Cuba en la mano. tndnual de historia general de la Gran 
Antilla. se menciona que el cuñado de Vá..zquez se llainaba Antonio Zarnbrana. quien fuera 
miembro del partido autonomista y compdñero suyo durante sus estudios de derecho en La 
Habana. La Habana. Imprenta Carda y Cia ... 1940,. pp. 646-647. Tuvo tres hijos: Gustavo 
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Vázquez llegó a México en 1869, a la edad de 24 años; un año después de hc1ber 

estaUado la Guerra de los Diez Años en Cuba. En 1870 se nacion.dizó mexicano. Al 

parecer su salida de la isla fue en calidad de exiliado polftico. Suponemos que se vio 

obligado a expatriarse por haber expresado opiniones en conb"a de la politica del 

gabinete de Madrid en la isla."" En su nueva pabia se desempeñó, casi inmediatamente, 

como periodista político. Su labor denb*o de l.a opinión pública la realizó a través de una 

columna intitulada "La cuestión cubana", aparecida hacia 1869 en el periódico La Patria. 

En 1870, describió también los sucesos de la actualidad cubana en El ~1onitor 

Republicano.69 En sus escritos periocUsticos publicados en México, se observan las 

expresiones con las que cuestionó la conducta de las autoridades espai\olas en la Gran 

AntilJa..70 Al respecto comentó que "la vida de la humanidad en evoluciones constantes, 

tiende a la libertad de los hombres y al progreso de lds ideas, y en esa providencial, la 

n\A\s bella isla de .América no podia pennanecer encadenada a los pies de un inexorable 

Alberto, •muerto en la flor de la edad•, Esther Lucila y Adriana. Y..!Q.. dedicatoria en 
Enric:¡ueta Faber. or. cit. 

'"'
11 Rafael Rojas dice que en 18ó9 trabajaba como promotor fiscal en La Habana y que el 

capitán general lo envió a tolllar parte en lds averiguaciones de un motín que se presentó en 
el tea.tro Villa.nuev~ en el mes de abril. Al defender un.:ri versión contraria a la de las 
.:riutoridades, tuvo que emigrar a I\.1éxico. •La poUtica mexicana ante la guerra de 
independencia de Cuba (1895-1898)• en Histori.:ri mexicana., El Colegio de México, abrii.junio 
de 1996, Vol. XLV, No. 4, n.p. p. 788. 

"" Cfr. n.p. Vázquez Enriqueta Faber. op. cit .. p. 256. En esta nota habla de Vicente C...rc(a 
Torres, fundador y director de El l\r1onitor Republicano quien •fue el primero en 1869 en 
damos acogida, cuando emigramos a la heróica tierra de Benito Juárez y de Porfirio D[az a 
fin de que ahf nos diésemos a conocer desde las prestigioSdS columnas de su publicación•. 

H• Cfr. México y Cuba. Dos pueblos unidos en la historia. op. cit. t. l. pp. 182·224. Se 
transcribieron algunos de sus artículos publicados en El Siglo XIX y en el El Monitor 
Republicano. durante tos ai\os 1869 a 1871. 
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déspota, sin esperanza siquiera de ser libre".'1'1 También podemos rescatar la imagen de 

los insurrectos cubanos que recreó en Ja prens.t. Al respecto dijo que, "si el cura de 

Dolores fue para los españoles un monstruo y unct. plaga, no deben sentirse agraviados 

Céspedes y sus compañeros al ser llaniados por Jos mismos adversarios bandidos, asesinos 

y parricidas. Ellos están en el camino que hizo a Hidalgo inmortal".72 

El exilio de Andrés Clemente Váz.quez coincidió con el de un grupo de 

intelectuales cubanos que radicaron en distintos estados de la República rnexicana.n La 

ausencia de lrdbajos que an.alicen en su conjunto la constitución ideológica de los 

distintos sectores políticos en Cuba a lo largo del siglo XIX impide precisar la filiación de 

dichos exiliados. Las inlpresiones que Váz.quez expresó en la prensa rnexicand, sobre el 

gobiemo colonial en la isla, nos penniten identificarlo con los intereses del partido 

independentista cubano, aunque sin duda se mostraba mcxlerado en comparación de 

aquellos que se prepararon para levantarse en annas en Estados Unidos . .7.fí 

~ 1 Andrés Clemente Vázquez., "Diez de octubre" en E1 Siglo XIX. 12 de octubre de 1869, 
primera plana. 

":: Andrés Clemente VAzquez,. "El ?\..lulato de Ton-oella, etc." en El Siglo XIX 18 de m.syo de 
1870, primera plana. Carlos .l'vlanuel de Cápedes fue uno de los ideólogos del movimiento 
independentista cubano de fines del siglo XIX. 

·:1 ™· Ramón de Armas, "Las guerras cubanas: luchas y solidaridad" en M~xico y Cuba 
lbid .. pp. 253-289. También a José de J. Núi\ez y Dominguez,. l'vfartf en México Prol. José 
Manuel Puig Casauranc, l'vféxico, Secretari.t. de Relaciones Exteriores, 1934. pp. 47-52. 

"" El 26 de agosto de 1869 Andrés Clemente Vázquez escribió una carta a José .l'vforales 
Lemus, cubano radicado en Estddos Unidos, anunciándole su labor como redactor del~ 
Oficial del gobiemo de l\-1éxico. En ella le envía "expresiones a los hennanos de Washington 
y New York". Esto es, a aquellos exlliados que hacia 1892 crearon el Partido Revolucionario 
Cubano. Archivo Nacionosl de Cuba (en adelante ANC), Donativos y remisiones, 164/93-7. 
El 24 de septiembre de 1883 escribió una carta a Jo~ Martf felicitándolo por el discurso que 
éste pronunció en el Centenario de Bolivar y que V.izquez leyó en~~- Se refirió 
entonces al "soberbio espectáculo, el de la rugiente catarata de flores y rayos que sintetiza" 
la elocuencia de Mart:f. Adern.is se despide calurosamente "como ad.mirador e invariable 
amigo". ANC, Fondo Adquisiciones, Caja 2, No. 7. La mención de ambos escritos tiene que 
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La casi "misteriosa" manera en la que Vázquez se insertó dentro del contexto 

institucional rnexic.i.no, como funcionario de la administración públic.1, tiene quiZá su 

origen en sus relaciones políticas en la isla. AJ parecer, tanto él como aJgunos integrantes 

del grupo de exiliados mencionado hdbían mantenido en Cuba unc11 rel.1.ción cercand con 

Pedro Santacili.i., intelectual cubano y, a la postre, yerno de &nito Juárez.~ Es posible 

que una vez llegado a México, Andrés CleJnente Váz.quez se hubiese puesto en contacto 

con Santacilia. También es probable que, a través de el, hubiera terúdo un acercamiento 

con f\..fanuel Romero Rubio, quien fuera secretario de Gobernación durante las 

administraciones de Sebastián Lerdo de Tejada y de Porfirio Díaz y suegro del último, a 

quien Vázquez Je dedicó un apasionado opúsculo titulado El ilustre mexicano Manuel 

Romero Rubio. En él escribió que Romero Rubio era un genjo político y "el gerUo es un 

campo, donde toda semiUa fructifica y nada queda estéril, sed por la fuerza asirn.iladora 

de su talento sincrético [ ...... ] sea por la Virtud potencial de su vertd. crea.dora" .. ~6 

En 1869, Andrés Clemente V.iz.quez se desempeñó como redactor del Diario 

Oficial del gobiemo mexicano .. " El mismo aseguraba haber formado parte del grupo de 

ver con un esfuerzo por reconstruir las relaciones de V.izquez con Jos independentistas 
cubanos que se desempeñaron politicamente en Estados Unidos a fines del siglo XIX, para 
distinguir su posición personal respecto de la em4tlcipotción de Id isla. Sin Id invaluable 
ayuda de Victoria Morales no hubiese podido tener en mis Rldnos esta información. 

1 ~ Andrés Clemente VAzquez, Enriguetd Faber. ~ n.p. p. 34. Se refiere d Pedro 
Santacilia como su amigo. 

7
• Andrés Clemente Vázquez El ilustre mexicano Manuel Romero Rubio. op. cit., p. 29. El 

opúsculo Jo escribió poco después de la muerte de Romero Rubio. V..izquez se encontrab.t. en 
La Hab.Ana.,. desemper\.ando ya su gestión consular y viajó a Tvféx.ico para estar presente 
durante las exequias. 

71 Trabajó junto con Oario Balandrano, d quien se referiría en sus memorias como •et 
atildado director del Diario Oficial de los Supremos Poderes Federa.les". Leyendds trémulas. 
Bri-triz Cenci La Habana, Imprenta del A vi.sador Comercial, 1899, t. l, p. 22. 
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jóvenes "que constitufan entonces el naciente partido politice de~ominado científico", 

quienes se hablan impuesto la obligación de 

no con'\.'et"Sdr en los entreactos dramáticos, en tas reuniones 
familiares, en los cafés, th.·olis, clubes y demás asociaciones, a 
nlenos de procurar difundir fácil y entretenidarnente los 
conocimientos técnicos de la moderna civilización. Afiliados 
con fanático culto, en las doctrinas del positivismo de 
Augusto Comte, llevábamos,. en cuanto nos era posible, el 
análisis experitnental, a la historia.. a la poesía, a la música y 
a los estudios biológicos.':"11 

Estas opiniones nos penniten distinguir su integración al contexto del debate poUtico que 

existió en el ?lrtéxico porfirista. 

Su labor como funcionario de la Secretaria de Relaciones Exteriores comenzó en 

1881, cuando fue nombrado secretario prllner'o de la Legación de México en 

Centroamérica. Dicho nombramiento le valió la critica de la prensa nacional tenúéndose 

que "por no ser nacido [ ••• ) en territorio de la República, pudiese comprometer, por falta 

de adhesión patriótica, los graves intereses del país. en la peligrosa época del dictador 

don Rufino Ba.rrios".79 En ese mismo ai\o ~bió instrucciones por parte del entonces 

sea-etario de Hacienda... Matfas Rotnera para que continuara con la labor iniciada por el 

en 1876,eo de escribir lo que seria titulado Bosquejo histórico de la agregación a México 

de Chiapas v Sx-onusco v de las negociaciones sobre limites entabladas por México con 

111 .ll?.ll!., pp. 19-20. 

19 Andrés ClernC'nte Vázquez a Ignacio ~ta.riscal, La Habana, 5 de marzo de 1889. AHSRE~t. 
Expediente personal Andrés Clemente Vá.zquez.. 40-2-111, v. 11, f. 42v-43. 

10 Daniel Cos{o Villegas narra la historia del proyecto de ~fati.as Romero, quien escribió un 
volumen de 800 páginas, que abarcaban apenas Nstd. el año 1830 en las negociaciones de 
llm.ites. Debido a sus posteriores obligaClones, Romero no pudo terntinar la obra y "la 
prosigue y concluye Andrés Clemente V.izquez.,. otro diplom.\tico mexicano de los que 
sabian leer y escribir'".~- Cosio Villegas, Historia modema de México, op. cit., p. 139. 
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Centroamérica v Guatemala.11• En apariencia, la labor de Vázquez parecerla ser la de un 

colaborador imparcial que tan sólo debió de haber recopilado la documentación. Sin 

embargo, en la introducción a la obra el futuro cónsul expresó que: 

Estos legajos arrojarán bastante luz para evidenciar que el 
gobiemo mexicano, distante de querer arrebatar territorio a 
Centroanlérica, dirigía en Europa las operaciones 
diplomáticas para el reconocimiento de las repúblicas 
americanas y cuidaba con celo y eficacia que Jos tratados que 
se celebrasen contuviesen por base el reconocimiento de la 
libertad y soberanía. de los pueblos. ¿Por quó dudar de Ja 
paternal solicitud con que ~léxico se manejó constantemente 
respecto de los centroa.mericanos?8Z 

A pesar de que el volumen sí da la impresión de ser una simple colección de 

documentos sobre la cue5tión de limites de !\<féxico con Guatemala, durante la década de 

1820, resaltan las opiniones del V.izquez en la introducción. Estas intentaron 

contextualizar el debate decimonónico sobre la delimitación del territorio mexicano en el 

sur, en un sentido que beneficiase la posición del gobiemo hacia la década de 1880, ai\os 

en los que Ja adminisb"ación en turno se habia impuesto como ob;etivo la conclusión 

definitiva del problema. 

En 1882.. V..tzquez recibió el nombramiento de encargado de negocios en Costa 

Rica. En 1883 fue llamado para ser Jefe de la sección de Europa • .Asia y Africa de Ja 

Secretaria de Relaciones Exteriores, cargo que ocupó sólo unos meses.'° En 1884 

11 Andrés Clemente Vdzquez.. Bosquejo históriC'o de 1~11 dgregación di J\.léxico de Chiapas v 
Soconusco v de tas negociaciones sob~ limites entabldldJs por tv1~"0(ico con Centroami>nca y 
Guatemala México, Porrúd, 1971 (Archivo histórico diplomático mexicano) 661 p. 

";;: ll?i!:L,. pp. XII-XIII . 

• ,, Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ~tariscal. San José. Costa Rica. 23 de noviembre de 
1883. AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez. 40-2-111. v. l. fs. 3 y 11. 
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intercambió la jefatura de dicha sección por la de América, con Félb:. Galindo.'" En el 

mismo año, sustituyó al subsecretario de relaciones, enfermándose hacia finales del 

mismo de un severo ataque de reumatismo articular.~ Fue sustituido en Ja sección de 

América por Ricardo García Granados.M En medio de este trajín ocupó el cargo de 

oficial mayor interino de la Secretaria de Relaciones Exteriores. En abril de 1885, fue 

enviado como encargado de negocios a Guatemala.. En estas fechas se pensó estallaría 

una guerra entre ri..téxico y Centroamérica.117 Se ausentó as{ de su puesto y finalmente fue 

restablecido en su cargo con10 jefe de la sección de América.M Paralelainente, en 1886 

Vciz.quez colaboraba como redactor de El Siglo XIX e impartía una cátedra de econonúa 

politica en Ja Escuela Nacional de Mineria.89 

I...a presencia pública del futuro cónsul de México en La Habana en la nación que 

lo adoptó, puede distinguirse en dos etapas concretas. En prúner lugar, la de su discurso 

u Subsecretario de Relaciones Exteriores .a Ignacio M.s.riscal,. México, 31 de mayo de 1884. 
AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente Vcizquez,, 40-2-11, v. 1, f.12. 

"~ Manuel Suárez e Isla a Ignacio MariscaL México, 4 de septiembre de 1884. AHSREM, 
Expediente personal de Andrés Clemente V ázquez,, 40-2-111, v •. I, f. 53 y 88. 

'"' Copia de ta carta de Ignacio f\.-1.ariscal. México, 23 de noviembre de 1885. AHSREM, 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez,. 40-2-111, v. 1, f. 96. 

n Ignacio Mariscal al secretario de Hacienda y Cttdito Público, México, 6 de abril de 1885. 
AHSRE~t, Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 40-2-111, v. I, f. 91. 

u Ignacio Mariscal, México, 23 de noviembre de 1885. AHSREM, Expediente personal de 
Andrés Clemente V.1.zquez.. 40-2-111. v. J, f.95, y Andrés Clemente V.iz.quez .a Ignacio 
Marisc.sl, La Habana. 5 de marzo de 1889. AHSREM, Expediente personal de Andrés 
Clemente V.izquez. 40-2-11.1, v. 11, fs. 9-54. En este último documento, Vázquez exaltó su 
patriotismo al .a.i\adir que a pesar de que en esas fechas sufria un •severo ataque de 
reumatismo•, de lo cual estaba enterado Porfirio Dfaz.. éste no dudo en encomendarle dicha 
misión, f. 44. 

9 ~ Andrés Clemente V ázquez a Ignacio l\tlariscal, La Habana, 5 de marzo de 1889. AHSREM, 
Expediente personal de Andrés Clemente V .izquez. 40-2-111, v. I, f. 44. 
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periodfstico en la prensa mexicana.. en la que resalta la naturaleza de sus opiniones con 

respE"C'to .i Espafta y la que pemtite una aproximación a Ja posición polftica que mantuvo 

en Cuba y que consideramos le valió el exiUo de la isla. En segundo lugar, encontramos 

su paulatina inserción como funcionario público del gobierno porfirista. l\.fantuvo un .. "1 

acelerada actividad diplomática durante Ja administración de l\fanuef Gonz.á.Jez. 

transitando entre Co$ta Rica, la ciudad de l\.féxico y Guatemala. La labor que desempeñó 

en Jos distintos cargos que ocupó en la Secretaría de Relaciones Exteriores fue a simpJe 

vista casi excJusivanaente administrativa; aunque puede pensarse, sin duda .. que las 

autoridades Jo consideraron un individuo que poseía las cualidades apropiadas para 

fungir como funcionario de la politica exterior mexicana.90 Entre éstas, el hC11ber sido un 

obsetvador cuidadoso de fa realidad poUtica, el conocimiento que tuvo de las relaciones 

regionalet entre Aféxico y Centroamérica y la amplia cultura que desplegó en sus 

interpretaciones sobre Ja evolución política de los pueblos. 

Siendo toda'Via. encargado de la sección de • .\..rnérica en la Secretarla de Relaciones 

Exteriores, Andrés Oe1nente Váz.quez fue designado pctra ocupar el cargo de cónsuJ de 

~féxico en La. Habana.. el 3 de junio de 1886.4
' El informe que n.acibió el encargado de 

negocios ad interim en España del secretario de Relaciones Exteriores, para dar inicio a 

'°' trámites de reconocimiento por parte del gobierno de ~fadrid, hada énfasis tanto en 

~e Robert John Oeger señala que a lo largo del Porfi.rídto se gestó Ul1a especie de escuela 
diplomcitica, en 14 que los individuos debían cumplir con un determinado perfil. Esto, según 
Deger, formó p.srte de una estrategia en los proyectos de la poUtica. exterior porfirista.. Q¡? 
Sb pp. 57-59. 

i: lgn.tcio Mariscal a Andrés Clemente V.tzquez !'vfé.xico, 3 de junio de 1886. AHSRE~f, 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 40-2-111, v. 1, f. 99 y Nombramiento 
oficial de Vcizquez firmado por Porfirio Díaz e Ignacio 1\..f.:triscaJ, f\.féxico, 3 de junio de 1886. 
AHSRJ\..fE, Expediente personal de Andrés Clemente V.izquez.. 40-2-111, v. J, f. 103. 
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et origen cubano de Vdzquez. como en el hecho de que el hubiese obtenido ta 

naturalización como ciudadano mexicano en 1870, misma que estaba dispuesto a 

conservar. En dicha comunicación .. Ignacio Mariscal pretendió demostrar el doble 

'beneficio que el gobierno obtener al confiarle dicho cargo. Por una parte, el conocimiento 

que VázquC>z tenía de las instituciones .. de divf?'rsas organizac:iones públicas y de 1as 

autoridades españolas en la Gran Antilla poclla simplificar el trabajo que significaría la 

inlegt"ación de otro individuo a las actividades diplomáticas en la isla. Por otra.. la 

experiencia y el conocimiento que él nUsmo habia adquirido en Jos diversos cargos 

arriba mencionados lo hacían ap&U"eCer como et actor idóneo para conducirse con cautela 

frente a los acontecú:nientos en Cuba. 92 

En 1878, al finallz.ar la Guerra de los Diez Años, las administraciones en Madrid 

habian iniciado la reestructuración política y económica de la gran isla del Caribe. Aun 

cuando en términos reales la guerra habia culminado en una denota para los rebeldes, 

"la fisonomía de Cuba habla cambiado { ... ] y las condiciones { ... ] mediante las cuales la 

isla se había VincUlado históricamente con la madre patria, estaban sufriendo cambios 

significativos como consecuencia de la mayor dependencia de los pTOductos cubanos en 

el inercado nortean-.ericano" ... " De tal modo, en la última parte del siglo XIX.. ta distancia 

'~ ?v1éxico, Ignacio Marisc::al al Encargado de negocios ol.d interim de México en España, 5 de 
junio de 1886. AHSRE. Expediente peTSonal de Andrés Clemente V.a.zquez. 40-2-111, v. I. fs. 
101-102. 

n Javier Rodriguez Pii\A, Cuba tv1é~ico, Instituto de Investigaciones Históricas José ~larfa 
Luis Mora/ Ali.s.nza, 1988 (América Latina.. una historia breve) p. 91. Nos referimos en 
c:oncreto a la producción de az.ÚCClr, que hacia La década de 1880 comenzó a depender casi en 
su totalidad del mercado estadounidense. Hugh Thornas indica como esto significó un 
preludio de la abolición de ta esclavitud en 1879. La vieja oHgarqu(a azucarera se disolvió. 
Thomas ahonda en ese cambio dt? fisonomia al qu.e se refiere Rodríguez Piña, al señ.Udr que 
con la disolución de lA antigua 4ristocracia terrateniente .. Cuba se unió m.\s al norte que al 
sur de América; es así que Cuba llegó a. la. independencia con la revolución social ya lograda. 
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enbe Cuba y la metrópoli se habla ensanchado. 

También en la conciencia nacional cubana se había hecho m.is profundo el diese<> 

de emancipación. En la etapa que transcune entre las décadas de 1880 y 1890, se 

experinlentó la radicaliz.aci.ón de las ideas de tos distintos actores que habían exprescldo 

de una u otra manera su inconfonnidad respecto de las poUticas espai\olas. Estos fueron 

los que habían pugnado por la abolición de la esclavitud, los terratenientes despojados, 

los cubanos a los que se les había excluido de los cargos públicos. Destaca la 

par1icipación de muchos de los que hablan colaborado en el partido autonomista y se 

sUJnarOn a las ideas independenUstas. Durante la década de 1880, se vivió una 

transfonnación ideológica,, que no pudo ser contenida ct.un con las reformas económicas 

llevadas a cabo por el gabinete de flw'tadrid. Las distintas posturas respecto del futuro de 

la isla,, fueron expresadas por los partidos poüticos que difundieron sus ideas a través de 

loe periódicos por medio de manifiestos.~ 

Los cambios radicales de la realidad cubana de fines del siglo XIX.. los que 

tuvieron como parteaguas la presencia hegemónica de Estados Unidos en la economía 

de la isla y la crisis política intema de España, entre otras cosas, hacen surgir múltiples 

cuestionarnientos relacionados con el tema que nos ocupa. ¿Cómo fue que el gobierno 

mexicano reaccionó ante este complejo movimiento intemaL;onaJ, cuya ubicación estaba 

Cuba the pursuit of freedom op. cit .. pp. 271-280. 

u Hugh 'Thomas dice que se fue gestando una llama, expresada en el nacionalismo cubano, 
que hacia 1896 sólo pod.ia ser apagada con la independencia. !!?.iQ.., p. 332. Para ampliar el 
espectro de los partidos politices g]:. Julio Le Riverend, "24 de febrero de 1895: continuidad 
y ruptura• en Debate en soliloauio y otros ensayos sobre Cuba. México, Instituto de 
Investigaciones José Maria Luis Mor~ 1994, pp. 84-92. En este trabajo, el autor ahonda sobre 
la integración de las clases rurales y obreras cubanas al movimiento independentista, la cual 
se gestó en la dkada de 1880. 
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tan próxima? ¿Cómo disenó la administración porfirista sus estrategias de poUtica 

exterior frente a la amenaza del expansionismo norteattlericano en Cuba y más aún, en el 

Caribe? ¿Deo qué manera un consulado, como el Tnexicano en La Habana, podfa 

convertirse en una vértebra del cuerpo de dicha estrategia? ¿Cómo y por qué, un 

individuo como Andrés Clemente V .u:quez fue designado para desempeñar el cargo de 

cónsul de ?i.-téxico en La Habana en este monM?nto critico de la Vida internacional de la 

isla? 

Desde Veracruz.. a bordo del vapor "Washington", Andrés Cemente Vázquez 

llegó a La Habana el 21 de junio de 1886. Manuel Su~ e Isla, a la sazón cónsul 

interino, le envio a Mariscal recortes de periódicos en los que se deda que la opinión 

pública cubana "( ... ] ha dado la bienvenida al !leftor Vázquez. en los términos mas 

expresivos y honrosos"."*' Sin embargo, el nuevo cónsul tuvo que enfrentar también a su 

llegada algunas criticas en tomo a su nombramiento expresadas en la prensa de la isla. 

Estas sei\alaban que su origen cubano, pocUa provocar tirantez en ta relación con las 

autoridades en Cuba..., Ahora bien, la administración colonial lo recibió con gra.n 

cordialidad. 

En espera del reconocimiento oficial del gobierno español, Andrés Clemente 

Vázx\uez: fue admitido bajo el carácter de agente cotnercial. Algunos de ~tos pasos 

.,~ Manuel Suárez e Isla a Ignacio ?1-tariscal, La Habana, 21 de julio de 1.886. AHSRE~t. 
Expediente personal Andrés Clemente Vázquez.. 40-2-111, v. 1, f. 119. 

"'" Andrés Clemente Vcizquez a Ignacio Mariscal, La Habana, 8 de diciembre de 1886. 
AHSRE~l. Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez 40-2-111, v. 1, f. 143 y Vicente 
R.iva Palac10, :.Wtinistro plenipotenciario de México en Madrid a Ignacio ~tariscal, Madrid, 30 
de marzo de 1887. AHSREM. Expediente personal de Andrés Clemente Vc\zquez. 4o-2-111, v.'· f.163. 
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legales, seguidos en los protocolos oficiales, le pennitieron distinguir en su 

correspondencia algunas preocupaciones centrales que tuvo como funcionario público. 

Por ejemplo, destacan sus ideas sobre la necesidad de llevar a cabo una reforma de la 

institución consular que él encabezó. A su llegada a La Habdna, le llamó la .itención que 

los periódicos, se refirieran a él como cónsul general cuando su cargo era tan sólo el de 

cónsul. Es así que desde entonces comenzó a reflexionar sobre las posibilidades de que la 

posición del consulado mexicano fuese Ja de una instancia con poder poütico, al igual 

que sus antecesores,, enb'e ellos el mencionado Buendventura Vivó.Q7 En 1886, expresó 

que desde éste "podria establecene un plan bien combinado de viceconsulados en la isla 

para rne;or desarrollo de su comercio con la República".,""' justificación que le permitió 

rescatar los anteriores proyectos respecto del consulado. 

En el di5CUl"SO de Vázquez,. se revela con énfasis una preocupación polftica más 

que una económica.. iC:eñ.al.6 que el gobierno mexicano en Cuba carecía de una 

representación y por lo tanto de una presencia política.. al mismo nivel que el de las otras 

naciones. Indicó que la Gran Antilla 

[ ..• ) por su proximidad a nuestro pdis, por su inmenso 
conlereio con los Estados Unidos (en productos similares a 
(05 nuestros), por su riqueza., todavía excepcional, a pesar de 
los pasados diez años de asoladora guerra, y por el 
alejamiento en que se halla de la metrópoli, requiere que los 
representantes extranjeros dC'l'E'ditados en ella.. no se 
concreten a sólo• certificar m.an..ificstos de buques y facturas 
consulares, sino a tener con las autoridades sup;?riores, con Ja 
prensa, con Jos partidos politices y en sUJTia con la opinión 
pública, incesantes relaciones de annonfa y de influencia, 
sólidamente basadas en el prestigio de sus Gobiernos y en el 

Y!f!.. supra. p. 

Andrés Clemente V ázquez a Ignacio ~ta.riscal.. La Habana,. 7 de octubre de 1886. 
AHSRE~t, Expediente personal de Andrés Clemente Váz.quez., 40-2-111, v. l, f. 133v. 
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atinada abstención:~ 
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Por fim, el Consulado de México en La Habana fue elevado al rango de 

Consulado General a principios de 1887. Vá.zquez continuó percibiendo el mismo 

sueldo, aun cuando recibió el nuevo nombramiento de cónsul general.too El stahis 

institucional tanlpoco no estuvo adherido al creci.Jn.iento económico, en cuanto a que 

hubiese habido un aumento en el presupuesto del mismo. Se cubninó as( un proceso de 

transformación que tenia por lo menos tres décadas de haber sido planteado. 

En este punto podemos retomar las ideas expresadas con añterioridad respecto de 

la política exlerior porfirista en el Caribe. Notarnos que la elevación del rango del 

Consulado de México en La Habana coincide plenainente con los objetivos de aquella.. 

Insistimos en que el diseño de la estrategia consular, tuvo que ver con consideraciones 

geopoUticas sobre la amenaza expansionista de Estados Unidos en el c.aribe y 

Centroamérica. También estuvo presente la creencia, a su vez con un sentido geopoUtico, 

de que México podia extender su vigilancia sobre dicha región, para poder actuar con 

un mejor conocimiento de causa en determinados conflictos.t0 t Asi respondernos, de 

~ ... Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ::\..l.ariscal, l...a Habana, 5 de marzo de 1889. AHSREI'vt, 
Expediente ~rsonal de Andrés Clemente V.izquez 40-2-11.1, v. 11, fs. 40-40v. Aunque 
posterior al estab1ecUniento del consulado general, esta reflexión engloba su sentir al 
respecto durante los años anteriores. También comenta que Manuel Zapata y Vera,. 
Guillenno Crespo y ?vtanuel Suárez e Isla, todos ellos cónsules anteriores, habían entendido 
bien el papel politice que debian desempei\ar las repres'!'lltaciones consulares mexicanas. 

~,.;i Ignacio ~al al secretario de la Diputación Permanente en La Habana.. México, 17 de 
enero de 1887. AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez 40-2-111, v. 1, 
f.160. 

:.o:. .Yisl-~·· PP· 45-l9. 
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manera general, a la pregunta sobre el posible papel que se pensó podfan jugcl.r los 

consulados mexicanos en el Caribe y en particular el de La Habana. Al identificar tales 

inquietudes con el proyecto concreto de un consulado, entendido como una institución 

internacional, se comprende de una manera m.\s completa su propia historia y la del 

personaje que se hizo cargo de él. 

Andtts OeD'M?nte Vázquez describió en su correspondenciél ofical los rez..1gos que 

habían dejado los últimos conflictos bélicos en Cuba. La violencia derramada en las 

caJles y las rudimentarias medidas de seguridad que se aplicaron contra Jos bandidos en 

las provincias cubanas son sólo algunos de los temas sobre los cuales hizo observaciones 

en tomo a la malograda realidad de la isl.i...102 

Desde el inicio de su gestión,, sus actividades oficiales fueron de la expedición de 

permisos para llevar a cabo intercambios comerciales a la de pasaportes; de la 

certificación de facturas para los vapores a la regulación de las condiciones de vida de 

los mexicanos que habitaban en La Habana. Es asi que se le presenta.ron problemas como 

el de la prostitución de mujeres que eran embarcadas en Veracruz, distintos casos de 

suicidio de ciudadanos mexicanos en Cuba,. asi como la censura de a.rtículos o proclamas 

de quienes,. desde Cuba,. 9e ded.icaron a atacar al régimen de Porfirio Diaz.103 

:.;= Andrés Clemente Vázquez a Ignacio Mariscal,. La Haband. diciembre de 1886. AHSREM,. 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez. 40-2-111. v. I,. fs. 137-139 y 141-141v. El 
cónsul refinó el aumento de los asaltos, incendios y honticidíos en las ciudades y en las 
comarcas. En las fincas se debía tocar las campanas para indicar a las fincas vecincts el paso 
de Jos asaltantes y as( sucesivamente, hasta lograr la aprehensión de los mismos. 

:.;: Andrés Clemente Vázquez a Ignacio MariscaJ.., La Habana, 5 de enero de 1888. AGN, 
Libros copiadores dei Consulado de México en La Habana, L(729.1-5)1Z. fs. 94-97, cfr. 
prostitución; fs. 19-20, 7 de abril de 1888, cfr. expulsión de Adolfo Carrillo por artículos 
infamantes en contra del gobierno mexicano; AGN, L(729.1-5)13, fs. 215-216, 29 de abnl de 
1887, tlr:. suicidio de S.L de Santa Anna. Todas estas comunicaciones dirigidas por Andrés 
Clemente V ázquez a Ignacio ~fariscal,. desde La Habana. 
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Las opiniones políticas de Vázquez., aunque sólo describiese sucesos de la vida 

cotidi""'"ª Consulado, desde antes del estatlido independentista en 1895, expresan la 

preocupación por consolidar una imagen de madurez y progreso de la nación mexicana 

en la isla. En ellas podemos encontrar que se habla dado a la tarea de encauzar, en La 

Habana, su interpretación del proyecto de poUtica exterior de la administración de Díaz.. 

En 1889 señaló que las autoridades españolas en la isla buscaban 

\levar las más frecuentes e íntimas inteligencias con el 
gobierno mexicano, a fin de que la legación española en esa 
capital y el cónsul de México en La Habana,. puedan 
observar a la vez, con provecho de sus paises respectivos, los 
manejos y avances de la nueva politica ainericana,. basada en 
la interpretac:ión violenta y monopolizadora de la Doctrina 
f'wtonroe. 10t 

Esto sucedió mientras ambos gobiemos consideraron tas consecuencias de las 

intenciones expansionistas de Estados Unidos en el Caribe. El gobierno de México habia 

intentado conducirse con mucha prudencia en sus negocios con Espai\a. pero 

aparentemente ob'os fueron sus objetivos en la planeación de su politica hacia Cuba. 

El acercamiento de Vázquez a las tneneionadas autoridades españolas fue 

evidentemente producto de la oficialidad de su cargo. Mas el cónsul supo conducirse con 

mucha elocuencia en el establecin'liento de sus relaciones politicas.'m Este exaltó en la 

Andrés Clemente Vá.zquez a Ignacio ~tariscaL L.i. Habana, 5 de marzo de 1889. 
AHSRE?wt, Expediente personal de Andrés Clemente VAzque:z, 40-2-11.1.. v. 1, f. SOv. 

10~ Gobernador General de la Isla a Andrés Clemente Vá.zquez, La Habana, 4 de marzo de 
1889. AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente Vc\zquez,. 40-2-111.. v. 11. f.56. El 
Gobernador General, Sab.i.s Marín, le envió a Andrés Clemente Vázquez una comunicación 
que debla enviar a Ignacio Mariscal.. en la que expresaba la satisfacción que le producia la 
buena annonia con que se habían establecido las relaciones entre Espai\a y ~téxico a travk 
del Consulado de México en L.t. Habana, bajo la batuta del ~gundo. El Jefe Superior de 
Policia de la Provincia de La Haba.na. ofreció sus servicios incondicionales a V&zquez.Andrés 
Clemente Vázquez a Ignacio Mariscal,. ~ Haba.nil, Z7 de marzo de 1889. AHSREM, 
Expediente personal de Andr1k Clemente Vá.zquez.. 40-2-1.11, v. 11, f. 98. El CapitAn General, 
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correspondencia sus encuentros con personajes reconocidos; desde los gobemadores y 

capitanes generales, hasta intelectuales, ajedrecistas y directores de instituciones 

acadénUcas, de quienes recibió invitaciones, tanto para conmemoraciones realizadas en 

honor de la Corona española.. como para p~ntaciones de e'\.rentos literarios y 

científicos.. 

En abril de 1890, recibió el nombramiento de Decano del Cuerpo Consular por 

votación unánirne.t06 Por su antigüedad como cónsul, tan sólo cuatro años, no le 

conesponcUa hacerse de dicho cargo. El representante del consulado belga,. que era el 

que más tiempo tenia, declinó su candidabua a favor de V.iu¡uez lo que le pennitió 

argumentar a favor de su gestión y sobre la definición de su figura poHtica frente a sus 

superiores. En su corTeSpondencia utilizó lo sucedido para ejemplificar el .bnbito de 

poder que había adquirido, mismo que simbólicamente correspondia al gobierno 

mexicano. Logró construir as( un discurso en el que lo oficial y lo personal significaron 

indistintamente una sola cosa,. la representación nacional. Con esto Unprim.ió un sello 

particular al consulado, mientras estuvo a su cargo. 

En och.abre del mismo ano, inform.6 a ~1ariscal sobre el suicidio del ciudadano 

Manuel Salamanca, lo visitó en su casa. sin haberlo encontrado, par lo que le dejó una nota 
por escrito. Andrés Clemente Váz.quez a Ignacio f\..tariscal,. La Habana, 10 de abril de 1889. 
AHSRE~1. Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez, 40-2·111, v. 11, f. 102.. El 
Capitán General en 1890, don José Chinchilla, t.am.bién visitó .s. V á.zquez en su casa. Este no 
se encontraba as{ que Chinchilla conversó con su esposa. Andrés Clemente Vázquez a 
Ignacio Mariscal, La Habana., 12 de mayo de 1889. AHSRE~!, Expediente personal de 
Andrés Clemente VAzquez,. 40-2·111, v. 11, f. 130. En 1891 fue nombrado socio de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del Pais, corporación científica y litera.na.Andrés Clemente 
V.lzquez .s. Ignacio rvtariscal, La Habana, 25 de marzo de 1891. AHSREM, Expediente 
personal de AndrésctementeVázquez,, 40-2-111, v. 11, f. 165. 

:.:• Andrés Clemente Vázquez a Ignacio f\..1.ariscal, La Habana.. 4 de abril de 1890. AHSRE~ 
Expediente personal de Andrés Clemente V.izquez, 4Q.2-111, v. JI, fs. 116-121. 
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mexicano José Antonio Silva. Al hacerlo, resaltó und labor en Ja que, a decir de él mismo, 

desplegó un esfuerzo de reflexión y de autoridad pública, que tuvo efecto en algunas de 

las más altas esferas politic.ts de la isld, como la Real Audiencia. Esto Jo abibuyó d su 

posición como Decano del Cuerpo Consular.107 

Debido a ciertas dificultades que se le presentaron en el reconocimiento del 

cadáver y en Ja elaboración del inventario de las propiedades del finado, consecuencia 

de Ja premura con Jet que actuó el juez de instrucción del Disbito C>este de La Habana,, el 

caso provocó unct serie de rumores en los que se comprometfa al gobiemo mexicano. 

Váz.quez escribió entonces un folJeto que trascendió la circunstancia particular del 

acontecimiento. Este fue publicado en la isla con el tftulo de Intervención de los cónsules 

extranjeros acreditados en Cuba, en los juicios mortuorios de sus nacionales. La reacción 

favorable de los demcis cónsules, jueces, abogados y periodistas, le sirvió par.t demostrar 

el atinado juicio de las autoridades de México al haberlo elegido cónsul en La l-labana. 

Además le perm.itió justificarse ante su gobiemo por haber tomado una decisión 

persona], pues éste se enteró de la existencia del folleto una vez que fue publicado y 

difundido. El cónsul de Venezuela en La Habana se refirió al hecho como uno de 

enb'añable importancia "[ ... ] en Ja buena marcha de los consulados de esta Perla de las 

Antillas". En su opinión, Váz.quez dejaba como testimonio, "un precioso documento de 

aquél, que sosteruendo un principio de derecho internacional, levantó en alto, no sólo Ja 

bandera de su representad.a, Ja noble y progresist. República de México, sino que 

también el del Cuerpo Consular, a que me honro en pertenecer".108 

:::a Cónsul General de los Estados Unidos de Venezuela, Pedro García Espino, La Habana, 
16 de diciembre de 1890. AHSREl\.1, De Ja intervención de Jos representantes extranjeros en 
los juicios mortuorios de sus nacionales, 30-16-7'7. t.11, f.171. ~- toda la cuestión Yi!!-



En 1891., Andrés Cemente Vázquez expresó su deseo de ser transferido a otro 

cargo en la Secretaria de Relaciones Exteriores. Buscaba,. por así decirlo., seguir 

e9Calando tos peldaños de su canera diplomática. Para conseguirlo,. resaltó los 20 

exito5os anos duran'2 los cuales habia prestado sus servicios a f\.1éxico. Recibió como 

respuesta. que su traslado no era conveniente,.'09 en el entendido de que Diaz lo había 

colocado en esa posición.,. en ese "alto destino"., por "el acertado desempei\o de sus 

obligaciones como repreentante de la nación mexicana"·''º 

De tal modo,. loa prúneros ocho años de la gestión de Váz.quez pueden ser 

caracteriza.dos como una etapa de consolidación de la presencia po1itica mexicana en la 

isla. En ella 5e' definieron tas dimensiones que el Consulado de México en La Habana 

adquirió cotno institución y de la práctica diplomática en el mismo. A lo largo de esos 

aftos., VAzquez dejó constancia de los inb!Teses particulares del gobierno,. asi como de sus 

propias inquietudes oficiales. El contenido de su correspondencia hace referencia 

principalmente a las cuestiones cotidianas que tuvo que resolver como cónsul. En ella 

expresó constantemente las opiniones de carácter politico que los distintos problemas 

expediente completo que consta de dos volúmenes. Respecto de la forma como que se 
comprometió al gobietno mexicano, culp.\ndolo del suceso,. ~- fs.4-7. Se escribió un 
articulo en La Discusión calificando al finado como "Victima de Porfirio Dicu:". Se aseguraba 
que Dfaz persiguió a Silva.. por presumirse su relación con Antonio Maceo,. Uder del futuro 
levantatntento arnlado independentista de 1895. Tras esto, Silva se vio obligado a salir de 
?..-léxico y se le condenó a la ruina en Cuba. Hay información de casos similares en el 
AHSREM, Independencia de Cuba. LE 521. 

i.o"' Andrés Clemente VáZquez a Ignacio ~tariscal, La Habana,. l.2 de mayo de 1891. 
AHSRE!vt,. Expediente personal de Andrés Clemente V.ázquez;, 40-2-1.11,. v. 11, fs.175-177. 
Contiene respuesta de Mariscal del 5 de junio de l.891. 

no Juan Manuel Sanrnartín a Andrés Clemente Vázquez;, México,. 6 de junio de 1893. 
AHSREM,. Expediente personal de Andrés Clemente Váz.quez;, 40-2-1.11, v. 111, f. 27. 
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pudieron sugerirle. En lo que podemos distinguir como una segunda época.. entre 1895 y 

1.899, la oficina a su cargo destacó como una ventana de infonniación y vigilancia de los 

acontecim.ientos en Cuba. Las observaciones vertidas respondieron a la situación general 

extem~' y no. como en la época anterior, a distintos factores de la naturaleza oficial 

interna del Consulado. En todo este proceso se puede ver que la afición de Vázquez por 

el juego de ajedrez y su enorme apego a la lógica del tablero le hicieron tener presente,,a 

lo largo de su gestión,. una noción del orden intemacional en un contexto regional, asi 

como ta únportanc:ia de tos actores individuales que planifican y resuelven las "jugadas" 

poli tic as. 

El papel de Andrés Cleanente Vázquez como cónsul es un elemento sobre el que 

debe hacen.e una consideración dentro del diseño de la politka exterior .nexicana en La 

Habana,, a fines del siglo XIX. La suya es la historia de un personaje que por su origen 

cubano conoefa la estructura y los cambios del régimen colonial en la (sla.. ata.nten.ia 

relaciones con personajes destacados de la intelectualidad local y había sabido 

introducirse y ascender en su canera politica en ?tvféxico de manera paula.tina. Después 

de conocer los matices individuales de su carrera diplorruiitica, hemos podido 

aproxitnamos a una tne;or conclusión respecto de los motivos que tuvieron las 

autoridades de la Secreta.ria de Relaciones Exteriores de México y el mismo Porfirio Ofaz 

para mantenerlo en el puesto que ocupó a lo largo de quince años. Quizás un estudio 

comparativo sobre gestiones consulares similares en la misma época en el Caribe, 

permita discutir y afif'DbV que efectivamente existió en el diseño de la diplomacia del 

~féxico de entonces, un prototipo de cónsul irnpHcito dentro de un proyecto más amplio. 

En la década de 1890, comenzó de nuevo en Cuba una extensa campaña en pro 
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de ta anexión de 1a isla a Estados Unidos. Un secti>r del partido que, hast..:t. Ja d«?cada de 

1880 había defendido la postura autonomista.. adoptó esta idea. Además, la propaganda 

del partido independentista fue asimilada popularmente por sectores que no se h..=t.bían 

involucrado de una manera más amplia, como fue el de los trabajadores rurales. Se 

polarizaron asi los anhelm de la emancipación.111 Los cambios estructurales vividos en 

la Gran Antilla a lo largo de las últimas dos décadas del siglo XIX, producto de los 

procesos históricos que culminan en la revolución de independencia cubana de 1895, 

repercuten de manera indin!cta en el transcurrir institucional del Consulado de ?\léxico 

en La Habana.. El gobierno anexicano observó con atención las intenciones de las 

potencias en su tercera frontera- el Caribe. Las estrategias de defensa de la soberanía 

nacional mexicana, se tradujeron en un proyecto politice dentro del cual estuvo 

contemplada la transfonnaci6n del consulado en La Habana. Los acontecirnientos en la 

isla, y en la región aledaña a ésta,. repercutieron en la planeación de una actuación 

concreta de la adtninistración. 

El futuro de las relaciones intercunerica.nas de fines del siglo XIX,. en las que el 

gobiemo de México buscó involucran.e como una potencia media,. tuvo como marco el 

ocaso de la presencia colonial espai\ola en el Caribe y la renovada expresión del 

expansionismo de Estados Unidos en An\érica Latina. La pregunta es ahora,. ¿qué papel 

jugó ~féxico al mantener una postura "neutral" frente ctl conflicto independentista 

cubano? 

Hugh Thort'lds,. op. cit. pp. 292-332. Luis Navarro García, op. cit .• pp. 15-20. 
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C.pitulom 

U •ctuación d.iplomiitica de !\-léxico en el movimiento independentist.íl cub.no, 

La respuesl.&l diplomática de ~léxico frente al conflicto independentista cubano de 1895 

fue, desde el principio, la de la neutralidad.u:: 

Sergio Guerra Vilaboy narra la reacción de algunas naciones latinoamericanas -

Brasil, Oüle, Uruguay .. Colombia, Perú, Argentina y México- frente a los conflictos 

independentistas cubanos de 1868 y de 1895, centrando su an.ilisis en las posturas 

neutrales o no de las mismas. Et estudio coinparativo de la respuesta de la diplomacia en 

1.atinOd~rica.,. frente al mencionado movimiento en 1895, que fue la de la neutralidad,. 

permite matizar el hecho de que no fue un fenónaeno único en la poU.tica exterior 

mexicana.. Aunque en el presente trabajo se difiere de la conclusión de Guerra.. quien 

afinna que ta mayoría de los gobernantes de A.nérica Latina se encontraban "plegados a 

~;.; Encontrar una definición de ésta en la práctica palitica decimonónica, es complicado. En 
principio por estar presente la idea de que no hay nación atgun• en ta que no repercutan de 
alguna forma los efectos de ta politica intem.aclonal. Adem.ls, vivUnos tiempos en que el 
concepto de ta no intervención, utilizado por tos intemacionalista.s contemporAneos, aparece 
con un contenido jurídico similar. Consideramos que éste no puede ser utilizado para 
establecer una analogía. ya que en primer lugar tiene su origen en una fuente distinta.. el 
derecho internacional de la posguerra. mientras que 1a neutralidad está basad.a en los 
lineamientos del Derecho de Gentes. La idea de ta no intervención surge de una concepción 
de la comunidad intemacional en la que los principales •ctores son los Estados. la de la 
neutralidad surge de las relaciones estatales que identifican a tos individuos como los 
actores de las relaciones intemaclonates. Ambos presuponen ta preponderancia de la 
soberan(a de las naciones involucradas, ta diferencia radica en como conciben a los actores 
que defienden dicha soberanla. ~- J. W. Burton, Teoria general de las relaciones 
intemacionales, Trad. y estudio prelimin .. u de Héctor Cuadra.. 2a. ed., ?vtéxico, UNA?-.t, 1986, 
pp. 277·379. Lucile Carlson, Geography and world politks, Sa. ed., Englewood Cliffs,. N.J., 
Pn?ntice Hall lnc., 1916~ maps., p. 510. 
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los dictados de las uandes potencias ante el problema de Cuba" o atribuye la adopción 

de dicha pc>stura simplemente al hecho de que una élite influyente difundiera una 

ideologfa tendiente a la defensa. de "lo hispano", en general en el continente 

americano.ti::\ Las generalizaciones permiten contextuali7.ar los acontecimientos; pero 

carecen de una validez lústórica real si no contemplan la existencia de características 

muy concretas que definen a los sujetos históricos. En el caso de los gobiemos de las 

naciones, estas caracteristicas se encuentran dentro de los parámetros del ejercicio de sus 

propias pr&\cticas poUticas.. Del gobiemo de Porfirio Diaz,, se han expresado algunas de 

las razones con anterioridad. 

Volviendo a la neutralidad mexicana, pocos son los estudios que se han abocado 

a ella como un acontecinliento susceptible de ser analizado históricatnente. N. Ray 

Giltnore reconstruye la actuación diplomática mexicana frente a la guerra hispano-

cubano-norteamericana. Concluye que la neutralidad apareció como una actitud 

cuidadosa o cautelosa del gobierno, que fue dictada por él mismo frente al 

reconocimiento de que sus intereses, tanto los econónticos como los geopoliticos, no 

serian servidos de una mejor manera.u• Establece también que est..\ 4Ctitud dañó de 

alguna manera los de los estadounidenses que habitab.:t.n en !'vtéxico, ya que les impidió 

tomar Un.i\ postura abiertamente antiespañola, misma que había sido adoptada en 

W aslúngotn. por el Congreso desde 1895 y por el presidente \Villiam McKinley en 1897 y 

por ende de.bteron sumarse a la de las autoridades mexicanas en defensa de sus propios 

:.:.J Sergio Guerra Vilaboy, •La ':"eVolución independentista de Cubos y la guerra. de 1.898 
desde la perspectiva de América Latina• en La formación del historiador. Revista de historia 
y ciencias sociales Año IV, No. 14, Morelia, Michoacán, lnviemo de 1994-1995, pp. 98-1.13. 

:.:..r. N. Ray Gilmore, op. cit. pp. 51.1-525. 
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beneficios.' 15 Estas afirmaciones se contraponen a la mencionada tesis de Guerra 

Vilaboy, respecto de Id sujeción del gobiemo de Porfirio Diaz debida d los dicta.dos de 

las grandes potencias, en este caso, de Estados Unidos. 

Ld neutralidad mexicana fue resultado de una evaluación de las estrategidS él 

seguir para mantener por una parte un equilibrio en el .irnbito dentro del cual se había 

generddo el desarrollo de un sector económico del país. Por otra, previó el avance 

estadounidense sobre regiones próximas a su propio territorio, mismas en las que el 

gobiemo mexicano destacó su influencia.116 

La efervescencia antiespañola que creció de manera considerable en el vecino pais 

del norte hacia 1895, no tuvo las mismas caracteristicas en la opinión pública de México, 

ni entre algunos grupos polfticos. La fundación del Partido Revolucionario Cubano en 

Nueva York.. en 1892, habla demosb"ildo la creciente aceptación que Ja luch.i de Jos 

revolucionarios en la Gran Antilla tuvo en distintos sectores de la población en Estados 

Unidos. Estos coanenzaron a gestion.v el que se admitiera la beligerancia cubana como 

un hecho de irreductible importancia y por lo tanto se brindase ayuda concreta a los 

independentistas. En el Congreso se gestó una amplia discusión al respecto por lo que 

:¡~ Estos beneficios económicos eran las inversiones de capitaL a través del otorgamiento de 
concesiones y contratos en diversos .Ambitos como el de las comunicaciones y la explotación 
de productos agrícolas y minerales, que debían proteger. 

::• La relación entre poUtica in tema y exterior t. entendemc-s como Ja define Blanca Heredia 
al decir que: "La construcción de la identiddld poUtica de un conglomerado socid.1, singular .. 
supone un proceso paralelo que Jo diferencia de Jos otros grupos y, a Ja vez de búsqueda 
constante por conseguir de eUos el reconocimiento de la p.trticularidad y .a.utonomia del 
Estado en construcción. Interioridad y exterioridad aparecE"n como dimensiones 
complementarias de Ja gestación, existencia y proyección del estado en su totalid.a.d". ··La 
relación entre poUtica intemct y polihca exterior: una definición conceptuaL EJ caso de 
México" en Fundamentos y prioridades de la oolitica exterior de J\.f~xico. Coomp. Humberto 
Garza Elizondo, México, El Colegio de fv(éxico,. 1986, pp. 115-133. 
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temas antaño tratados pero no olvidados, como el de la anexión de Cu~ volvieron a 

surgir con fuerza. Lo5 presidentes norteamericanos, Grover C. Cleveland y más adelante 

Mcl<inley, .uum.ieron una actitud neutral para enfrentar la problemática cubano

espai't.ola. El pritnero la mantuvo hasta finalizar su periodo presidencial y el segundo 

hasta que la presión politica y la posibilidad de llevar a cabo una acción determinante en 

el camino del expansionismo lo obligaron a reconocer la beligerancia de los insurrectos 

en1897. 

Este proceso, previo a la intervención politico-militar de Estados Unidos en el 

conflicto independentista cubano en 1898, ha sido distinguido dentro de la perspectiva 

de una etapa del imperialismo o del crec:i.Jniento de la h~monia. política de este pais en 

Alllérica. Sirve como un pariilnetro desde el cual observar la reacción de los sectores 

aludidos en la población tnexicana, a decir, la opinión pública y las autoridades 

politicas.117 

En 1894, José Martí realizó un tercer viaje a l\.léxico con "carácter netamente 

politico".11• En una carta que le envió el 23 de julio del mismo ai\o solicitó a Porfirio Dfaz 

una entrevista. En ella se dirigió al presidente como "el pensador que hoy preside a 

!wtéxico", a quien buscaba expresar las razones por las que se organizaba de nuevo la 

:.:.~ .Yif!. la introducción al trabajo de Walter LaFeber que hace Victor A. Arriaga Weiss, •La 
guerra de 1898 y los orígenes del imperidlismo norteameric.uio" en Estados Unidos visto ror 
sus historiadores. t. 2, México, Instituto de Investigaciones Históricas José rvlaria Luis Mora
UAl\.1, 1991 .. pp. ~51. El autor llama la atención sobre .ilgunos aspectos que deben 
abordarse para trat.lr el tema: las presiones del mercado y la economla capitalista, el diseno 
de la paUtica expansionista, tos proyectos ideológicos, la naturaleza de la sociedad y tos 
cambios a nivel intemacional, es decir, las crisis económicas. 

:.:.i Alfonso Herrera Franyutti., •José ?vlartí y Porfirio Oiaz,, 1894• en Cuademos americanos. 
UNArvt, ?\.léxico, Nueva época, ~o V, Vol.3, No. 27, Mayo--Junio de 1991, p. 209. 
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luche"\ en Cubd.n"' Si bien no se conocen los resultados concretos de dicha entrevista en 

lénninos de a\gün documento a partir del cual pudiésemos reconstruirla, pan:!'Ce 

evidente que el líder del Partido Revolucionario Cubano buscaba obtener ta aceptación y 

de alguna manera garantizar el apoyo del gobernante mexicano y por ende de su 

gabinete. 

El 24 de febrero de 1.895, en el distrito oriental de la Gran Antilla, comenzó el 

movimiento revolucionario cubano que culminarla en la independencia.. Tras un periodo 

de ausencia, Antonio Cá.novas del Castillo habla vuelto a tomar las riendas del gobierno 

español y envió al general Martinez Campos, pacificador de la revolución de 1.868 en 

Cuba., a ocupar de nuevo el cargo de Gobernador General. Aunque en principio parecia 

que el nuevo brote guerrillero no tendria grandf?S alcances y seria sofocado con un 

iejerc:icio militar sencillo, ta insurrección cotnen:zó a extenderse a lo largo de la isla..120 

En México, como se dijo con anterioridad, algunos ~ódicos capitalinos -fil 

Nacional La Pabia. Et Hiio de\ Ahuizote .. México v Cuba- se dieron a la tarea de nanar 

los sucesos de la actualidad cubana.121 Algunos reprodujeron amplio.s articulas de la 

:.:.So !!?!!!v p. 21.5. 

:..:'• Entre otros1 ver los trabajos monográficos de Luis Navarro C.rcia.1 op. cit.. Javier 
Rodriguez Piña1 ~ op. ciL R.uni.t'o Guerra y 5.:\nchez. op. dt. t. Vt. Una aproximación al 
contexto politice de esa época. desde el probtenua de la unidad del Estado español.. la: realiza 
C:.ulos M. Ra.11'\a.,. La crisis eseañola del stglo XX, 3a. ed.,. México, FCE, 1976 (Sección de obras 
de historia) pp. 15-60. La ausencia de Antonio c.tnovas del Castillo,. se debió a que en 
Esp~a se experimentó u.na crisis generada por una tendencid. a centralizar el poder de lds 
regiones. Esta fue en apariencia la principal diferencia entre conservadores,. qui.enes ta 
impulsaron y liberales. los cuales se sucedieron en distintos gabinetes. Después de C.inovas 
estuvo Práxedes Mateo S.sgast:a. liberal que asuttti6 una polltica conciliadora hacia los 
insurrec:tos. 

~:: .Y!s;l. la tests de Leticia. Bobadilla GonzAlez.. op. cit. La. autora afirma que •ta neutralidad 
asumida diplomáticamente el V de abril (de 1898) por el gobiemo de Porfirio Ola.z; en la 
guerra hispano-cubano-americana. fue una petición expresa del gobienlo norteameric~o y 
no una decisión autónoma de Oiaz como se podria. suponer. El gobierno de Porfirio Dia.z se 
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prensa norteamericana y otros hicieron un cuestionamiento constante hacia la actitud de 

las autoridades mexicanas y espdi'lolas,. de los mismos revolucionarios y de Estados 

Unidos. Destacó la difusión del proyecto intitulado "Cuba mexicana", promo"·ida por L."l. 

Patria. en el que se establecía de manera formal la posibilidad de integrar a Cuba como 

un estado más del tenitorio inexicano.122 Este texto le habfa sido enviado a Ireneo Paz en 

1883, "por una persona respetable nacida en Cuba y naturalizada en Francia". El texto 

fue publicado por La Patria el 25 de junio de 1895. Esto provocó una extensa reflexión 

sobre el futuro de la Gran Antilla, como noticia de primera plana, desde 1895 hasta que 

culminó Ja independencia. En 1896, se compilaron los artículos que habían sido 

publicados al respecto. En la introducción se propuso que, uta unión de !\.léxico y Cuba 

en una sola repliblica.. es idea de que no debe prescindirse en los actuales momentos. En 

ella.. México hallarla eletnentos de poder marítimo y seguridad exterior; Cuba garantías 

de libertad y de orden a raiz de su independencia y ambas,. tas condiciones propias de 

una gran nación.,.. Podemos observar que estas opiniones centran su atención en 

cuestiones de carácter geopoUtico,. mismas que debian sopesar los lectores. Este fol1eto,. 

que fue del concxin'liento de las autoridades españolas en la isla.. hizo presente entre los 

vio obligado .a. seguir una poUtica de no intervención en la guerra, aun cuando su pro
españolismo se habla dejado ver a través de su polltica de inmigración". Aunque se logra 
presentar de rn4nera integral y profunda 1.5. situcJ.ción de la sociedad mexicana, al análisis 
TeSpecto de la respuesta diploD'lática del gobiemo de Diaz le falta un mayor acercamiento. p. 
116.~. t. coturno. "Cuba. mexicana• en El Nacional. no.46 (23 cte agosto de 1895), no. 55 (3 de 
septimebre de 1895), no. 57 (5 de septiembre de 1895) y no. 90 (15 de octubre de 1895). Una 
interpretaci.6n reciente del tema i. hace Laura Muñoz en "México ante la independencia cu~ 
1895-1898" en[ .•• ] pp. 24-38. 

:.:: Margarita. Espinoz.a., ... El proceso independentista cuba.no desde la perspectiva del fil 
NiK"ional y El hijo del Ahuizote, 18'::l5-18~, (Tesis de ücenciatura en Historia) Morelia, 
UMSNH, 1996. R.úael Rojas, "La. poUtica mexicana ante la guerra de independencia de Cuba 
(1895-1-898)" en Historia mexicana, op. cit. pp. 794-804. 
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cubanos la existencia de una actitud distinta. a ta mantenida oficialmente en México. 

Uno de los ámbitos a partir del cual podemos aproximarnos al problema histórico 

de lo que significó la neutraliddd del gobiemo mexicano frente al conflicto cubano es el 

de la práctica diplomática, en la que parecen coincidir aJTibos discursos, el oficial y el 

periocUstico. Para e1to hemos distinguido dos etapas: la primera va de 1895 a 1897, 

durante la guerra hispano-cubana, en la que se dio una neutralidad impUcita -la que no 

fue anunciada públican..ente en f\..téx.ico- y la segunda.. en 18'98 &ente a la guerra 

hispano-cuh-.no-norteamericana, en que l.a respuesta fue la neutralidad explicita.. Por su 

parte, Rafael Rojas divide este mismo problema en tres fases: "una en la que predominó 

cierta neutralidad diplom.\tica [ ... ) otra de mediación politica ante España [ ... ) y una 

últimd. en que se A!CUpera la postura neutral desde una perspectiva rn-'s favorable a 

Espana".123 Aunque esta subdivisión es esclarecedora de algunos motivos del gobiento 

mexicano, sobre todo con respecto a España.. no la adoptamO!!I ya que, en nuestro 

enfoque, dicha postura neutral estuvo sometida en prllner lugar, a urw. rigurosa 

obaervación de los acontecilnientos, tanto los cubanos como aquellos que se sucedieron 

en Espai\a y Estados Unidos a lo larg.> de 1895 a 1897 y en .egundo, a que ante la 

inminente intervención estadounidense, para la administración porfirista fue rnás 

importanle C009el'Var su ascendencia sobre Cenb'oalnérica y por lo tanto, la neutralidad 

funcionó como la herramienta para mantener el equilibrio intemacional de México. 
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A. ¿Usu cliplOllYC'i• pasiva?: Andrés Clemente Vú.quez y t. Secretoui• de 

En su discurso de apertura de las sesiones del Congreso, el 16 de septiembre de 1895, 

Porfirio Dfaz no hizo alusión alguna a la postura oficial de su gobierno fTente al conflicto 

armado en Cuba, a pesar de haberse iniciado éste en el mes de febrero del mismo año.t::!-1 

De cualquier manera, el 6 de marzo de 1895, Andrés Clemente V.izquez escribió a 

Ignacio Mariscal sus observaciones acerca de las que consideró como las verdaderas 

causas del conflicto. En esta misma carta hizo énfasis sobre el carácter neutral que estaba 

guardando personahnen!E, tanto como cón."iul de México en La Habana como en su 

posición de Ilecano del Cuerpo Consular, diciendo: 

( ..• ] lamentando tos males que recaerán sobre esta isla.. por el 
trastorno de la paz pública y dando oportunas muestras de 
que el gobiemo de mi pafs es un buen amigo del de Espai\4 
sin dejar por ello de guardar la debida neutralidad en esa 
clase de luchas intestinas y respetando el sentimiento natural 
en todo pueblo, de aspirar al desarrollo y progreso de sus 
instituciones, bajo la égida de la libertad y de la igualdad, en 
el uso reciproco de los derechos y los deberes sociales.125 

Hasta el 7 de junio del mismo año recibió instrucciones por parte de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores sobre el ma.nlE!ninúento de la mencionada actitud neutral. Entonces 

el cónsul hizo al secretario algunas sugerencias sobre Id posibilidad de que al verse 

independizada la Gran Antilla, ésta se convirtiera en la "protegida de una o varias 

Un siglo de relaciones intemacionales de México Ca través de los mensajes 
presidenciales> op. cit. pp. 162-164. 

l..:'- Andrés Clemente V.izquez a Ignacio Ma.riscaL La Haban.a, 3 de marzo de 1895. 
AHSRE~I, Independencia de Cuba., LE 515, f. 17. 
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naciones extranjeras", entre las cuales debería figurar México.126 

f\..1ientras el cónsul de México en La Habana no dejaba de enviar correspondencia 

en la que incluía las noticias didrias de los sucesos más b"ascendentes de la insurrección, 

Ignacio ?1..l~1riscal recibía algunas comunicaciones de Matfas Romero, ministro 

pletúpotenciario de México en \V ashington,. en las que se hacia referencia a ciertas 

noticias que circularon en la prensa estadounidense sobre oficiales mexicanos retirados 

del ejército, que colaboraban con los insurrectos cubanos y ante lo cual aclaró a los 

tnedios de aquel país que la Secretaría de Relaciones Exteriores no tenfa noticia alguna 

del suceso. Un poco después, en octubre de 1895, manifestó cierta indiferencia pública 

en una entrevista que se le hizo para que hablara del proyecto de anexión de Cuba a 

México. El mismo Romero negó que su gobierno tuviese algo que ver en dicho asunto; 

cabe señalar que esta actitud fue celebrada por su superior.12:7 Sin embargo, las tesis 

tanto de Margarita Espinoaa como de Rafael Rojas, a las que nos suscribimos afinnan 

que el gobierno de Porfirio Ofaz sünpat:i..zó con dicho proyecto y favoreció su difusión.1.211 

Es posible la propuesta anexionista no fuese más que ''un ardid politico, una estrategia 

para introducir en la dinAmica regional la posibilidad de que México negociara en 

diferentes términos con los Estados Unidos''.129 

1 =" Andrés Clemente V ázquez a Ignacio MariscaL La Habana,. 7 de junio de 1895. AHSREM, 
Independencia de Cu~ LE 517, f. 7-47v. 

:.=.. Ignacio Mariscal a Matias Romero, Pvléxico, 1.0 de septiembre de 1895. AHSREM, 
AEMEUAr v.+n, f. 206. Ignacio ~14riscal a Andrés Clemente Vázquez.. México, 10 de 
octubre de 1895. AHSREM, Independencia. de Cuba. LE 517r f. 307. 

:.=• ~- Margarita Espi.noza.. op. cit. y Rafael Rojas, !?2-Sit· 

t-.... Laura Muño~ ""México ante la independencia de Cuba ... ", op. cit. p. 58. 
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El silencio oficial de Dfaz y de Mariscal al respecto en sus escuetas y breves 

respuestas a sus subordinados -a decir, Romero y Vázquez- en 1895, podrfa ser 

interpretado como una actitud cautelosa de su parte, que en el desarrollo del conflicto 

cubano esperó enconb"ar los elen-tentos para discernir el tipo de política que debía 

adoptarse y que había de lener fundamento en la observación de la situación 

internacional. 

AJ llegar a Cuba. el general Martfnez c.unpos ofreció una visita personal al 

cónsul de México en La Habana,. lo que pennitió a este último exaltar su propio valor 

personal. Hizo énfcuis en que con aquella visita Ja República Mexicana había n>cibido el 

honor y la dislinción rnenocidas. Hlocia el 18 de octubre de 1895, esta clase de anécdotas 

sirvieron a V.;izquez para contextualizar su preocupación acerca de que el gobierno 

espai'k>l hubiera reconocido "ciertas inmunidades y atribuciones diplomáticas" al cónsul 

de Estados Unidos en La Habana,, así como que. habla otorgado aJ consulado de dicha 

Rillción la cl~usula de Ja nación más favorecida.. Le pareció que este hecho, del que tuvo 

conocimiento por medio de la prensa insular, implicaría que el puesto ocupado por el 

cónsul de Estados Unidos rebasa.ria la condición deJ suyo propio y por ende, el status 

que México ocupaba en Cuba. 

1-Lly que recordar aquI, que la5 relaciones cornerciaJes entre Cuba y estados 

Unidos se JwbWt estrechado enorrnernente hacia la década de 1880. Las inversiones 

estadounidenses en la sila, sobre todo en Ja producción ~carera, comenzaron .t verse 

afectadas con el inicio de la guerra.. El gobierno de Madrid estableció esta medida como 

un medio para tranquilizar Jos ánimos de los grupos de inversionistas, considerando que 

se 50focilria a la insurrección en unos 01e9e9. 
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Váz.quez se quejó de que el cónsul estadounidense fuese sólo un comerciante que 

no habla destacado por su carrera diplomática. Infonnó al secretario que "todo podría 

subsanaJ"Se con que el señor presidente se dignase declararme miembro de la legación 

rnexicatld en ~tadrid, desempei\ando en comisión el Consulado General de Cuba".t~ 

De tal manera, Andrés Clemente Váz.quez conservó siempre la misma inquietud 

por elevar la jerarqufa institucional del Consulado y la suya como politice. En su 

discurso destaca su sentimiento nacionalista (producto de su pertenencia a un cuerpo 

diplomática que exaltó la posición mexicana en el exterior). También coincidió con un 

deseo pel"'SOnal de ascender en su propia canera política, ya que de haber sido nombrado 

miembro de la legación de México en !\ofadrid, inrncdiatarr.ente se le hubiera colocado en 

un rango superior. Sobre todo parece que buscó prevenir a su gobierno, del peligro que 

impUcaba que la presencia de Estados Unidos en la isla fuese reconocida juridicainenle 

en un acto oficial precisamente en es momento. Sin embargo, Mariscal le respondió que 

en caso de que se confinnara la noticia.. el gobierno mexicano comenzaría las gestiones 

necesarias para que se le reconociesen al cónsul de México en lA Habana las mismas 

atribuciones."' 

Al no haber recibfdo m.As noticias de Mariscal. Vá:Zquezextendió u.na larga carta a 

la Secretaría de Relaciones Exteriores, en la que, fundainentadose en diversas obras de 

derecho internacional, españolas y francesas, llainó la atención sobre la importancia de 

realizar 1a gestión mencionada con premura. Siendo el suyo n'lás un discuno politice que 

:..lo Andrés Clemente V.izquez a Ignacio Mariscal, t.. Habana, 8 de octubre de 1895. 
AHSREM. Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez. 40-2-11.1., t. 111, fs. 62""69. 

ui. Ignacio Mariscal a Andrés Clemente VAzquez.. México, 29 de octubre de 1.895. AHSREM, 
Expedien"' penorual de Andrés Clemen"' Vúquez. 40-2-111, L 11, f. 71. 
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jurídico, expresó el hecho de que por la preeminencia jurisdiccional de las autoridades 

espai'tolu sobre l0$ cónsules en la isla, podria darse el caso de que, debido al curso de. los 

acontecimientos, éstas decidieran expulsar a los cónsules del territorio para prevenir que 

las naciones extranjeras pudieran llevar a cabo alguna práctica contraria a ellas.1.'.';? 

La razón por la cual se hubiesen otorgado dichas atribuciones a1 cónsul de 

Estados Unidos, hemos visto, se debió a una especie de intercambio entre España y dicha 

rMCión : la primera le pennitió afianzar más su posición comercial a la segunda, a cambio 

de que no interviniese en el asunto.t.33 Mariscal respondió a ello diciendo al cónsul que 

e5taba en espera de que el gobierno español confirmara si consideraba apropiado el 

otorgouniento de las mismas abibuciones a Vázquez.1 3--lo 

En las fechas que transcurrieron entre el envio y la recepción de la 

correspondencia mencionada, el ~ito espai\ol habia podido contener el avance de la 

insu.nección lim.itándola al distrito oriental, región en la que había comenzado. Las 

~siones de la guerra aún no se habian dejado sentir en La Habana por lo que se 

mantuvieron las actividades cotidianas de los agentes extranjeros en esa ciudad. Esto no 

impidió a V.izquez realizar un nuevo esfuerzo frente a la Secreta.ria de Relaciones 

1 ~; Andrés Clemente Vázquez a Ignacio Mariscal, La Habana. 4 de noviembre de 1895. 
AHSREM. Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 4()...2-111, t. 111, fs. 77-91. 

1 ~ 1 Walter LaFeber analiz.a la actuación del presidente William ?YlcKinley frente al conflicto 
cubano-espai'lol. Afirma que éste intentó evitar la guerra a toda costa. consideriando que 
Estados Unidos comenz.aba en 1897 ,a restablecerse de la crisis económica inicidda en 1893 y 
por ello no podla arriesgarse a involucrar al pais en un movim.iento armamentista. Añade 
que McKinley llevó a cabo negociaciones con Espai\a, para que ésta aceptase las refornw.s 
propuestas por su gobiemo, como mediador entre el gobiemo cubano en el exilio en Nueva 
York y las autoridades españolas. "Un momento crucial: los años de McKinley (1896-1900)" 
en Estados Unidos visto AAr sus historiadores op. cit. pp. 52-85. 

lH Ignacio ?Ytariscal a Andrés Clemente V.izquez.. México. La Habana. 9 de noviembre de 
1895. A.HSRE~1, Expediente personal de Andrés Clemente Vá.zquez.. 40-2-111, t.111, f. 76. 
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Exteriores para que ésta gestionara, junto con la legación mexicana en ~1adrid, su 

nombramiento como Encargado de Negocios en Cuba: 

el cual conserve J .. -. sobrevigila.ncia de los asuntos consulares 
de !\·léxico en la pro¡:.ia isla, pero con la especial misión de 
ocuparse de los asuntos politicos, teniendo, naturahnente, las 
inmunidades y prerTOgativas diplomáticas, y pudiendo 
presentar ante el Gobemador General (quien est.á declarado 
delegado del ~tinisterio de Estado) las observaciones, 
reclamaciones o peticiones que fueren de suma urgencia.. en 
provecho del Gobierno de México u de los mexicanos, o que 
Je ordenase esa secretaría con instrucciones ad JJOC.135 

Esto se lo atribuyó a una "poderos.a razón de Derecho Internaciofldl", que dictaba que el 

cónsul debla tener mayores facultades que las hasta ese momento ab"ibuidas por su 

propio gobierno. 'Destacó en la misma el hecho de que las "naciones cultas" hubiesen 

comprendido desde tiempos anteriores esta necesidad, por lo que México, hallándose en 

un desarrollo progresista desde hacía algunos ai\.os debia seguir, a su vez el mismo 

proceso evolutivo. 

~fariscal solicitó al señor Manuel Zapata y Vera, oficial mayor de la Secret.arí.a de 

Relaciones Exteriores, la interpretación y argumentación de por qué era o no posible 

llevar a cabo las sugerencias de Vázquez. Zapata y Vera indicó que si el gobierno 

mexicano realizaba dicha gestión, tendría que otorgar las nUsmas prerrogativas a los 

cónsules españoles en México, en menoscabo de la seguridad. política del gobiemo. Lo 

mismo sucederia, si aquellas se indicasen con un carácter netanlente económico,. en el 

ámbito de la importación de prod.uctos españoles a México, 5e tendrian que liberar 

aranceles. Esto implicaría la pérdida de ingresos para la República.. en términos de las 

:.J~ Andrés Clemente Vá..zquez a Ignacio l\ftariscal.. 1.0 de noviembre de 1895. AHSREM, 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez., 40-2-1.11, v.111,. fs. 103-120. 

ESTA TES!& 
l\AÜR DE LA 

NO !JEBE 
BIBUOTECA 
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ganancias aduanales. Por ello, sugirió que se buscase una altemativa para la concesión 

de las atribuciones solicitadas por el cónsul.136 

La insistencia de V .tz.quez y f\.-tariscal por definir las cualidétdes institucionales del 

Consulado de ~féxico en La Habana en 1.895, podría aparecer como el ejercicio de una 

práctica diplom..itica inútil, llevada a cabo por individuos ilustrados que pretendían 

crear un universo de acción pública propio. Sin embargo, el hecho de que se hubiera 

suscitado la discusión en torno al tema, al comienzo de la guerTa de independencia de 

Cuba_ no puede ser eludido. La preocupación de ambos funcionarios tuvo que ver con el 

giro de las relaciones de España con Estados Unidos. Al otorgársele al consulado de esta 

nación la "cláusula de la nación más favorecida", se le reconocieron derechos aun cuando 

no se habtan construido las condiciones oficiales para el1o.t37 Dicha cláusula parece.ria 

ser tan sólo un trillnite común en el arreglo de los negocios comerciales y aduaneros. 

Pero en este caso coincidió totalmente con la emergencia del gabinete inadrileño por 

aplacar los Animas del Congreso en Washington. al poner en práctica una polllica 

conciliatoria. Parece que esto fue del conocimiento del cónsul de ?twf~xico en La Habana. 

quien de una rnanera cuidadosa quiso hacerlo saber a su gobiemo. Vázquez no obtuvo el 

z.:. Manuel Zapata y Vera a Ignacio f!..1artsCal,. México, 6 de diciembre de 1895. AHSREM. 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez. 40-2-111, t. 111. fs. 121-122. 

~l' La cU.usula de nación rnAs favorecida define las fronteras juridica.5> en los tratados 
comerciales, ya que en estos se constituyen territorios aduaneros que muchas veces no 
conesponden con los territorios geográficos. Es decir, que puede ser otorgada cuando •dos o 
n\ás Estados fonnan un solo temtorio aduanero que con respecto al exterior posee una sola 
frontera aduanera". En este sentido fue definida por el derecho intemacional de fines del 
siglo XIX, lo que seria el antecedente de los organismos de cooperación económica en el 
derecho internacional de la posguerra. Jack C. Plano, Diccionario de relaciones 
internacionales. ~léxico, Lim.usa, 1980, p. 50. Este material me fue proporcionado por 
Cristina Pulido, quien sin duda fue una gula en el esclarecimiento de estos asuntos. 
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nombramiento de encargado de negocios, más si se logró que el gobierno español le 

reconociese al consulado las mismas prerrogativas que al estadounidense, aunque esto 

fue posterior. Se penn.itc observar, en la práctica poUtica y diplomática, la batalla que se 

estaba librando entre las ndciones que mayor influencia podian tener en Cuba, a decir, 

México y Estados Unidos. 

Una de las últimas propuestas de V.in¡uez,, en 1895, fue la de publicar una revista 

mensual llamada "México y Cuba", a través de la cual se pudiera: a) contrarrestar la 

imagen que Ja prensd insular se había encargado de difundir respecto de Jos gobiemos 

dictatoriales en .América Latina y, en especia), sobre la politica de "pan y palo" de 

Porfirio Oiaz y b) establecer una dinántica cultural que permitiera el intercambio 

intelectual entre Cuba y México. Vázquez ai\adió a su propuesta la ob9ervación de que 

los cubanos sentían "más adntiración y simpaUa" por Estados Unidos que por México. A 

través de este medio de difusión, !\-léxico podría verse también beneficiado al de!ICUbrir 

en las noticias de La 1-J.abana lo que podfa convenir a sus intereses cornerciales.138 

Mari5cal le re5pondió que no pensaba fuese prudente llevar a cabo dicho proyecto en las 

circunstancias predominantes en la isla_ ya que podria cornprorneterlos, tanto a él como 

a su gobierno.139 

La creación de un espacio editorial a través del cual consolidar la imagen de un 

México progresista y libre, podría introducir.Je dentro del marco que define Paolo 

Riguzzi al decir que "la propensión promociona) se consolidó en estructura pennanente, 

:.H Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ?vtariscaL Lct Hdbana.. 26 de noviembre de 1895. 
AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente V.izquez,. 40-2-111, t. 111, fs. 166-179. 

:..l, Ignacio Mariscal a Andrés Clemente Vc\zquez,. México, 28 de diciembre de 1895. 
AHSREM, Expediente personal de Andres Clemente VAzquez. 40-2-111, t. 111, f. 182. 
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como parte de una vertiente ideológica (y de filosofía de la historia nacional) y enraizada 

en la cultura gubemamental del Porfiri.ito".''º Podemos ubicar al cónsul de ~léxico en 

La Habana plenainente inserto dentro de esta cultura en la que se buscaba presentar la 

"rnadurez" del Méxicode entonces,. a través de "los estándares ideológicos evolucionistas 

con los cuales se explicaba el desarrollo rnexicano".t•t 

A pesar de la prudencia con la que obró el secretario de Relaciones Exteriores al 

recomendar a V ázquez la observancia de una postura neutral y que e,,·itara entrometerse 

en asuntos de la política local de los gobernadores generales de la isla,. el cónsul mantuvo 

presente y de fonna velada en su di5C\U'SO la idea de que !\-léxico debería asumir una 

posición más agresiva. Fonnuló preguntas, sin al parecer cuestionar la decisión de su 

gobiemo, con el objeto de hacer patentes sus propias opiniones. Por ello dijo a !\ifariscal 

en diciembre de 1895: "¿Qué podrá ser lo que Espai\a tema, contando con la buena 

voluntad de los Gobiernos de los Estados Urúdos y de ~léxico?" .1n 

Al finalizar el año, el ejército espanol no hab{a conseguido sofocar la insurrección 

cubana. Esta habfa logrado extenderse por todo el distrito oriental y amenazaba con 

alcanzar las lcxalidades circundantes de La Habana.. A principios de 1.896, el general 

Martinez: Campos recibió órdenes de volver a España y fue nombrado gobemador el 

general Valeriano Weyler, famoso entre los peninsuldreS por haber sido un militar 

abiertamente represor durante la revolución de 1868. r.i..Henb"as tanto, en el Congreso de 

Paolo Riguz;zL ·~1éxico próspero ... • op. cit .. p. 137 . 

.!Jlli!., p. 151. 

Andrés Cemente Vázquez a Ignacio Mariscal.. La Habana 6 de diciembre de 1895. 
AHSRE, Independencia de Cuba, LE 517, f. 168v. 
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Estados Unidos crecía ta discusión en torno al re<:onocimiento de la beligerancia de los 

insurrectos, y en México existían moviliaciones en apoyo a los rebeldes, bajo la forma de 

clubes patrióticos.1.0 

En el curso del año de 1896, el cónsul tnex.icano en La Habana utilizó un discurso 

distinto en su correspondencia. I>ebido al ineludible Cn:!Cimiento del brote 

independentista, abordó de manera sistemática, y con un detalle que en muchas 

ocasiones parecia desnledido, el análisis de todos y cada uno de los sucesos que 

acontecian en la isla. En marzo del mismo año, comentó al secretario de ReldCiones 

Exteriores: 

Tengo para nú que la autonomía o independencia de esta 
isla habrá de afectar lntimarnente a los intereses mexicanos v 
por lo tanto todos mis esfuetzOS se encant.inarán a que usted 
se halle siempre perfecbunente bien infonnado de cuanto 
aqui ocuniere, ora en el orden politice, ora en la esfera 
estrictaJnente comen:ial, sin que loe l.iaboranWS cubanos 
logren conseguir de mi que exagere sus victorias y sin dar 
ofdos a los halagos de los peninsulares, tratando jan'lás de 
ocultar su desacertado sisteltUI de Cobierno.1'" 

Desde este momento abandonó su discuno juridico.. incluso para tratar tos ITlismos 

temas respecto de ta institucionalidad del Consulado, y se abocó a hacer observaciones 

sobre el quehacer polltico de los actores que estaban involucrados en el conflicto cubano. 

Andrés Cle.mente Vázquez intentó alertar al gobierno de México acerca de la 

evidente intervención de Estados Unidos en Cuba al afirmar que "cuando menos se to 

:.il En México y Cuba: dos pueblos unidos en ta historia op. cit., apuece correspondencia 
de los clubes simpatizantes de la independencia de Cuba. pp. 229-352.. Leticia Bobadilla 
Gonz4lez hace Ltr14 lista de éstos y define su actuación social en el contexto mexicano. op. ctt. 
pp. 103-111. 

~u Andrés Clemente Vá.:zquez a Ignacio !vtariscal, La Habana, 2 de marzo de 1896. 
AHSREM, Independencia de Cuba.. LE 517, fs. 159-160. 
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bandera de estrellas tremolada por \V ashington" .... 5 En respuesta a esto., la 

correspondencia de la Secretaria de Relaciones Exteriores se volvió más escueta que 

nunca. [)e nue\ro se percibió el silencio oficial., en Cuba .. del gobiemo de Porfirio Diaz 

aun cuando para entonces era evidente que ta revolución se había convertido en un 

movim.Jento insostenible para los españoles. En Ja prensa mexicana creció el debate 

respecto de la cuestión cubana. Por otro lado .. el gobierno estadounidense comenzó a 

sentir profundainente la presión del Congreso para que se reconociera la beligerdncia de 

los revolucionarios. Esto puso de manifiesto., la decadencia del sistemd. colonial de 

EspU\a en el Caribe. 

Las noticias mostraron que en Madrid el gabinete de Cánovas había pretendido 

transfonnar la legalidad dentro de la cual obraba el sistema poUtico., al disolver las 

Cortes para promo,rer una nueva elección de diputados. Los cubanos de los partidos 

autonomista y reformista no deseaban tomar parte en éstas., ya que los sucesos isleños 

habian generado la dicotomia de la existencia de un territorio que por una parte estaba 

"completamente entregado al desconcierto revolucionario [ ..• ] y al despotismo militar de 

un estado de sitio., por otra".U(> El haber pdrticipado en ese proceso electoral hubiera 

legiti111ado una medida totabnente arbitraria tomada por el primer ministro con el afán 

de desviar la atención de los acontecimientos en Cuba y para dar la impresión de que se 

restablecía el orden a tra,,.é5 de la ley. 

:.~~ Andrés Clemente V.izquez a Ignacio t'l.fariscal, LA. Habana, 2 de marzo de 1896. 
AHSREt'l.1. Independencia de Cuba, LE 517. fs. 162v. 

:.u Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ~fariscaL La Habana. 2 de marzo de 1896. 
AHSREM .. Independencia de Cu~ LE 517. fs. 165v-166. 
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En Cubd. se promovieron, a la sazón, rumores de que el Congreso mexicano había 

reconocido la beligerancict de Jos insurrectos. Vázquez pidió d Mclriscal que le aclarar.a 

Jos mismos; el secret.ariol se concretó a acusar recibo de su nota.1•7 Sin embargo, poco 

después, en julio de 1896, el mismo !\-!ariscal envió instrucciones a Rorreero de que hiciera 

manifiesto, a la prensa norteamericana, el deseo que tenla México de que se restableciese 

la paz en Cuba y de que el gobierno de Estados Urúdos, junto con otras potencias, 

organizara algunct ~üón para lograr ese fin.1•11 

El cónsul observó también que Jos intereses en pro de Ja anexión de Cubd a 

Estados Unidos habían au.ntentado y envió a sus superiores Ja transcripción de una 

extens.il carta publicada en un diario local, dirigido por peninsulares, en el que se haCfa 

expresa esta postura.U9 Tampoco recibió respuesta alguna por parte de Mariscal. 

En abril de 1896, Artdrés Clentente Vázquez tuvo en sus manos el folleto "Cuba 

1nexkana". En éste se hacía explfcito el proyecto de anexión de Cuba a México. Este 

hecho bastó para que Ja opinión pública cubana cuestionase al cónsul, en varias 

ocasiones, sobre la supuesta neub-alidad del gobiemo nlexicano. 

Paralelamente, el diputado Carlos Anliérico Lera.. secretario particular de Ignacio 

Mariscal, escribió una carta a V.tzquez,, donde exponía ciertos motivos por los cuales la 

ide.s de J.i anexión de Cuba a México era un proyecto deseable. Entre ob-as cosas le 

:.•
1 Andrés Clemente Ycizquez u Ignacio Mariscal. La Habana, 18 de marzo de 1896. 

AHSREJ\.-1, lnde,pendencia de Cubd, LE 519, fs. 23-24. Respuesta de Ignacio Mariscal a 
VAzquez. f. 25. 

:.u Ignacio 1\-fariscaJ a lvfatías Romero, 1'.-léxko, 11 de julio de 1896. AHSREM. AEJ\..IEUA, t. 
443. f. 40. 

:.o Andrés Clemente Vcizquez a Ignacio 1'.-lariscal, Carta publicada en el Diario de la Mdrina. 
L.s Habana.. 20 de marzo de 1896. AHSREM, Independencia de Cuba, LE 519, fs. 40-43. 
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indicaba que tanto periódicos mexicanos de prestigio mexicanos, como diarios 

estadounidenses la .apoyaban en ese momento; además el senador Shennan la había 

promovido en el Congreso en Wahington. 

E1 diputddo le comentaba que "varios cubanos me han dicho que, seducidos {por 

la idea de la anexión de Cuba a México), usted los habfa disuadido tratando el proyecto 

de iluso e impracticable y asegurándoles que el gobierno mexicano jamás aceptaría un 

sueño".150 Añadió que eJJo ponía al cónsuJ en contra del mismo Mari5Ca1 quien, "en una 

entrevista reciente, acaba de declarar que el gobierno aún no puede manifestar su 

opinión,. porque ninguna de las pdl1es interesadas se Ja ha pedido, pero que si Uegara 

este caso, estudiaría el asunto con el detenimiento que se merece".tSt 

Andrés CJetnenle V..izque:z,. quien se mostró sorprendido de que Ja carta que le 

dirigió el diputado estuviese escrita en papel timbrado de la conespondencia particular 

de A-lariscal y contase con el sello de la Secreta.ria de Relaciones Exteriores, extendió su 

respuesta .U secretario, así como Ja transcripción de la carta que había recibido por 

protocolo y qui.z'As con el fin de que éste se enterara de lo acontecido, si es que no estaba 

al tanto. Igualmente, había escrito a Lera una carta en lél que Je recordaba algunas 

convenaciones que habían sostenido ambos en 1884 y 1885, en las que éste le había 

expresado su deseo de que Cuba fuese mexicana y Je comentaba que en La Hélbana se 

pensaba que el foUeto era obra de Lera.1:12 

~~; C.rlos Américo Lera a Andrés Clemente Vázquez, lvléxico, 3 de abril de 1896. 
Transcripción de la carta. AHSREf\.f, Independencia de Cuba, LE 520, Es. 17-17v. 

~'~ C.arlos Américo Lera a Andrés Clemente Vázquez, México, 3 de abril de 1896. AHSREM, 
Independencia de Cubil, LE 520, f. 18. 

:~.: Andrés Clemente Vázquez a Carlos Américo Lera, La Habana, 6 de abril de 1896. 
AHSRE~f, Independencia de Cuba, LE 520, fs. 31 v-32. 
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En el despacho dirigido al secretario de Relaciones Exteriores, Vázquez señaló 

que: 

?\-ti distinguido contender no se ha detenido a pensar dos 
cosas: que yo aquí tengo que decir muchas veces, lo mismo a 
los españoles que a los cubanos,. no la verdad intima de ntis 
ideas y sentint.ientos, sino lo que conviene a México que se 
repita por los circulos sociales, en provecho de la armonía de 
relaciones entre las autoridades de este país y las nuestras; y 
que muchos cubanos, olvidando con ingratitud, los favores 
que yo les hiciera [ ... ] habrán de esmerarse en b-atar de 
desacreditarme unas veces por ruin envidia a mi fama y 
obas por que vislumbren en lontananz.a la posibiUdád de 
reemplazarme en un puesto alto y honroso .. pero cuajado de 
espinas.153 

Oespuá de que especificó que j.un.is había vertido en público opiniones que no 

coincidieran con las órdenes expresas recibidas por el gobierno mexicano, dijo: 

Cuando en La Habana he hablado a solas con los hijos del 
pais, de ideas conocidainente liberales, he solido 
franqueanne con ellos, manifestándoles mis recónditos 
de5e05 sobre que Cuba pudiese ser algún dfa parte 
integrante del territorio mexicano, supuesto que en esa vfa se 
hallaren mis sentimientos, mis obligaciones y hasta mi 
conveniencia penonalisism.a, porque una cosa. será que yo 
suponga dificil y hasta perjudicial para Méxko que Cuba le 
pertenezca por ahora y ob"a,, que no lo quiera o que 
indirectan\ente pudiere proceder en contra de seDlejante 
proyecto. is. 

Con mucho sarcasmo se refirió también a los individuos, denb"o de los que ubicó a Lera, 

que "inteligentes e ilustrados, desprovistos de bastante habilidad y tacto de mundo, para 

comprender las disquisiciones diplomáticas", leian entre lineas sin comprender que él no 

:.~J Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ~!ariscal, La Habd.na, 6 de .sbril de 1896. AHSREM, 
Independencia de Cuba, LE 520, fs. 13-13v. 

:.H Il!i!I- fs. 14v-"15. 
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podfa haberse expresado en los mismos ténninos que ellos.155 

Mariscal le respondió que la carta de Lera le parecia Ja exposición amistosa de 

una !lerie de opiniones personales. Aclaró que la Secretaria de Relaciones Exteriores no 

habia encontrado motivo alguno para desautorizar las manifestaciones del cónsul 

respecto del proceder del gobierno mexicano "en su calidad de neutral con relación a ld 

guerra que desgraciadamente aflige a esa isla y de amigo sincero de España" .t5t> 

Es posible que los comentarios de Lera acerca de la opinión que Mariscal tenia de 

dicho proyecto, nos permitieran discemir que el secretario compartía, junto con otros 

polfticos, el deseo de la emancipación de Cuba..15" A nuestro parecer, el impulso a la 

campaña de una "Cuba mexicana" es una muesb"a de que en México existía una 

conciencia entre autoridades públicas e intelectuales y otros grupos sociales, acerca de la 

importancia del conflicto y de las profundas consecuencias que la emancipación de la 

isla tendría sobre el territorio mexicano. Si partimos de las tesis, antes mencionadas, de 

que fue el gobiemo quien apoyó e impulsó esta campdña, la imaginación polftica se 

convirtió en una estrategia, siguiendo el uso que de este último término hace Friederich 

Kdtz , 1se para dejar sentada de una manera pública, en ~féxico y en el extranjero, esta 

1~~ !bid. fs. 15-15v. 

u. Ignacio ~1ariscal a Andr~ Clemente Vázquez, ?vtéxico, ó de abril de 1896. AHSREM, 
lndependencid. de Cuba, LE 520, fs. 76-77. 

1 ~7 Hasta qué grado el pensamiento de Mariscal reflejaba una linea marcada por Dfa.z está 
contenido en el trabajo de ~targarita Espinosa.. op. cit. 

1~ 8 Friederich Kat:z, •México: restauración de la República y Porfiriato" en Historia de 
A~ca Latin.s. México América Latina y e) Caribe. 1870-1930. Ed. Leslie Bethell. t.9. 
Barcelona, Edit. Critica, 1992. El autor utiliza. el término estrategia para hablar del 
restablecirniento de las relaciones con el exterior durante el primer cuarto del Porfiriato, la 
cual aplicó Diaz para asegurar los intereses económicos y politicos de algunos sectores 
sociales en el país. Laura Mui\oz,, -México ante la independencia cubana ... H, op. cit. 
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conciencia de la que hablamos. Además, si sostenemos que este suceso se presentó en e' 

contexto del perfil al que denominamos de potencia media, de la politica exterior 

porfirista,1 :1-Q podria pensarse que el apoyo prestado a esta campaña tiene como 

fund .. ,mento el despliegue de formas más a~ivas en et comportanúento del gobierno 

mexicano hacia el exterioi. En este sentido, VáZquez hizo u.n comentario importante a 

Lera en su carta del 3 de abril. Dijo que: 

En caso de seguir una potitiea invasora de expansiones 
territoriales, por altas e ineludibles razones de estado, 
cuando los hechos nos dieren ante el mundo civilizado el 
derecho y ta justicia. yo votaría de preferencia por avanzar 
sobre Guatemala, aunque usted sabe bien que nuestro pals, 
después del efímero imperio de lturbide, optó por aeparane 
de la An\érica Central, preciSMUente comprendiendo que la 
fuerza no está en la extensión superficial sino en el 
perfecciona.núento de una adtninisb"ación sabiamente 
organiz.ada..160 

Hace falta el estudio de ob'os casos, en los que un análisis sistemático de la 

doaunentaci6n pudiese presentarnos más elementos para sustentat' esta opinión. 

El 10 de abril de 1896, se recibieron en la oficina de correos de La Habana enb'e 

200 y 300 ejemplares del folleto "Cuba mexicana". Andrés Clemente Vazquez fue 

llamado por las autoridades para decidir si haría entrega de los mismos a las personas a 

las que iban dirigidos, corriendo el peligro de ser considerada una acción asL como 

contraria a los designios de las autoridades españolas. Por el momento no tomó una 

decisión. sino que preguntó a MariSC"al lo que debía hacer, ya fuese entregar los 

cuademos o devolverlos a Veracruz.. de donde provenían, y explicar verbalrnente el 

1
!)

9 ~supra, el primer capitulo de esta tesis. 

uo Andrés Clemente Vázquez a Carlos Américo Lera, La Haba.na,. 6 de abril de 1.896. 
AHSREM. independencia de Cuba. LE 520, fs. 40-U. 
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objetivo que tuvieron los autores a] publicar el texto. Aclaró que, en caso de no recibir 

instrucciones, dejaría que los oficiales correspondientes actuaran como lo creyeran 

necesario.16• f\.-fariscal no respondió. 

La llegada de los folle~ conbibuyó a que se extendiera entre los cuba.nos, a 

manera de rumor, la idea de que México senUa simpatías por el movimiento 

independentista cubano, ocasionando un profundo descontento entre los peninsulares. 

Para contrarrestar los efectos, V.az.quez consiguió que La Unión Constitucional. órgano 

peninsular en la isla, reprodujera un discunK> que Díaz habí.a dirigido a Ja colonia 

espai\ola en Puebla, en presencia del Duque de Arcos, ministro de Espana en t\.féx.ico, en 

el que el presidente hizo énfasis en que "la colonia española no tiene de extranjero en 

México sino el registro" .162 

I...a politica migratoria de ~léxico, favorable a Jos españoles y el apoyo a los 

grupos residentes de esta nacionalidad en el pais, sobre todo hacia los comerciantes, s[ 

tuvo que ver en parte con la fonna en que el gobiemo mexicano expresó su 

preocupación hacia el confljcto cubano. Este debia mostrar cautela para no debilitar el 

proyecto de desarrollo económico que, para la década de 1890, se habia logrado iniciar, 

en el que Ja colonia española en ?\.léxico tenia un peso significativo. Sin embargo, pese a 

la importancia de ésta en aJgunos estados de la República mexicana, no nos parece que 

haya sido Ja causa definitoria del proceder diplomático del gobierno mexicano &ente a la 

:.,;:. Andrés Clemente Vázquez a Ign.icio l\.1ariscaJ... La Habana,. 10 de abril de 1896. AHSREM .. 
Independencia de Cuba. Lt:: 520, fs. 106-110. 

a.: La Habana, Andrés ClemE:nte V.Azquez a Ignacio M.s.riscaJ., 17 de diciembre de 1896. 
Discurso de Dfaz en un banquete en el Cdsino Español de Puebla. AHSREM, Independencia 
de Cuba. LE 523, fs. 
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guerra hispano-cubana.163 Uno de los temas sobre los que valdría la pena ahondar es el 

de la relaciones e intereses comerciales que en Cuba md.Jltuvieron los integrantes de la 

mencionada colonia, para cv .... tuar su influencia en la toma de decisiones en este periodo. 

Vázquez realizó una visita al marqués de Palmerola, secretario de Valeriana 

Weyler1 a fines de 1896, con el objetivo de obtener la libertad del mexicano Rodrigo 

Lumpuy González, quien había escrito en la prensa notas agresivas en contra de las 

autoridades españolas. El marqués de Palmerola lo recibió con grave seriedad y le hizo 

preguntas .. -.cerca de '"'"' posición de r-,,téxico en el conflicto. Al cónsul le cruzó por la 

cabeza la sospecha de que el funcionario podia haberse enterado de ciertas opiniones 

que él había expresado a Mariscal y viceversa, utilizando la práctica de violar la 

correspondencia oficial. Cuando le preguntó acerca de los objetivos del folleto "Cuba 

mexicana", Andrés Clemente Vázquez comentó que en México habia un ainplio grupo 

que se oponía a que Cuba se separase de España. El marqués le comentó a Vázquez 

que'\.·eia en su actitud que se había olvidado de su origen cubano. V .\zquez le respondió: 

"¡Es claro, ... ! En la cuestión de Cuba procedo con neutralidad e imparcialidad. Soy y me 

ul Sobre ta política migratoria hacia los españoles durante el porfiriato ~- Pedro Pérez 
Herrero, "'Algunas hipótesis de trabajo sobre la inmigración española a México:los 
comerciantes" en Tres aspectos de la presenci.t. esoañola gn México durante el Porfiriato. 21'?.:. 
Si!:,, pp. 100-173. Josefina MacGregor, España y f\..1é"'ico. op. cit.. Cd.rlos lllades, ~ pp. 
24-53. Este autor señala que "la actitud de las autoridades p<>rfirianas hacia los inmigrantes 
españoles fue positiva. no obstante el rech.:u:o de los ~científicos· a las rafees españolas de la 
cultura me"'icana en favor de los moldes culturales franceses". Ademd.s señala. retomando a 
Péorez Herrero. que los comerciantes de e'Sd nacionalidad estdban ligados a otras actividades 
económicas. La política de Dlaz permitió su enriquecimiento, aunque en términos 
cuantitilltivos no fue reciproco este beneficio. Leticia Bobadilla, ~ establece que la 
presencia espaftola en México llegó a penne.u importantes estratos sociales de la sociedad 
porfiriana. que simpatizaban con aquella causa. La. autord. ubica este fenómeno en 1898, 
frente a la guerra hispane><ub.u1o-nortea..mericana,. pero es extensible a los comienzos de la 
revolución de independencia cubana en 1895. 
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consideraré siempre como si hubiese nacido en la República [Mexicana). Cerca de 30 

años hace que respiro su ambiente y que estoy en lo absoluto identificado con sus 

intereses" .164 Cabe mencionar que para este momento, las autoridades coloniales habían 

comenzado a hostigar y a mostral'Se represoras con los extranjeros que vivían en La 

Habana., aunque estos ocuparan cargos oficiales. 

Al finalizar el año, 
0 

la situación económica, politica y militar en Cuba era grave. La 

corona española habla tomado las medidas de utilizar los batallones estacionados en 

Puerto Rico para reforzar aJ ejército local. La energía de los revolucionarios no había 

menguado todavía. La Habana parecía haberse convertido en un carnpo militar, aun 

cuando un año antes, se habfa dejado sentir la presencia de la revolución, tan sólo en la 

escasez de alimentos y ob'Os aspectos de la vida cotidiana.tt-:1 

Para 18'T7, la conespondencia entre la Secretaria de Relaciones Exteriores y el 

Consulado de México en La Habana disntlnuyó considerablemente. Vá.zquez siguió 

infonnando al gobierno mexicano sobre los acontecimientos de la guerra. A principios 

del año, el curso de los mismos viró en favor de los espai\oles. Las arremetidas de los 

insurredo!I habían disminuido y Weyler aparecía de nuevo como el pacificador. Sin 

embargo, en octubre, las cosas cambiaron de manera radical. Cánovas del Castillo fue 

asesinado; a Weyler se le retiró otra vez de su cargo, en tanto que el gabinete liberal en 

?\-ladrid, encabezado por Práxed.es l\.fabeo Sagasta ofreció a los sublevados el gobierno 

iu Andrés Clemente Vázquez a Jgnacio r-.tariscal, La Haban..i., 19 de noviembre de 1896. 
AHSREM, Independencia de Cuba, LE 522, fs. 193-204. 

io Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ~1ariscal, La Habana,. 9 de noviembre de 1896. 
AHSREl\tl,. Independencia de Cuba, LE 522. fs. 167·176v. 
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""autonómico- por el que se habfa pugnado desde Ja Guerra de los Diez Años.166 

El cambio de política del gabinete español benefidó el impulso independentista y 

la influencia de Estados Unidos como mediador en el conflicto. Como se dijo antes, en 

1897 fue cuando se reconoció la beligerancia de los insurrectos en el Congreso de Estados 

Unidos. Además se llevaron a cabo otros arreglos encanünados a obtener la· 

independencia definitiva de Ja isla. En el mes de agosto de ese año, Tomás Estrada 

Palma,, presidente cubano en el exilio de Nueva York,. firmó un convenio con el señor 

Samuel M. Janney, banquero neoyorkino. El propósito era "llevar a efecto un plan para 

comprar a España la isla de Cuhd". Ja..nney conducirla las negociaciones.. Sin embargo, el 

documento, en el que se estipularon las condiciones en 18 cláusulas, no fue aceptado por 

la Asamblea de Representantes y el Consejo de Gobierno cubanos establecidos durante 

Ja guen-a de independencia.1"7 

El año de 1897 .. fue también un año de negociaciones y tensa cahna. en la espera 

de una resolución al contücto. En ~féxico .. el único comentario de Porfirio Dfaz.. durante 

Ja apertura de las sesiones del Congreso el pritner dfa de abril de 189'7, respecto de Jos 

sucesos en Cuba.. fue Ja aprobación de las gestiones Uevadas a cabo por V.1.zquez en 

tomo a Jos casos de mexicanos que hablan sido detenidos oK"usándoseles de haber 

participado en Ja insurrección.. logrando el cónsul la repabi.-:ión de los mismos. 16lt En 

~·' Luis Navarro G.uda,. op. cit. pp. 361-365. 

!~ 1 "Con·venio ceJe-brado en Nueva York 5 de- agosto de 1897 entre Tomás Estrada Palzna 
(representante de Cuba) y el senor Samuel 1\.1. Janney. .. banquero de Nuev.a York (WaU Street 
no.6)" en Colección de documeontos. Actas de Jas asambleas de re:presenta.nte-s y del consejo 
de gobiemo durante la guerra de independencia. Recopilación e Introducción de Joaquin 
Llave-rías y Eme-trio 5a:ntoveni~ La Habana,. El siglo XX .. 1920,. t.1 U .. pp. 65-78. 

Un siglo de relaciones intemacionaJes de- México. op. cit .. pp. 194-196. 



septiembre1 el discurso del presidente frente al Legislativo volvería a om.itir el caso de 

Cuba.. 

ft..fjentras tanto1 Vázquez escribió a la secretaría que la grave situación que se vivía 

en La Habana les impecUa,. tanto a él como al vicecónsuJ, Arturo Palomino, seguir 

Viviendo con los sueldos que recibían... Especificó que: 

[ ... ] ni he hecho gastar al Erario un sólo centavo en la defensa 
de mexicanos ante tribunales1 por ser yo abogado conocedor 
de las leyes españolas, ni he proporcionado ningún disgusto, 
ni he orillado a nú gobiento al más leve conflicto con las 
.autoridades espai\olas haciendo abstracción de mis ideas en 
Ja cuestión cubana,. para 5er'Vir úniCalllente los intereses y la 
polftica de mi pafs.169 

Por el tono que utilizó, es claro que se sentía confundido ante el aparente olvido de su 

gobierno. Aclaró que Ja revolución no había tenn..inado y que debido a la ausencia de 

noticias por parte de sus superiores no sabia qué detennin.teiones tomar. Preguntaba si 

no seria conveniente que Je destinaran a otro cargo. 

Mariscal le respondió que el gobierno considerabd más útiles sus servicios como 

cónsul. A su vez,, el presidente Dlaz Je envió W\d. gratificación de 1,000 pesos.1:-t> Vázquez 

solicitó entonces una licencia para poder rendir infonnes de manera personal aJ 

presidente y al secretario respecto de Ja situación en La Habdna. Esta le fue concedida 

por un periodo de dos meses, quedando a cargo del Consulado el licenciado 

Palomino.1~ 

~.., Andrés Clemente Vázquez a Ignacio ~fariscaJ~ La Hc1.ba.na. 21 de abril de 1897. AHSREI\<l. 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 40-2-111, t. IV, fs. 55-Só. 

!?o Ignacio Mariscal a Andrés Clemente V.i:zquez.. !\<léxico. 1 de mayo de 1897. AHSREM. 
Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 40-2-111. t. IV, f. 66. 

!?i Andrés Clemente V.iz.quez c1. Ignacio Mariscal,. La HaNna~ 10 de mayo de 1897. 
AHSRE~ Expediente personal de Andrés Clemente Váz:quez.. 40-2-111, t. IV, fs. 68-70. 
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Para 1897, el gobiemo mexicano había tomado una decisión: la de mantener Ja 

neutralidad hasta el final. Esta no sólo estuvo definida por las condiciones internas del 

desarroUo de ciertos sectores capitalistas, sino también por la inquietud del avance 

norteainericano en Centroamérica. Ahora bien, aunque Ja gestión diplomática de 

Vcizquez fue consecuente con la actitud neutral, aunque no pública; de sus superiores., a 

primera vista parecería que estos prestaron poca importancia a los sucesos, en tanto que 

el Consul.1do se vio poco involucrado en las decisiones políticas de ese año. 

El impacto del conflicto annado que estaba teniendo lugar en Ja puerta del golfo 

fue, a Jo largo de los dos primeros ai\oa del mismo, dio motivo al e;en:icio de una 

diplomada cautelosa. El silencio oficial se vio sustituido por la difusión de noticias .. no 

porque se pusiera en práctica Ja libertad de expresión.. sino como parte de una estrategia 

para mantener abierta la discusión y hacer evidente que el gobiemo mexicano mantenía 

presente la preocupación por el futuro tenitorial y politico de Cub.a:_ debido a las 

consecuencias geopoliticas que Je acarrearla. 

En 1897, una vez aceptada la beligerancia de Jos cubanos en el Congreso de 

Estados ~nidos y con los cambios en la política española ejercidos por el gabinete 

Sagasta., el gobierno y la sociedad mexicana pudieron percibir que el temor de que 

Estados Unidos ejerciera el control sobre Cuba, se hacía realidad y fue entonces cuando 

el gobiemo ejerció su neutralidad de manera contundente hasta que se hizo pública la 

declaración de la misma en 1898, frente a la desencadenada guerra hispano-cubano-

norteamericana. 

Ignacio f\.1ariscal a Andrés Clemente Vá.z.quez.. 21 de mayo de 1897. f. 71. 
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B. En el umbrd de i. independencüi C11lb.mo,. 1.898 

Desde principios de 18'981 la política norteamericana hacia España por la cuestión cubana 

fue evidentemente agresiva. Tras la explosión del Maine, Estados Unidos empezó a 

acorralar a las autoridades españolas para que reconocieran las refonnas propuestas 

para la creación de un gobierno autónomo en Cuba, bajo la a.Illenaza de que si no 

sucedia asf tomarían medidas drásticas; esto seria justificado con la destrucción del 

acorazado.17: 

En un texto del inglés l\rlalcobn Quinn, titulado "Disertaciones politicas. La guerra 

hispanoainericana", traducido al español en 1898 por Agustín Aragón, positivista 

prominente, el autor señaló que "la guerra que está ahora en acción puede conducir a 

otras. La enferuledad puede volverse epidern.ia".173 Además de atribuirle las 

consecuencias de Ja guerra a Estados Unidos, expresó que si bien las grandes potencias 

europeas pretendieron adoptar una actitud neutral, en realidad en ninguna podía reinar 

tal conducta. Llamó la atención sobre el hecho de que las causas del conflicto hispclllo-

cubano no tenían por qué haber sido asumidas como una cuestión intemacional, ya que 

fueron consecuencia de una política imperial doméstica mal enfocada. Con lél 

intervención estadounidense, segUn el autor, tan sólo se consiguió "ensanchar los limites 

1
.,:: En el interesante trabdjo de Walter LaFeber. se explica como la decisión del gobierno 

estadounidense de declarar la guerra a Españd. se debló a uncJ. concepción regional como 
potencia marítima. sobre la que se había teorizado en las últimcJ.s décadas del siglo XIX. 
También señala cómo fue trascendental la presión de los grupos de comerciantes sureños 
que habían invertido grandes capitales en Cuba y que estaban casi a punto de perderlos por 
la guerra. The new empire, op. cit .. pp. 387-393. 

Ul Makolm Quino.. Disertaciones politic.as. La guerr.a hispanoamericana. Tr. Agustín 
Aragón, México, Eusebio Sinchez Impresor, 1898, p. 7. 
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del desorden internacional, en vez de impedirlo" _1..,.,. Estas opiniones circularon entre Jos 

grupos preocupados en México por las consecuencias de la guerra entre España y 

Estados Unidos. 

Andrés Clemente Vázquez infonnó a Mariscal, el 10 de enero de 1898, que harfa 

uso de la licencia que se le concedió en 1897 para viajar a su pafs y sostener una 

entrevista con él, pues "en contra de nuestros intereses y los de España, los Estados 

Unidos están ejerciendo ya un verdadero protectorado en esta Antilla".1.~ En efecto salió 

el 26 de febrero de La Habana y llegó un poco después a ~léxico, en donde permaneció 

un mes.176 No se conCX'en los resultados de su reunión con el secretario de Relaciones 

Exteriores, ni si acaso pudo entrevistarse peqonal.rnente con Porfirio Diaz. De hecho, las 

comunicaciones con sus superiores estuvieron suspendidas durante un Jne'!,, luego de 

que volvió a la isla a fines de marzo. 

Las instrucciones que recibió el ministro plenipotenciario de México en 

W21"lhington fueron de otro orden. El 18 de febrero, Mariscal le indicó que expresara al 

gobiemo de Estados Unidos "el profundo sentimiento [mexicano] por la catástrofe del 

Maine".'" En marzo, Romero infonnó a f\.-lariscal que en Washington.. habia recibido la 

propuesta de que ~léxico interviniera como mediador para el restableci.rniento de la paz 

:..~' lbid. p. 17. 

:..-~ Andrés Clemente Vá.zquez a Ignacio ?\.fariscaL La Haban~ 10 de enero de 1898. 
AHSRE?w-t, Expediente personal de Andrés Clemente Vá.zquez, 40-2-111. t.. IV, f. 90. 

:..·~ Telegrama de Andrés Clemente V..\zquez a Ignacio ~tariscal. La Habana, 22 de febrero 
de 1898. AHSRE~t. Expediente person .. d de Andrés Clemente Vázquez,. 40-2-111, t. IV, f. 102. 

:..n Ignacio ~1ariscal a Matfas Romero, México, 18 de febrero de 1898. AHSREM, AEMEUA .. 
t. 454. f. 201. 
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bajo la bue de la anexión de la isla a la República y que se le entrevistó al respecto; él 

habia respondido que el gobiemo mexicano tomada sus propias medidas. Esta 

contestación recibió la aprobación de MariscaJ.1':'1' En el mismo ines, el secretario recibió 

otra comunicación del núnisb'o en la que exponia la inminencia de la intervención 

arnlada de Estados Unidos en Cuba y sugeria que México recomendase a España que 

reconociera la independencia de la isla. Como Mariscal lo consideró contraproducente, le 

respondió que,. "en caso de que México encontrare un medio prudente de interponer sus 

buenos oficios para evitar la guerra, lo pondrá en ejecución con la mejor voluntad".179 

Tras la intervención militar estadounidense en Cuba, que duró cinco meses, 

quedaron "rotas e impedidas las comunicaciones de Ja isla con la peninsula".tM En 

febrero de 1898,. la prensa estadounidense llainó la atención sobre la destrucción del 

Maine en las costas de Cuba. Tras este suceso el gobierno espai\ol se encontró en una 

encrucijada y optó por resolver el problema declarando inmediatamente el armisticio en 

la isla y acab.uido con la politica de reconcentración.. ~lantuvo su rechdZo a reconocer la 

independencia de la misma. En abril de 1898, r..tcl<inley envió al Congreso 

estadounidense,, la declaración de guerra contra España y el 20 de abril se redactó una 

resolución conjunta en la que se reconoció la independencia y se autorizó al presidente el 

uso de la fuerza para expulsar a los espaii.oles de la Gran Antilla. Segt.in Mald"""Yn Jones, 

el ideal de la anexión de Cuba a Estados Unidos estuvo implícito en la declar.ición de 

lbid.,, f. 308. 

Ibid., r. 366. 

Laura ~lui\oz.. "El interés geopolltico de ?'wféxlco por el Caribe como espacio regional en 
el siglo XlX", 2.2:...SJ.!,.p. 260. 
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una guerra que tenninaria et 12 de agosto de 1898.UU 

Et secretario de Reldciones Exteriores recibió en abril, una nota de Powell 

Clayton, ministro estadounidense en México, en la que éste solicitó que "sea asegurada la 

neutTalidad del gobierno mexicano en la actual guerra" entre Estados Unidos y 

España.1112 A lo que Mariscal respondió diciendo: 

[ ... ) tengo la honra de contestarle, con expresa autorización 
del Señor Presidente de la República, que el gobierno 
mexicano guardará la más estricta neutralidad que el 
derecho intemacional le impone, dadas sus relaciones 
igualmente amistosas con el uno y el otro de los 
beligerantes.1 t0 

Después de ello, los secretarios de Estado recibieron la orden de expresar püblicarnente, 

a b'avés de circulares, la decisión del gobierno mexicano de guardar la m.is esb"icta 

neutralidad en la guerra hispano-cubano-norlean'lericana,1""' misma que fue ratificada 

:..e:. l'\-1aldwyn Jones, ~ pp. 4()()-.W4. El Unperio colonial de Estados Unidos se caracterizó en 
un principio por el hecho de que sus posesiones habían pertenecido previanlente a otras 
naciones, a excepción de Hawaii. Los distintos territorios fueron colocados bajo el control de los 
Departamentos de Estado, del Interior, de Guerra y del de ~tarina.. El futuro de las relaciones 
C"Ubano-estadounidenses fue definido por W Enmienda Platt; en ellas se estipuló que los cub.:mos 
no podían establecer tratado alguno con otra potencia.. que pudiese atentar contra su 
independencia.~ Phtllip S. Foner, HistonCll de Cuba v sus relaC'iones con Estados Unidos 1845-
1§22, op. cit. Es necesario destacar que una comunidad de empresarios estadounidenses 
canalizaron sus deseos de que se pustera ftn a la guerra hispano-<uband. a tra\."és del Congreso. 
El presidente ?l.1ckinley estaba ampliamente relacionado con ésta. Frente al hecho descrito, la 
guerra hispdflo-cub.uio-norteamericana adquiere otro contexto: los intereses comerciales de un 
importante sector económico en Estados Unidos determinaron, en gran medi~ la declacación 
de guerra.. Walter La.Feber, The nev<r." empire ... op. cit, pp. 326-327. 

:..a; Powell Clayton a Ignacio !1.-1ariscal, r-.téxico, ahril de 1898. "'Neutr.:slidad de México" en~ 
voz de "°'1éxico, 26 de abril de 1898. 

:..
3

i Ignacio Mariscal a Clayton Powell~ ~léxico, abnl de 1898. "Neutralidad de ?\.léxico" en ,6:!. 
voz de México, 26 de abril de 1898. 

:u Archivo histórico del l\lluseo de la Ciudad de México, Colección Bandos, circulares 
acerca de la neutralidad mexicana frente a las hostitlidades entre España y Estados Unidos, 



por el presidente en el discurso que dirigió al Congreso en septiembre de 1898: 

El Gobierno de Estados Unidos notificó al de México la 
suspensión de hostilidades entre esa República y el Reino de 
España en virtud del arreglo concluidopor ambas naciones, y 
cuyos detalles, asi como los puntos que dejó pendientes., 
serán determinados por una comisión mixta que deberá 
reunine en Parls. Con vivo interés recibió esta noticia el 
Gobietno Mexicano, que ha lalnentado profundasnente la 
lucha enb'e dos pueblos amigos de México, observando 
durante ella la neutralidad más estricta.155 

100 

La guerra tenninó con el establecimiento de un protectorado estadounidense 

sobre Cuba y con la cesión de la so~ranía de Puerto Rico, Filipinas y las islas Guam a 

Estados Unidos, poniendo fin a la presencia colonial española en América. 

En agosto de 1.898, Vázquez escribió solicitando instrucciones urgentes respecto 

de su proceder dada ta transición po\itica sufrida en ta isla: 

no sé si usted quiere que me entienda con el nuevo gobierno 
que aqui se instale provisoriarnente, reconociéndolo 
sencillantente como gobierno de hecho. o si he de 
pennanecer en caUdad de agente comercial privado sin 
llegar a la defensa, cuando se ofreciere. ante las nuevas 
autoridades, de los intereses y personas de tos mexicanos.186 

El cónsul no recibió respuesta sino hasta principios de 1899. Marisca\ te informó que 

recibirla instrucciones hasta que el ministro de ~téxico en Washington precisara al 

gobierno niexicano los planes y discusiones en tomo al tema de Cuba, en Estados 

Unidos, pero que mientras tanto se entrevistara con las nuevas autoridades de la Gran 

Antilla. tr. 

v. 285, f. 32 y 39, 22 de abril de 1898 y 2 de mayo de 1898, respectivamente. 

H!> Un siglo de relaciones intemacionalec; de ?vtbico op. cit .. PP· 1<)9..200. 

~ .. Andrés Clemente Vázquez a Ignacio 1\.-tariscal, La Habana, 18 de agosto de 1898. 
AHSREM. Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez. 40-2-111, t. lV, f. 28-29. 

~·" Ignacio ?lo-ta.riscal a Andrés Clemente VA:zquez. México, 17 de marzo de 1899. AHSREM, 



por el presidente en el discurso que dirigió al Congreso en septiembre de 1898: 

El Gobierno de Estados Unidos notificó al de México la 
suspensión de hostilidades enb'e esa República y el Reino de 
España en Virtud del arreglo concluidopor ambas naciones, y 
cuyos detalles, asl como los puntos que dejó pendientes, 
seran determinados por una comisión mixta que deberá 
reunirse en Pa:ris. Con vivo interés recibió esta noticia el 
Gobierno Mexicano, que ha lainentado profundainente la 
lucha enb-e dos pueblos amigos de México, observando 
durante ella la neutralidad R\ás estricta. 185 
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La guerra terminó con el establecimiento de un protectorado estadounidense 

sobre Cuba y con la cesión de la soberanía de Puerto Rico, Filipinas y las islas Guam a 

Estados Unidos, poniendo fin a la presencia colonial española en América.. 

En agosto de 1898, Vá.Zquez escribió solicitando instrucciones urgentes respecto 

de su proceder dada l~ transición política sufrida en ta isla: 

no sé si usted quiere que me entienda con el nuevo gobierno 
que aqui se instale provisoriainente, reconociéndolo 
sencillamente como gobierno de ~ho, o si he de 
penna.necer en calidad de agente comercial privado sin 
llegar a la defensa, cuando se ofreciere, ante las nuevas 
autoridades, de los intereses y personas de los mexicanos.1M 

El cónsul no recibió respuesta sino hasta principios de 1899. Mariscal le infonnó que 

recibiría instrucciones hasta que el ministro de ~téxico en Washington precisC\ra al 

gobierno mexicano los planes y discusiones en torno al tema de Cuba, en Estados 

Unidos, pero que mientras tanto se entrevistara con ldS nuevas autoridades de t.i Gran 

Antilla.tr. 

v. 285, f. 32 y 39, 22 de abril de 1898 y 2 de mayo de 1898, respectivamente. 

u~ Un siglo de relaciones internacionales de !\11éxico. op. c1t. pp. 199-200. 

~u Andt'és Clemente Vázquez d. Ignacio f\<1ariscal, La Habana, 18 de agosto de 1898. 
AHSREM, Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez, 40-2-11.1, t. IV, f. 28-29. 

:mi Ignacio Mariscal a Andrés Clemente Vázquez,. ~1éxico, 17 de ma.rzo de 1899. AHSRE~t, 
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A simple vista,. puede afinnarse que la práctica diplomática del Consulado de 

lvféxico en La Habana y de la Secretaria de Relaciones Exteriores, durante la guerra 

hispano-cubano-norteamericana, se sujetó a la petición del gobierno estadounidense de 

que se mantuviese la neutralidad. Las sencillas manifestaciones de lvfari.scal a Vázquez y 

Ja ausencia de corn."Spondencia durante las semanas que duró el conflicto y durante 

varios meses m.\s después de haber finalizado éste, obJigarfa a pensar que el gobierno 

mexicano esperaba nuevas indicaciones por parte de Estados Unidos para actuar de una 

manera detennin.ida. Sin emb-:lrgo, asumir esta tesis nos conduciría a negar que desde Ja 

Uegdd.t de Diaz al poder, la política exterior habia fonnado parte de un proyeicto bien 

planectdo en Ja construcción de una estructura sólida en cuanto a Ja proyección 

internacional del país. De hecho, la actuación de l\.rféxico frente a Ja revolución de 

independencia de Cuba fue, desde el inicio de ésta, una que mantuvo alerta los sentidos 

frente a Jas consecuenciasque Je acarrea..riit regionalnlenle Ja intervención norteamericana 

en Cuba. 

En efecto, lejos de haber llevado a cabo eJ ejercicio de una diplomacia pasiva, se 

apJicó una de suma cauteJa; Ja que Je otorgó eJ ropaje de Ja neutralidad. Esta última fue 

Ja herramienta politica perfecta que permitió al gobiemo de Diaz ntantener eJ equilibrio 

entre sus intere!!ies esta~lecidos con Europa y Estados Unidos, aunados aJ desarrollo 

interno del país. Además, Ja inquietud por mantener un predomino poUtico frente c1 los 

conflictos cenlroanlericanos, lo condujeron a tener presente la posibilidad de actuar 

como medicldor .ante la .unenaza de Ja guerra hispano.-cubano-norteamericana. 

La narración cronológica de Ja correspondencia enb"e Vázquez y Ja Secretaria de 

Expediente personal de Andrés Clemente Vázquez.. 40--2-111,. t. IV, f. 46. 
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Relaciones Exteriores permite observar el transcurrir de la postura oficial de un sector 

del gobierno mexicano,. el directaI11ente involucrado en la~uci6n de la diplomacia. 

Loa elementos, tanto individuales como institucionales, que desempeñaron sus 

papeles a lo largo del conflicto, p1"e!lentan rasgos de lo que hemos llamado una. 

"conciencia geopolttica11
, en tanto que consideraron a los acontecimientos en un espectro 

rn.is amplio, el regionat,1• frente a una transición polltica que marcarla de manera 

global et curso de los acontecin'tientos en el siglo XX.. 

111
' Considerando que espacialntente CuN constitula una frontera. Lucile Ca.rlson, ~ p. 

24. 
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Notillfinal 

La memoria de los acontecimientos que se suscitaron en Cuba, en la última década del 

siglo XIX ha recuperado, sobre todo, Ja im.tgen del conflicto bélico hispano-cubano y el 

posterior hispano-cubano-norteamericano. Por distintas razones, la historiografía ha 

estado enfocada a desentrañar las estrategias defensivas polftico-m..ilitares, tanto de una 

nación en ciernes, como lo era entonces la Gran Antilla.. como de Ja potencia colonial: 

Espai\a, que aparece en Ja narrativa histórica dando sus últimas "patadas de ahogado" en 

Anlérica. Del tercer actor, Estados Unidos, a partir de estos sucesos, los historiadores han 

recuperado su carTera expansionista en el siglo XIX, la emergencia de una concepción 

teórica sobre la que se definió como una potencia rnaritúna a fines de esa centuria,. la 

figura del águila ávida y ansiosa por afianzar las fronteras del territorio que le 

correspondfa dominar. 

Se ha visto que, si como lo expresó Ita.Jo Calvino en el epfgrafe que introduce esta 

tesis, se cree que "la memoria está cubierta por capas de imágenes en añicos", entonces es 

posible una reconsb'ucción históricd de este periodo, enfocada desde otros detores que 

constituyen las capas más desdibujadas. Dichos actores son los que aparentemente se 

mantuVieron silenciosos, como lo fue el caso de ~léxico. Sin embargo, hemos notado que 

desde éste se observaron con atención los conflictos que se sucedieron en el espacio 
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geogr4fico que comparte di.recarnente con Cuba. Esto ha permitido aproximarse a una 

explicación rn.As de conjunto de esta historia polltica regional. También ha sido un 

camino para inliegrar nuevos elesnentos a la reinterpretación de ta sencilla y fragwnentada 

idea. de que quien metió tas manos en el fuego fueron el o los interesados, o peor aún.. tos 

valientes. 

Durante sus gobiernos, Benito Ju..irez y Sebastián Lerdo de Tejdda habían iniciado 

una merie- de gestiones encaminadas a restablecer las relaciones diplomáticas con algunas 

RilCiones europeas; mismas que estaban suspendidas cuando Porfirio Diaz asumió la 

presidencia en 1876. A lo largo de los prilneros 8 ai\os del Porfiriato esto quedó resuelto. 

Además, el reconocimiento del gobierno de Oiaz por parte de Estados Unidos, significó 

el primero de los éxitos diplomáticos de la administración porfirista. Nuevamente se 

desarrolló una esb"abegia encaminada a la proyección de un país en el que la paz 

pennitfa ver las oportunidades que se encerTaban en su geografía. A través de la 

natural~ económica, jurídica o politica, de las relaciones de ~1éxico con las potencias 

europeas y con Estados Unidos durante los primeros años del Porfiriato, podemos 

distinguir 1.a importancia que tu'\ro la politica exterior y el perfil que se le imprimió. 

Aunque la política exterior sea considerada como el elemento con el que se 

responde pragmáticamente a las contingencias intemadon~lles, y que en ese sentido no 

seria factible dar una definición a priori, no nos queda duda de que a lo largo del 

porfiriato sí hubo una plane4dón estratégica de la misma. Esto lo demuestran los 

diferentes estudios realizados. 

Los dos perfiles destacados de la politica exterior de esta etapa fueron casi 

paralelamente los de proyección y definición. Lo que en un principio había significado 
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una e~ca campaña de propaganda respl!do de tos beneficios que ofTeda el nuevo 

gobierno en r-.téxico, se tradujo, hacia la dkada de 1.880, en una necesidad por definir el 

papel que ta nación mexicana pretendia jugar en el contexto internacional, a decir, el de 

una potencia rnedia.1"9 

Al mismo tiempo, en España se "'efa a México como un dique de contención ante 

el aeciente pa<lerio de Estados Unidos en América. Sobre todo, frente a la creciente 

penE"tración de este pais en las colonias espai\olas en el Caribe. 

En este contexto también destacamos la relevancia que tuvo la c:uestión fronteriza 

rnexicano-guatemal12ca y la confrontación de los distintos gobiernos centroatnericanos 

acerca de temas controvertidos, como lo fue el de la creación de una sola República en 

América Central, a fines del siglo XIX. En esta región, la administración porfirista 

mantuvo gestiones diplomáticas encaminadas no sólo a frenar la influencia de Estados 

Unidos en un arreglo de negocios de enonne trascendencia geopolitica para la nación.. 

como el del tratado de UntitE!'S entre ~téxico y Guatemala,. sino que también influyó en 1a 

resolución de los conflictos entre algunos gobiemos cenb-oa.rnericanos para verse 

favorecido y construir asl un marco de acción como potencia media. 

La transformación que a la sazón experimentó la Secretaria de Relaciones 

Exteriores formó parte del proyecto de política exterior del régi1Tien.. Se hizo necesaria 

una ampliación de la red de consulados y embajadas, no sólo por et aUinento de tos 

tratos comerciales, sino tainbién como un indicio de que el gobiemo pretendia obtener 

con ello una presencia política más amplia, tanto en Estados Unidos como en 

~•" El reciente estudio de Harim Gutiérrez.. op. cit .. ai\.Ade elementos para sustentar la tesis 
de que ~léxico actuó como una potencia media hasta 1. 910 • .a.si como el de Serrano indica lo 
mismo hasta 1922,. op. cit. 
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Latinoamérica. Corno se ha visto, esto revela la existencia de una noción geopolítica en 

l.a relaciones internacionales del México porfirista. Ore acuerdo con ésta, se pretendió 

crear y renovar los espacios políticos públicos del gobierno en distintos territorios. 

Algunos de los consulados figuraron como cenb"os de infonnación de los 

acontecimientos que se su.sc:ilaban en los lugares en los que se ubicaron. Desde aJgunos 

de ellos también se realizaron labores diplom-'.ticas, a la fecha poco estudiadas. 

El consuJado en La Habana fue el primero que estableció México en el Cciribe,. 

después de su independencia. Las gestiones que esta oficina llevó a cabo a lo largo del 

siglo XIX.. en especial a partir de la década de 1850, sentaron precedentes importantes, 

sobre todo juridicos. Estos, a Ja postre, pennitieron una redefirüción de la forma en que 

había que conducir los negocios rne!ldcanos en Cuba. 

Todo lo anterior abre una puerta para conocer tres de Jos \tértices denb"o de los 

que ;te contextualizó la práctica del consulado de lvféxico en La Habana.. durante las 

últimas dos déccJdas de la pas.1da centuri.a. EJ primero presenta .:t México como un .ictor 

silencioso, cuya presencia en el golfo fue, geográfica.Jnente, uno de los muros que 

encuadraron el conflicto independentista en Cuba de 1868 a 1898. El segundo es .:tquél 

que ubica la .actuación diplomática dentro del perfil que hemos llamado de definición de 

Id nación mexicana como una potencia media y estuvo ligado intrinsec.unente .a.I proceso 

de transformación institucional de la Secretaría de Relaciones Exteriores. El tercero 

pennite destacar la importancia que Cuba. tuvo p.a.ra los gobiernos mexicanos 

decimonónkos, como cabecera de las colonias españolas en América y más aUn, de la 

región caribeña. 

Andrés Cietnente Vciz.quez individuo en el que se concenb"ó nuestra. atención, 
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vino a México en 1869 y se nacionalizó mexicano en 1870. Su llegada como exiliado 

político cubano de la Guerra de los Diez Años coincidió con la apertura a las migraciones 

cubanas, tanto de trabajadores rurales como de intelectuales,, que se dio durante el 

gobierno de Benito Juárez. Su postura crítica frente a la presencia española en la isla te 

pennitió identificane con un sector en México que la compattia.. en el que se reconcxe a 

individuos como Justo Sierra. Posiblemente, el haber manten.ido relación en la Gran 

Antilla con personajes con10 Pedro Sa.ntacilia le facilitó su incursión en la opinión pública 

mexicana como periodista. Su actividad como funcionario de la Secretarla de Relaciones 

Exteriores fue paralela al acercamiento que tuvo con personajes como Manuel Romero 

Rubio, Ignacio Mariscal y Matfas Romero, entre otros .. De esta manera comenzó a escalar 

en su carrera politica- que to llevaria de regreso a su tierra natal. Un cubano-tnexicano 

seria el cónsul de México en La Habana, que nattaría con detalle los acontecimientos 

finales del largo proceso independentista de Cuba.. 

La gestión consular de V ázquez comenzó con la elevación de la jerarquia jurldica 

de la oficina a su cargo; ésta fue designada consulado general después de las largas 

disquisiciones hechas por uno de sus predecesores, Buenaventura Viv6, en la década de 

1850, y por el mismo Vázquez,. desde el inicio de su gestión. Creemos que una mayor 

consideración a la actividad desplegada en el Consulado de ~téoxico en La Habana.. por 

parte del gobierno porfirista.. tuvo que ver necesariainente con una valoración a futuro 

de las posibilidades que representaba la independencia de Cuba para la nación 

mexicana. 

La vida pública de Andrés Clemente Vá7.quez en La Habana se fue definiendo 

con celeridad a partir de este hecho. Espacios como el de los clubes de ajedrecistas y 
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algunas asociaciones académicas le pennitieron desenvolverse en un sentido que no fue 

el exclusivamente poJitico,. aunque supo también conducirse en terrenos de este tipo 

corno el poUtico que era. Muchas de las relaciones con la intelectualidad de fines del 

siglo X0C que estableció al regresar a La J-labana,, fueron consecuencia de una inclinación 

literaria que nunca lo abandonó. Su conespondencia oficial con la Secretaria de 

Rel..:iones Extl!riores está llena de ejemplos de como fue que dibujó de una manera 

plútica,, a partir del u90 de distintos recursos literarios, los acontecimientos. Frente a 

8tos fue algo mU que un obeervador ajeno y ob;etivo. La función como cónsul

infonnador fue @;ecut.d• asf de una manera poco más que satisfactoria, ya que no se 

mantuvo en la antesala de la descripción de los hechos. Frente al muchas veces 

inquietante "silencio oficial" de las autoridades mexicanas, hizo múltiples sugerencias 

n!Specto de la posición que élltas ~ adoptar. Ante la ausencia de instrucciones, en 

algunas ocasiones hizo declaraciones a la opinión pública cubana que le merecieron 

reprilnendas por parte de su gobierno. A pesar de ello, .J. lo largo de su gestión consular 

supo responder con un incipiente discu.rso naciona.Usta, por asi decirlo, a la confidnza 

que la Secretaria de Relaciones Exteriores depo5it6 en él. Parece importante rescatar aquí 

que su pt'e9el'Cia en el Consulado de México en La Haba.na imprimió un sello particular 

al mismo. 

I...t llegada a la Gran Antilla de las fuerzas revolucionarias cubanas que se habían 

estado preparando en Estados Unidos, cambió por completo, aunque no 

i.runediatarnente, el panol'iUrul de la vida cotidiana isleña. Esto y la creciente inclindción 

por parte del numeroso partido autonomista hacia la anexión de Cuba a Estados Unidos, 

puede leerse con detalle en la correspondencia de V cizquez. 



La "sospec:hosa" entrevista de José Martí con Porfirio Oiaz en 1.894, fue el 

preámbulo de una pública contienda de opiniones, respecto de la "cuestión de Cuba", en 

el territorio al sur del rio 'Bravo. En éste se conocieron los sucesos cubanos debido a la 

actiVidad de los múltiples intelectuaJes y clubes civiles que simpatizaron con ta causa 

independentista iskoña y la de aquellos que no lo hicieron. El resurgimiento de los 

sentimiento& hispanófobos e hispanófilos entre la población en México salió a colació0¡ 

no como un simple bozo de inemoria de la excolo.U... sino cotn0 elemento del debate de 

lo que era la cultura nacional a fines del siglo XIX, por una parte y, por la otra, de lo que 

constituía la identidad latino.unericana.. 

1A politica de la administración porfirista pretendió, aparentemente, mantenerse 

en la periferia.. como un ob5ervador paralizado por loa acontecimientos en Cuba. Sin 

embargo, resulta dificil creer que la decisión del gobiento mexicano de asumir la 

neutralidad conto postura hiciera caso omiso de eventos de tal envergadura. De modo 

que la neutralidad debe ser entendida como el ejercicio cauteloso de un régimen que 

había buscad.o trascender sqs fronteras de una manera evidente, para obtener no sólo los 

beneficios de tas inversiones económicas, sino un lugar destacado en las relaciones 

intemacionales. 

La correspondencia oficial resultó insuficiente, en algún InOmento, para 

comprender el efecto de una postura poUtica que no fue declarada públicamente sino 

hasta 1898, frente a la guerra hispano--cubano-norteainericana. Por ello, sucesos como la 

publicaci6~ del folleto "Cuba 1\-lexicahd:" en 1.895, en el periódico La Patria, vocero 

oficioso del gobierno mexicano, cubren el dificil espacio heredado por el silencio oficial. 

Dicho esc:rito, que planteaba la anexión de Cuba a México, permitió explicar la noción 
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geopolftica con Ja que se habfa caracrerizado la posible independencia de Ja Gran Antilla,. . 

mAs que la económica o cornerciat adern.iS de percibirse la neutraliddd matizada que se 

des.uroHó en el interior del territorio mexicano. 

Andrés Clemente Vázquez recibió el mencionado folleto en La Ho:tb.tn&l.. Su 

opinión person.tl era que, en caso de obtenerse la independencia de Cuba, lo cual le 

~ lo más seguro, Ja nueva nación no debla anexarse a pafs alguno. Aun así 

sospechó que Jo expresado en el "Cuba ntexicana" fuese un po9ible deseo del gobiemo 

mexicano, después del debate epistolar sostenido por él con e.arios Anlérico Lera. No 

obstante,. a partir de 1896 se lintitó a destacar con énfasis Ja neutralidad de ~léxico, ÍTente 

a Ja opinión púbUca cubana,. en parte por las sospechas que la difusión del folleto habían 

provocado entre las autoridades espaftolas en Ja isla. 

Loa cambios en los gabinetes de ~fadrid y en las posb.u"as políticas de las 

administraciones de CJeveland y de MclCi.n.Jey,. en Estados Unidos,. ..:en.W...-on hacia 

1897 I• poeición mexica.n. d~ una supuesta neutralidad, sobre la cual no se dio un giro. 

En apariencia, el gobierno de Dfaz analizó los distintos puntos de vista: el propio, el de 

Waahington y el del Consulado de México en La Habana y previó las consecuencias que 

I• intervención militar estadounidebde podía tener sobre la regiones del Caribe- y 

Cen~ en las que México estab.i directamente involucrado. 

Fue asf que, si bien la decisión de mantener la neutralidad hasta el final, 

comprometió a la administración porfirista en Ja posteridad, que ha atribuido a sus 

gestiones diplomáticas relativas a la cuestión cubana un carácter pasivo, la participación 

concreta de los actores mexicanos en dicho conflicto se tradujo en unct política oficial 

cautelosa. Por la parte civil, se llevó a cabo un despliegue de eventos que no fueron 
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reprendidos o censurados,, lo que no se hiz.o en nombre de la libertad de expl'e5ión. Es 

claro, ad~.ás, que la atención y prioridad~ del gabinete de Diaz estuvieron sin duda 

puestas ~ los acontecimientos en Centroamérica. No por ello el Caribe, y en conc~to 

Cuba,. no significaron un espacio sobre el que se buscara destacar la pn?Sencia política de 

~téxico. 

l.a canera diplomática de Andrés cternenb:! V.izquez tenninó al finalizar la 

guerra hispano-cubano-nortea.nlerkana. En 1899 cuando llegó el representante del 

protectorado estadounidense en Cuba, se apn!'5ur6 a recibirlo. A continuación, él y 

Arturo Palomino, colgaron tas banderas de f\.téxico y de Estados Unidos en los balcones 

del consulado y de sus n5pectivas casas. Sin embargo, no habían recibido aún 

instnlcciones por parte de su gobierno y ante esta ausencia tuvieron que tornar 

decisiones.. L. pretnura con la que la Secretaria de Relaiciones Exteriores evaluó las 

cuen-consulares después de es-even-. aorg.\ndole al~ de 1- fal- a Vá2lquez. 

hace pensar en la posibilidad de que, al finool, él mismo hubiese comoetido un llCtD que 

anle los ojos de su gobierno le valiera la fatal destitución de su cargo. &to, y el habet

tenido que emperuor su acervo lilerario para poder pagar las deudas que se le 

atribuyeron.. sin duda aceleraron la decadena. de un cuerpo que a los 57 a.i\oa cerró los 

ojos en La Habana. 
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Apéndice A 

El Ajedn!z: un esp«io par¡. ft'Pl'l!'Se'Rblr el ejercicio de ta administración pública 

1 

¿A partir de qué a priori histórico ha 
sido posible definir el gran tablero de 
las identidades claras y distintas que 
se establece sobre el fondo revuelto, 
indefinido, sin rostro v como 
indiferente de las diferencias? 

~tichel Foucau)tt~1 

El sentido de la probabilidad, materná.tica.rnente, ha result.."'ldo una hen-am.ienta de 

abstracción de las realidades sociales para los administradores públicos. Aun clSÍ, el 

juego de ajed.rez conserva su naturaleza. s11i ~ ante aquellos que han heredado el 

anhelo por explicar y explicarse el siempre dudoso universo de las acciones del hombre. 

Los aficionados o expertos ajedrecistas entienden que uno de los principios del 

juego consiste en descubrir cómo piensa el enemigo, el conbincante, el otro; quien 

sentado enfrente de uno mira y ambiciona el mismo ámbito con el que el ajeno sueña. 

Los espacios scxiales colectivos son planificados en función de un mecanismo que 

tiene su origen en la im.i.gin.ación pública. En este fin de siglo, la búsqueda por construir 

:.,,.:i ~tichel Foucault, Las palabras v las cosas ~téxco, Siglo XXI. 1986. p.9. 



113 

un nuevo proyecto de nación., un espacio renovado para definir identidades y 

diferencias, fonna parte de una tarea todavía sin nombre de las ciencias sociales. La 

planeación y proyección de los intereses comunes que se supone observan quienes 

actúan como funcionarios públicos, obliga a comenzar en un escalón anterior: en el 

conocimiento de un especb"O de las posibilidades del acontecer humano tan amplio como 

el efecto de refracción de la luz solar. 

n 

Andrés Clemente Váz.quez consideró que el ajedrez era la "higiene del carácter, la 

gimndstica de Ja memoria, Ja escuela de Ja precisión .. de la reflexión y del andlisis".1<>1 

Creía que los sentimientos debfan ser aquilatados y pulidos por medio de un proceso 

que pusiera en "jaque al rey", lo que enseñarla a los jóvenes a cuidar sus planes, a 

ponene en guardia- a defenderse.tv.i: Aunque destac. su inquietud acerca de la función 

pedagógica del ajedrez por su influencia en la fonnación de un carácter templado y 

racional, no fue esto lo único por lo que le interesó la difusión del juego. También 

encontró que, en combinación con eJ apasionatniento hacia la geograña dibujada en el 

tablero, ayudaba a adquirir una experiencia más profunda en la forma coOM> se percibfa 

al mundo. 

Refiriéndose a uno de los grandes jugadores de ajedrez de fines del siglo XIX, 

Sbeinitz. dijo: 

U! Andrés Clemente Vázquez Et tablero latino. El ajedrez en Cuba (presidente del Club de 
ajedrecistas de !'vféxico y miembro honor<1rio del de La Haban.ti), s/ e, 1 de .sbril de 1890. p. 
18. 

"' llilil· 



Se bab? más como maestro, profesor y refornüsta, que como 
glacli•dor y cornbatiente .. Anhela comprobar (la jugada), no 
ya en el campo de los principios y de Jos debates IK'nicos, 
sino en el teneno de la experimentación y de la pelea, de 
conformidad con el método positivista.193 
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VAzquez entendió que los mecanismos para aproximarse al conocimiento de la realidad 

.aciill debian ir más alU del simple l'eiK:'Cionar emplrico.. El lento aprendizaje de las 

estrategias en el juego de ajedrez debia. 9el' pute de una experiencia cotidiana.. 

Nuestro cónsul en La H.bana no creyó que el objetivo últilno del debate en el 

tablero fuese sUnplernente el triunfo, lo cual podla conducir a un envanecimiento 

prem.ilhlro, sino el reconocimiento de le. errores puadoa, la revisión de los espacios 

dej¡Klos. En este> sentido, reprochó la e11w1ge1w::ia abn.lpta. de los innovadores que, por no 

saber distinguir loa ob¡etivos l1!'illes de sus movimientos, pod.fa.n provocar pérdidas 

ittepArableL Por ello la de9Cripción de las jugad.as le permitió, en n"M\s de una ocasión, 

expresar sus id~ en tomo al deaernpefto de ciertoe actores sociales en a. escena pública 

y al respecto comentó: "Asl son todos los héroes y los refonnadores; .spiran al progreso 

de sus paises .. de su siglo, de sus ciencias, de sus arles o de sus ideales, y nada les 

importa en la demanda con tal de que sus propósitos se impongan" _194 

Para Andrés Clemente VAz.quez. el tablero estaba constituido por tres 

dimensiones: el pasado, la poUtica y el hombre, en un orden indistinto. Pareciera que 

esto tuvo un efecto sobre la fonna corno condujo su gestión como funcionario público. 

La extremada minuciosidad con que detalló los acontecimientos vividos, en su 

conespondencia oficial, encaja con su visión de que "en el tablero de 61 casillas se 

ll?i!:!. •• p. 68. 

!!?!!b p. 98. 
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aprende a conocer que no hay detalle insignificante que deba despreciarse; que el plan 

mejor combinado se descompone en un momento, si se descuidan porrnenores".195 

Aunado al estilo con el que describió los sucesos, Vázquez dejó fluir el sentido que en la 

polftica tenic.l. Ja planeación estratégic.;s, el mismo que, podríamos decir, le habla otorgado 

su experiencia corno ajedrecista. 

En muchas ocasiones se refirió al equilibrio que sostuvo como cónsul de México 

en La Habana.19& Aunque sabemos que obtener .-¡uello que él denominó como 

equilibrio en la esfera pública de la Gran Antilla no fue producto de su actividad 

individwal, él tuvo una visión propia respecto de la lógica de las posiciones de la 

diplomacia.. de las potencias y de los actores sociales.. Fue asf que no sólo llegó a requerir 

instrucciones que b.avieran fundamento en una obeerv.-:ión de has probabilidades que se 

pre9entaban frente a las "serias complicaciones en el horizonte poUUco de España,. Cuba 

y 109 Estados UnidC111S".1w También sugirió que, anticipAndoae a la acción politica del 

gobierno mexicano, se previera el sentido que la independencia o la anexión de la isla 

tendrían en el futuro de las naciones latinoa.nlericanas, ya fuera • Estados U nidos o • 

México. Declaró que, "en caso de que se siga una poUtica invasora de expansiones 

territoriales, por altas e ineludibles razones de estado", él vota.ria porque se avanzara 

sobre Guammala.''"' lnlenló además explicane la posición que ocuparla México, en el 

_.,, lbid., p. 18. 

a.; Andrés Clemente Vázquez .a lgn&l.cio ~[ariscaL La Ha~ 6 de &1.bril de 1896. AHSRE!\.1, 
LE 520, f.lSv. 

'"'T Ignacio !\flariscal &1. Andrés Clemente VAzquez.. La Haban&l., 8 de abril de 1896. AHSRE~t, 
LE 520, f.76. El secretario de Relaciones Exteriores resume y cita un&l. comunicación del 
cónsul. 

'"'' Andrés Clemente Vázquez a lgn.ic10 !\.lariscal, La Hab.-na 3 de &1.bril de 1896. AHSREM, 
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supuesto de que una u otra de las potencias mundiales -Francia,. Inglaterra o A!emani.i

inlerviniesen directamente en el conflicto hispano-cubano. 

La abstracción de los sucesos frente a los cuales Vázquez tuvo que representar las 

decisiones del gobiemo mexicano le permitieron formular preguntas y generar 

propuestas, dibujando un escenario regional de confrontación polftica. El espctcio 

aeleccionado para producir una réplica de su realidad fue el del tablero de ajedrez. 

P.-ece que en &111! enconb"ó el significado de los combe.tes entre ad.vers.s.rios y, 

finalrnen~, el de la supervivencia hwn.ma.. 

m 

La memoria de un funcionario que presintió su muerte, física o pública.. transfonnó los 

lugares andados, en espejos que invirtieron una iln.aginación que vivió de súnbolos. 

Citando al poeta espai\ol, Gustavo Adolfo Bécquer,. que le pide a las nubes de tempestad 

que se lo lleven para no quedarse con su dolor a solas, Andrés Clemente Váz.quez. 

distinguió un escenario mudo: un palco en el teatro del Conservatorio de Música y 

Declamación en donde José White, violinista cubano, se despidió de México en 1883. 

Narró también los sueños intercantbiados en Jos pasillos de la Cámara de Diputados y 

en las antesalas de la Sociedad de Geografía y Estadistica, por los jóvenes políticos que 

participaron activamente en el gobierno de Porfirio Df.iz... El regisb-o de Urtd. tarde en 

Ixmiquilpan, acompañado de Juan de Dios Pez.a, Manuel Gutiérrez Nájera y Francisco 

Bulnes, enb-e ob"os, fue escogido entre las ntiles de voces de un hombre que parecía creer 

que le faltaba tiempo para decirlo todo. Ni el recuerdo de la "mágica ciudad de 

LE 520, f. 40. 
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Cuauhtémoc" ni el lomo del caballo sobre el que paseó por las afueras de la misma, 

intercambist.ndo inquietudes literarias con colegas y a.núgos ni el vino de Borgoña ni el 

pulque ni los bailes y tertulias en casa de Ignacio Manuel Altantirano, sustituyeron la 

soledad anclada al tablero en el que Andrés Clemente V.izquez dibujó sus dfas.1411 

:.n Andrés Clemente Vá.zquez,, Leyendas ~mulas. Beatriz Cenci, La Habana, Imprenta del 
Avis.dar Comercia).. 1895l. t.J~ p.17-33. 
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En el fondo de muchas ttconstrucciones históricas, que se suscriben principallllE'nte a 

u.na interpretación de la palabra escrita.. subyace una atracción hacia las fonnas 

narrativas.. 

La que antecede al presente apéndice ro fue una excepción. La idea de transcribir 

para este únpreso un par de documentos redactados por Andres Clemente Vázquez, 

tiene como significado el primer encuentro con el personaje. El que fuera cónsul de 

México en La }{abana a fines del siglo XIX intentó darle una mayor solidez a sus 

opiniones, tanto las pollticas como las juridicas, algunas veces desplegando amplios 

conocinüentos teóricos sobre las materias que le preocuparon y otras, utilizando figuras 

lingüfsticas que le permitieron recrear su experiencia cotidiana. Ambas fonnas tuvieron 

como telón de fondo una interpretación sensible de los acontecimientos. 

Los documentos que se presentan a continuación reflejan la dbstracción que 

realizó Vazquez,. de dos de los temas más controvertidos que se sei\alaron a lo lctrgo de la 

tesis: las abibuciones del consulado mexicano en Ld Hab.uia y et proyecto de anexión de 

Cuba a !wléxico. Los textos penniten acercarse a la lectura que, desde su espacio 

individual, hizo el cónsuL l'>estac4n las observaciones de un actor urbano y de una pieza 

polltica; lo mirado por un individuo que encontró la respuesta de la inminente 



independencia cubana.. en la expresión que la guerra tuvo en las calles habaneras. 

AHSREM, ~2-111, L llJ, fs. 92-101. 
Andrés Clenwnle V ázquez a Ignacio Mariscal 
La Habana, 4 de noviembre de 1895. 

l-·l Voy a tornanne la libertad de pre5entar .ante su l'f;!Spetable co1Wideración.. de una 
maneTa bastante compendiada, el estado actual de la ieg..dón eapai'lo..._ respeclo de 
facultades e inmunidades concedid~ a los agentes consulares extranjeros é\CT'edib!aclos 
ante 1- autoridades de las colonias de EspaAL Dos n.do.- fuen>n especialmente 
privilegiadas por la Corle de Madrid, en Virtud a --.,,. de reciprocidad, en cuanto a 
lilS prerrogativas consulan!s: Portugal y FranciA. En el Convenio de U.boa, de 26 de 
junio de 1845, ae estableció entre ob"as COSilS que los cónsules goZid"ia.n de la inmunidad 
de prisión salvo por illl)uellos delitos que según a.a leyes del país de su residencia.. 
rnerecie11en pena capital o aflictiva. Se declararan inviolables los archivos consulares, 
aunque no los papeles particulares de los Cónsules. A estos se les considetó depositarios 
de la fe pública, en el Estado donde ejen:ieren sus funciones, para ta extensión de todos 
los documentos que la. necesitasen. Se les facultó para promover el anesto y el 
encarcelamiento de los deoertores de los buques de guerra y mercantes de su pais y en el 
articulo 12 del tratado se estableció lo siguiente:"P.ua pnx::eder a tomar a los agentes 
consulares una dieclaración juridica debetá el Maagistrado dirigirles un recado de 
atención, sei\alando dia y hora para que se presenten en su casa. Los agentes consulares 
no podrán eludir, ni demorar el cumpliJniento de esta obligación. Del mismo modo se 
solicitará si asistencia a los tribunales cuando sea necesaria v se les dará asiento en ellos 
dentro de la baranda dcl tribunal". Dn.. Antonio Riquelrne, én sus Elementos de ~ho 
Público l:nternacionaJ (Madrid, 1849, Tomo L p.501), que todavia son consultados en la 
~al Universidad de la Habana, como autoridad de primera fuerza.. en la legislación 
española.. resume de es&e modo los privilegios establecidos para los Cónsules, a 
consecuencia del tratado hispano-francés del 13 de marzo de 1769: "Los Cónsules 
franceses y españoles disfrutan de la inmunidad personal, si son súbditos de la nación 
que tes ha nombrado, pero pueden ser presos por delitos atroces, y siendo coinet'Ciantes, 
ta inmunidad personal sólo se extiende a los casos civiles que no envuelvan delito, ni 
cuasidelito, pues en estas procede la prisión del Cónsul. La casa consular se declara 
exenta de clSilo y hasta puede ser registr.ada por la autoridad local: sólo los papeles del 
Consulado están exceptuad.os de la pesquisa. A los cónsules se les permite llevar espada 
y bastón, por adomo, que en sus casas pueden poner un cuadro con un barco pintado y 
el lema del Consulado y que cuando hayan de presentar alguna declaración se les pase 
recado de cortesía por el Juez". 

En el articulo 9no. del convenio entre Españ .. , y Portugal, se acordó que los 
agentes consulares gozarían reciproc:antente, en ambos países, de la facultad de dirigir a 
las autoridades locales las reclamaciones que juzgasen convenienb...>, en favor de los 
súbditos de su nación, principalnlente con el fin de prestar a los intereses mercantiles de 
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lo!I mismos súbd.itos, la protección que es tan propia de las funciones consulares. 
En la práctica dice el tratadista Riquelrne, hxtos los cónsules extra.nieros est:dn 

considerados en Esoafta. como los ft-.-nceses y portugueses. excepto en los casos de 
naufragio y en los de reclamación de crimJnales y prófugos del servicio milit.ar. 

Por Real Orden del Ministerio de Estado de 17 de julio de 18-17, se detenninó que 
los cónsules extranjen>s estaban privados en los dominios españoles de toda 
representación diplorútica y que el completo goce del fuero y de los privilegios 
acordados en la Real Cédula de 1 de febrero de 1765 y de las distinciones capituladas 
posterionnente en los tratados con las Potencias, sólo tenfa lugar cuando los cónsules 
eran súbditos del país que los nombraba y cuando este los sostenla con medios 
independientes del Estado de su residencia, potque si ejercían el comercio u otra clase de 
profesión o indusbia, quedaN.n equiparados a tos demás extranjeros, en cuanto a las 
Cill'g&I u obligaciones anexas • esos trabajos. 

La situación de los cónsules extranjeros en las posesiones españolas, es 
verdaderamentl! excepcional. En nota dirigida al Embajador de Francia. en 24 de marzo 
de-1829 (cuya not.a, circulada y publicada después por orden del Gobierno de España. se 
estima como I• regl..menboción del Re.d Decreto de 9 de febrero del propio año, por el 
qUI! se abrieron al cornen:io de todo el mundo las colonias de este pais) se dijo que: "AJ 
~pio tiempo que 9e extendiera el Regium Exequatur para la admisión de cónsules en 
los dominios ultramarinos de España. se expedirán las correspondientes ordenes a las 
autoridades locales donde dichos cónsules debieran ejercer sus funciones para que en el 
momento que advirtieran o tuvielen el menor indicio de que los agentes co~ulares 
extranie!'os promoviesien inquietudes sostuviesen relaciones sospechosas de po)itica. etc .. 
a discreción de los Capitane5 Generales de Cuba y Puerto Rico, pudieren.. sin necesidad 
de fonnar expediente, ni otra rúnguna actuación.. suspender a dichos cónsules en el 
ejercicio de sus destinos y aún intinw.rles [ilegible) la salida y hacerles salir efectivamente 
de aquellas islas. sin que por eso se consideren menoscabados los respetos y 
consideraciones debidas a los gobiernos de que procedan". (Riquelme [ ... ) dice al 
Derecho Internacional de Esoai\a, Madrid, 1849, p. 379. tomo U de los Elementos de °"""""° Público 1n-..adon.J). 

Aquella Real Orden trasladada oportunainente según he dicho, a todas las 
naciones amigas de españa, lejos de haber sido derogada, es todavía la base del Derecho 
Consular Español. en sus territorios coloniales, por más que su uso se cvnsidere poco 
probable, en virtud de las prácticas establecidas por el Derecho de Gentes. como prueba 
de lo dicho, puede present.rse el hecho de que en el Reaium Exoouatur a mi patente de 
Cónsul (;eneral en La Habana y sus dependencias (Y...larzo 24 de 1887), se ordena y 
manda por su majestad la Reina Regente que se me hdVd v tenga oor tal cónsul en la 
forma pre\.•enida oor la Real Orden de 24 de marzo de 1829 ... 

En vista de ello, y para mayor claridad. usted se servir.aá ver, en calidad de 
anexos no.s 1, 2 ,.. 3 al presente despacho, el Redl Decreto de 9 de febrero yd citado; la 
nota dirigida al Embajador de Francia con fecha 24 de marzo de 1829 y una circular de 
16 de octubre de 1845, determinando los puntos en que se admiten cónsules extranjeros. 
en las posesiones españolas. 

A fin de regularizar la correspondencia entre el Cdpitá.n General de la isla de 
Cuba y el consulado inglés en la Habana. fue suscrito en ?\.ladrid el 14 de noviembre de 
1845, el convenio ~lartinez de la Rosa-Lytton Suliver (?). cuyo convenio, en Ja parte 



121 

dispositiva, prevenfa lo siguiente: 
"L- Que el Cónsul General de S~1B además de dar parte a su Gobierno de todo hecho o 
circunstancia que crea contrarios a las estipulaciones que ligan a Espai\a con Inglaterra, 
los podrá ooner desde luego en conocimiento del Cd.pitán General de la isla de Cuba, a 
fin de que esta autoridad, siendo sabedora del caso, adople con respecto al mismo, ]as 
oportunas medidas, en el concepto de ser exacto el hecho denunciado por el Cónsul 
general. 
U- Que cudndo el Cónsul de el tono cortés y decoroso que conviene en semejantes 
ocasiones, el Capitin General le contestará,. ya por si mismo, ya por medio de su 
secretdrio, con l.a cortesía y consideración que son debid.aa a un funcionario de una 
nación amiga y aliada". 
Yo tengo grandlsinw satisfacción de que en la práctica, tod.os los gobernadores Generales 
y Capitanes Generales de Cuba, lo mismo que cuantas penonas ejen:en o han ejercido 
ele"'cldas abibuciones públicas en estas Provincias, me han otorgado extraordin.uias 
consideraciones y me hdn pennitido presentar ges.tiones respetuosas, de escrito y de 
palabra, en defensa de los inbere5e5 mexicanos, como si yo hubiese estado revestido de 
ab'ibuciones diplomáticas; contestándome siefnpre, de momento y en loe nWs propicios 
términos todos mis despachos o recibiéndome en audiencia (sin jan\ás hacenne esperar 
de 4 y 5 minutos, al presentanne en Palacio) y confet'enciando conm.igo cuando yo lo he 
creido necesario o conveniente hacerlo. Pero las diferencias que hayan querido tener con 
mi pe~na las autoridades de Cuba (especiabnente y principAlrnente por el profundo 
respeto y las gtandes simpatías que les i1'5pira el dignlsirno Gobierno al cual tengo yo la 
honra de repf'e9efltar) no cambia Ja facultad de loe Capitanes Generales de pader hacer 
salir de la isla. a discreción suva v oor el menor indicio de mala voluntad a Esoaña, a 
cualquiera agente consular que conceptuaren ellos desfavorable o perjudicial a su 
poUtica. Y esto es lo que yo estimo (salvo el más ilustrado y juicioso parecer de usted) de 
imprescindible previsión arreglar cuanto antes -como lo acaba de verificar el Gobierno 
antericano respecto de su Cónsul General en la isla de Cuba- por medio de un acuerdo 
con el Gabinete de Madrid, no sólo para evitar atropellos en lo futuro Oo cual por 
fortuna no parece probable) a la persona de cualquiera cónsul mexicano acreditado en 
las Antillas espai\olas, sino para saber a ciencia cierta,. cuales serán los derechos y las 
ininunidades reales de los agentes consulares aquí, el dfa desgraciado en que, a 
consecuencia de la actual y gravtsima revolución cubana, se creyere necesario extremar 
las desconfianzas o se desencadenasen las pasiones siempre exaltadas del populacho 
conb"ariado por alguna derrota militar o las adversidades económicas. 
Y si embargo de todo lo expuesto, tengo que confesar que no me explico (más que por 
altas conveniencias de Estado) que el Gobierno del Sr. c:.tnovas del Castillo haya 
consentido en reconocer d. ~Ir. \'Villiarns, inmunidades y atribuciones diplomáticas 
unicamente con el apoyo de la cláusula de la nación más favorecida, en virtud de que en 
el Tratado enb'e Alemania y España.. se consigna la salvedad de que los Cónsules 
Generales alemanes podrán ejercer como agentes diplomáticos, cuando las 
circunstancias y los intereses de su nación lo exigieren. España ha tenido siempre el 
cuidado de advertir a todas las Potencias .amigas que la referida cláusula de la nación 
más favorecida se refiere sólo a la Península y en ningún caso a sus colonias, Jo cual 
sostuvo también Inglaterra, cuando con motivo de la reclamación entablada por el 
gabinete español, para que los azúcares de Cuba y Puerto Rico, fueren admitidos en Id. 
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Gran Bretai\a bajo las mismas condiciones que los de los EU y Venezuela, Lord 
Aberdeen, en nota de 30 de junio de 1845, dirigida al Duque de Sotomayor, ~1inisb"o de 
España en Londres a la s.zón, contestó que las colonias españolas estaban exceptuadas 
del trato de Ja nación rn.is favorecida, en los pactos que mediaban entre las dos 
monarquias. 

Juzgo de tanto interés este asunto de jurisprudencia consular, que de él h.ibré de 
ocupanne, con el superior permiso de usted, en otras notas próximas. Riquelrne escribió 
su obra en tiempos de retroceso,. cuando era completamente reaccionaria Ja politica de 
Espai\a en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. I>espués la ciencia ha avanz.ado en sentido 
liberal y conviene examinar por lo ntismo, los tratados recientes de la nación española, 
respecto del particular a que me refiero, a la luz de las opiniones del gran comentarista 
f\.farques de Olhtart,, la rn.ás conspicua autoridad de España, en los modernos tiempos 
acerca de todo lo que se relacione con el Derecho Intemacional Público o Privado; cuyo 
notable autor ha fijado la verdadera importancia diplomdtica y comercial de los 
Cónsules Generales... 
[ ... ] 

A. C. Vázquez 



Andrés Clc.>n1ente Vázquez a Ignacio ~fariscal 
La Habana, 4 noviembre de 1896. 
AHSREM, LE 522,. fs. 167-276v. 
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Al salir hoy p.oua Tampico el vapor dmericano Sérieca, la situación politica, económica y 
militar de Cubd, reviste caracteres de suma gravedad. 

No obstante que dquf nada se publica (a no ser lo que autoriza el gobiemo), y sin 
embargo de que nadie se atreve a decir lo que sabe de Ja revolución, por miedo a la 
policía secreta y a Jas deportaciones par.a Africa, ha Uegado a mi noticia por buenos 
conductos, que los sublevados hclJl seguido teniendo triunfos en diversos lugares de la 
isla. 

rv1áxin10 Gómez parece que se ha apoderado de C.a.scol'TO y de Guáimaro, pues la 
prensa de La Habana ha dado a luz la noticia de que el general Jirnénez Castellanos, 
Comandante General del Camagüey, iba a salir para el primero de aquellos puntos con 
300 hombres, proponiéndole atacar a los insurr-ectos. 

Además La Lucha ha dicho en IT1edio de frases de doble sentido, que Id 
guarnición de un fuerte de Guáimaro tuvo necesidad de rendirse a los revolucionarios, 
después de haber muerto toda la oficialidad del m..ismo. La certeza de esta situación 
compronletida para Jos espanoles. se evidencia con dos hechos oficiales de indudable 
exactitud,, y esos hechos son la salida si.Jnpultánea y rJipida de dos batallones, uno de 
Puerto Rico y otro de Santiago de Cuba, para el puerto de Nuevitas. Alarmantisima tiene 
que ser esa situación,, cuando se han sacado soldados de Puerto Rico, a pesar de que hace 
pocos días que el Capitán General de aaquelJa isla,. Don Sabas Marin,, pedía b"opol.S al 
general Wevler, ante el temor de una sublevad 
on el estaUai- ahL Por acá, en la Vuelta .. -\bajo, se siguen dando fuertes combates,, d.Unque 
hace cerca de quince días que no se publican boletines de a úJtimd. hora. conteniendo 
ponnenores militares con respecto di dichas operaciones,, se supone por eJ público que los 
encuentros han debido ser desfavorables para el Ejército. Y en tanto mayor motivo se 
supone esto,, cuanto que repletos de heridos y enfermos,, los inmensos almacenes de San 
José,, se van a ocupar a toda prisa, para el propio fin, los IJéUI1.ados de ff.acendados. Con 
cuantas personas hablo,, me dicen que por donde quiera, al salir de esta capita.J,, no se ven 
sino heridos. Los insurrectos,, parapetadps en las cordilleras, y haciendo uso de artillería, 
de dind.mita y de balas explosivas, ralizan estragos horribles entre los soldados 
españoles, porque dquellos solamente pelean donde y cuando les conviene, y estos se 
ven precisados a atacar siempre des"'entajosamente, obligados por las exigencias deJ 
general Weyler, quien a su vez tiene necesidad de calmar pronto Ja ansiedad de los 
peninsulares y del gobierno de ~ladrid, y hasta apresurdr los sucesos ante cualquiera 
plazo impuesto quizas por las potencias extran;eras, para Ja pacificación de Cuba. 

El s.ibado último (7 del actual) fueron dobladas las guardidS en Jos cuarteles, en 
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Palacio y en las fortalezas. Habia gran pánico. El general Weyler llamó, para confercncidr 
con él,, a los jefes de los cuerpos voluntarios y anoche salió a campaña, por mar, 
probablenlenle para el Mariel o Bahía Honda. Parece que se trata de copar a ~laceo; pero 
deber ntio es decirlo a Ud. reposada, reflexiva e imparci.J.Jrnente, sin embargo de que los 
cubanos separatistas me consideran hostil a ellos y partidario de España (únicamente 
porque cumplo bien mis deberes consulares) lia .... votación cub•na triunf.uá. 

Toda la isl.a se halla (es decir, el campo y los pequeños pueblos) en poder de los 
rebeldes. Se me dice que por todas partes no se ven mas que partidas de re\!olucionarios, 
y desde luego se nota. que los espai\oles se mantienen a la defensiva,. Jo mismo en Pinar 
del Río que en Las Villas, en Puerto Príncipe o en Santiago de Cubci. Lis calles de L.., 
Habana_ antes tan animadas, parecen actualmente casi funebres. o simples cantinos 
militares, ab"aVesddos por b'opcu. Lls casas de coft'ten:io se ven vaci.as, y nada se intenta, 
ni se puede proyectar, para que la isla tenga en los venideros y próximos años, cosechas 
de tabaco, café o caña de azúcar. Es pues, este florón de la coronc:t de Cctstilla,, un cuerpo 
gangrenado, en donde ni siquiera pudiese Españd aspirar .a conservarlo por medio de 
a..m.putaciones. Por pdrte del gobierno no hay, ni puede haber pl~1n ~dguno eficaz de 
reconquista. Ya, hd.Sta entre Jos soldados, se habla en alta voz.. de ech~1r la llave, o lo que 
es lo mismo, comenzar las revanchcts y los exterminios de la despcdidd. 

En la buena sociedad habanera he notado un sintoma que me satisface. ~tuch.is 
personas ilustrad..s y juiciosas, tanto indígenas como peninsulares, me han preguntado 
sí era cierto, que en México había un partido que proclamaba la anexión de Cubd c1 

México. Les he contestado, por supuesto, afirmativa.mente>, .:1unque haciendo la salvedad 
de que el gobiemo mexicano no tomab.J. en ello parte. Ademcis he explicado con tacto y 
de modo confidencial, las mutuas ventajas que habría para los mexicanos y Jos 
habitanties de Cuba,, en que 5e' llegase a tal solución, y me parece que la idea cunde como 
reguero de pólvora. 

En realidad, para esta isl.s y para todo el mundo civilizado (España inclusive), si 
Cuba tuvie9e que dejar de 5el' espai\ola, ninguna solución rne;or pud!era presentarse que 
la incorporación de este bello IErritorio a.nericano, a la poderosa y progresista república 
que gobierno con portentoso e inrne;orable acierto, el Sr. General Díaz. 

A principios de 1895 dije a Ud. que aqui pelectban dos i.Jnpotencids: las tropas 
españolas y las cubanas, incapaces de vencer a las otras. Hoy debo declarar en justicia.. lo 
contrario, antE los heroismos y Jos numerosos seguintientos .!cumulados para destruir al 
enenUgo, lo mismo por aquelJ.as que por estas. Ahora puede afinnarse que en esta isla 
combaten fr,enbe a frente dos colosales adversarios. Pero así como antes no se vislumbra 
el triunfo posible, para ninguno de los contendientes, por su recíproca debilidctd, al 
presente sucede otro tanto, a causa de sus mutuos y vigotosos esfuerzos,. que se 
neutralizan. 

Al escribir estas lineas, llega a pregu.ntanne el .i.dministr-ador de La Luch..t si yo 
tengo de venta "el folleto escrito sobre la cuestión de Cuba por el Sr. General Profirio 
Oíaz". Le he respondido que no existe taJ folleto, pero el asunto me ha preocupado. I....a 
Lucha pasa hoy por el órgano oficiosos del Sr. general Valeriana \Veyler, y sin duda se 
b'ilta del cuaderno del Sr. Lera sobre Cuba-!'vlexicana. est..1. es una nueva prueba de que Ja 
doctrina se entiende por acá, aun por las altas regiones. 

C>jalá que interviniendo a la postre en Id cuestión cubd.na., los gobiernos de 1-.féxico 
y de los Estados Unidos, se pueda llegar al acuerdo de que tennine la guerra .. bajo el 
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protectorado de las dos potencias, hasta que restablecidos los nlE'Canismos 
administrativos, se verifique un plebiscito que diere por resultado la agregación de Cub.t 
a la ilustre y magn.inirna federación mexicana.. Entonces desplegarla yo .. como agenle 
mexicano, y en mi calidad de hijo de este suelo admirable.. los l1'1aS extraordinarios 
recursos de actiVidad, persuación y propaganda. 

Reitero di Ud. mi muy distinguida consideración,, 
A. C. Vázquez 
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